
        
            
                
            
        

    
		
Arielle Gibsones una de las modelos más cotizadas dentro de la agenciaImpactde gran prestigio en Londres.
Se ha vuelto famosa de la noche a la mañana y por lo tanto también se ha vuelto vulnerable al acoso de un admirador secreto.
Pero esa admiración rápidamente se convierte en obsesión y Arielle siente que su vida corre peligro.

Noah Macfadden es un detective de muy pocas pulgas que ha sido despedido y necesita un empleo pronto, por eso acepta convertirse en el guardaespaldas de una de las modelos más importantes deImpact.

Arielle lo reconoce de inmediato cuando lo ve y no guarda buenos recuerdos de él; Noah Macfadden, detective ahora devenido a guardaespaldas es nada más y nada menos el adolescente rebelde que siempre se había burlado de ella por su aspecto de niña santurrona. Arielle descubre que Noah no la ha reconocido y entonces aprovecha la situación para vengarse de él.

Pero claro, también deberá luchar contra las sensaciones que el ex chico rebelde despierta en ella con tan solo una mirada; y como si fuera poco tendrá que dejar que él la cuide y la proteja del acoso de su admirador secreto que ha convertido su vida en una auténtica pesadilla.

El teléfono sonó por tercera esa mañana en la casa de Arielle cuando Wendy, su compañera de piso y amiga atendió.
—Diga.
Desde el otro lado de la línea solo había silencio. 

—¿Hola, hay alguien ahí? –Insistió Wendy dejándose caer sobre el sillón—. Oiga, no tengo tiempo para estos jueguitos, ¿por qué no dice de una vez quién es y qué es lo que quiere?

Pero nuevamente no obtuvo más que silencio. 

En ese preciso momento, Arielle llegó de la calle luego de su rutina de ejercicios mañaneros y cuando vio a su amiga evidentemente enfadada con el teléfono en la mano supo que la persona que llamaba y colgaba si ella no atendía había vuelto a las andadas.

—Cuelga, Wen –le ordenó Arielle dejando su botella de agua mineral encima de la mesita. 

Wendy lo hizo y miró a su amiga con preocupación. —Arielle, no me gustan para nada estas llamadas. Ya hace más de dos semanas que viene sucediendo y cuando atiendo yo se queda callado.

Arielle dejó escapar un suspiro y se sentó junto a su amiga. 

—Lo sé, Wen. Solo cuando respondo yo comienza a respirar de esa manera obscena que me da escalofríos –dijo Arielle pasándose una mano por la frente sudada.

—Deberías llamar a la policía. El sujeto se ha atrevido a llamarte aquí y solo Dios sabe cómo ha conseguido nuestro número.
Arielle frunció el ceño. Su amiga tenía razón, primero llamaba a la agencia pero desde hacía unos días lo hacía también a la casa. 

—No creo que debamos alarmarnos demasiado, Wen, seguramente es algún chico que me ha visto en la televisión o en uno de los afiches que cuelgan de la ciudad –alegó tratando de restarle relevancia al asunto—. Muchas chicas de la agencia han pasado por lo mismo y nada les ha sucedido; ya se cansará y dejará de molestar – se puso de pie y recogió la botella de agua mineral—. Iré a darme una ducha porque en menos de dos horas tengo una sesión de fotos para la nueva campaña.

—¿De qué se trata esta vez? –preguntó curiosa Wendy un poco más calmada. 

—Una línea de esencias corporales de una importante empresa francesa. Richard me dijo que los dueños me vieron en una foto y quieren que sea la imagen de su nuevo producto –respondió con una sonrisa.

Wendy suspiró profundamente.
—¡Esa es la clase de campaña en la que me gustaría participar! –replicó cansada de ser llamada siempre para promocionar pastas dentales y jabones.

—No desesperes Wen que a ti también te llegará esa oportunidad que tanto esperas –auguró Arielle entrando en el cuarto de baño.

Wendy no le dijo nada, muchas veces envidiaba el optimismo de su amiga Arielle. La escuchó entonar una canción de moda mientras se preparaba el baño y sonrió. Luego echó un vistazo al teléfono y dejó escapar un hondo suspiro. No le gustaba nada las llamadas que Arielle estaba recibiendo; su amiga parecía no darle la importancia debida y con esas cosas no se jugaba. Debía hablar con Richard para que tomara cartas en el asunto y lo haría ese mismo día.

Arielle se quitó la ropa sudada y comprobó que el agua de la bañera estuviera templada, echó una de sus sales favoritas y se metió dentro. Cuando se recostó, el piso de la bañera aún estaba frío pero lentamente fue tomando temperatura. Se sumergió hasta que el agua la cubrió casi por completo y apoyó la cabeza en el extremo de la bañera. Cerró los ojos y dejó que las sales hicieran efecto en su cuerpo; respiró hondo y se sintió embargada por el aroma a almendras que éstas despedían. Le encantaba aquella parte del día; se levantaba temprano, siempre y cuando no tuviera sesión de fotos y luego de correr por el parque que estaba a dos cuadras de su casa se daba aquel baño relajante que la preparaba para iniciar su diario trajín. Ser modelo podía ser a veces un martirio pero adoraba su profesión y había luchado mucho para llegar donde estaba. Con apenas dieciséis años se había marchado de su pueblo natal para vivir en Londres en casa de su madrina que no dudó en recibirla con los brazos abiertos cuando ella se apareció con su maleta y un montón de sueños por cumplir. Ya habían pasado diez años y muchas cosas habían cambiado. Ya no vivía con su madrina sino que se había mudado con Wendy a quien conocía desde su primer día en la agencia. Tampoco era la jovencita tonta y santurrona que había abandonado su pueblo en busca de sus ideales. Ahora tenía veintiséis años recién cumplidos y no había nadie en Londres que se moviera dentro del mundillo de la publicidad que no supiera quien era Arielle Gibson. Había sabido forjarse un nombre y una carrera con mucho esfuerzo y había logrado acostumbrarse a la fama que eso traía consigo.

De repente las llamadas que recibía desde hacía exactamente tres semanas vinieron a su mente; las demás chicas de la agencia le decían que no se preocupara, que era normal que algunos chicos se entusiasmaran con ella luego de verla en la televisión o en alguna revista. Arielle había recibido varias invitaciones de hombres que se acercaban a ella en fiestas, en reuniones de trabajo e incluso en la calle o en el supermercado pero nunca nadie se había atrevido a llamarla por teléfono y asustarla de aquella manera. Porque ella estaba asustada a pesar de lo que pudieran decir las demás. Y como si fuera poco ahora el sujeto había conseguido el teléfono de su casa lo que significaba que sabía dónde ella vivía. Un escalofrío recorrió su espina dorsal al pensar en semejante posibilidad. Había tratado de restarle importancia al asunto, sobre todo frente a los demás pero ya no podía estar tranquila. Muchas veces incluso le había parecido que alguien la seguía. Intentó apartar aquellos pensamientos preocupantes de su mente, no le hacía bien. Ningún empresario quería que su modelo estrella saliera en las fotografías con el rostro demacrado por la preocupación. Abandonó la calidez reconfortante del agua y se colocó el albornoz; se envolvió la rubia y larga cabellera con una toalla y fue a la habitación.

El teléfono sonó y dio un respingo al escuchar su repiqueteo. Dudó un instante antes de responder pero finalmente lo hizo.
—Hola. 

—Arielle, soy yo, te llamo para recordarte que la sesión de hoy se va a retrasar unos minutos para poder darle tiempo al señor Gauguier de llegar a la agencia.

Arielle respiró aliviada al escuchar la voz de su jefe Richard. 

—Si, Rich, no lo había olvidado.
—Me ha pedido expresamente estar presente en la primera sesión de fotos; quiere conocerte en persona –dijo entusiasmado Richard Hoolbrok.

Arielle sonrió. 

—Espero que se quede conforme conmigo; me has dicho que ha insistido en que sea yo la imagen de su nuevo producto y tengo miedo de defraudarlo a él y a Impact –comentó algo preocupada.

—¡Nada de eso, tontita! –Se apresuró a decir Richard—. El señor Gauguier ha visto todas tus fotos y ha quedado encantado contigo al punto de decirme que no iba a permitir que otra modelo hiciera la campaña –le recordó él con orgullo.

—Aún así no puedo evitar sentirme nerviosa –confesó. Le sucedía siempre que iniciaba una nueva campaña y más con esta última en donde el cliente, un importante empresario francés había puesto tantas expectativas en ella.

—Lo harás más que bien, Arielle. Eres el orgullo de la agencia – dijo Richard incapaz de ocultar su emoción. 

Arielle notó el tono de su voz. Richard Hoolbrok era no solo su jefe; era su amigo, el hombre que le había dado su primera oportunidad. Se conocían desde hacía ya casi ocho años y confiaba plenamente en él como no confiaba en nadie. Él era su mentor y el hombre que sin dudas había hecho que ella, Arielle Gibson fuera hoy una de las modelos publicitarias más cotizadas de Londres.

Terminó de hablar con él y se vistió de prisa para llegar a tiempo a la agencia, el señor Gauguier se retrasaría pero ella prefería ser puntual, además quería ver a las demás chicas antes de comenzar con el ajetreo que significaba pasar por maquillaje, luego por vestuario y por último ponerse a las órdenes de Sean, el fotógrafo que llevaría a cabo la campaña.

Se vistió con unos jeans ajustados en las caderas que se ensanchaban en las piernas y le permitía moverse con comodidad. Una blusa sin mangas color terracota con escote en V completaba su atuendo informal, aquel que más le gustaba llevar y con el que se sentía más a gusto.

Se recogió el cabello en lo alto de la cabeza en una cola de caballo y no se maquilló; gracias a Dios su rostro no lo necesitaba. Tenía una piel tersa y algo pálida que le daba un aire angelical, sus enormes y expresivos ojos azules ayudaban a proyectar esa imagen. Una nariz pequeña y algo redondeada en la punta y una boca de labios gruesos hacían de Arielle Gibson una mujer preciosa; de esas que los hombres hasta se giraban en la calle para mirar. Y no era solo su rostro lo que atraía al sector masculino; si su rostro parecía el de una niña angelical su cuerpo era todo lo contrario. Parecía estar tallado por un demonio; era tentador, con curvas pronunciadas y que podía enloquecer a cualquier hombre que se volteara tan solo una vez para mirarla.

Y Arielle Gibson no siempre había sido así. En su época de adolescente, en su pueblo ella era una chica completamente diferente. Se había criado en una familia protestante de creencias arraigadas y eso la había convertido en una muchacha algo pacata que asistía a misa cada domingo del brazo de su padre. Le habían puesto un mote en la escuela. Arielle, la puritana. Había sido objeto de burlas y de toda clase de habladurías sobre su vida social, que si había tenido novio alguna vez, que si ya había sido besada por un chico e incluso se preguntaban si alguien se había atrevido a desvirgarla. Una sonrisa amarga se dibujó en el rostro de Arielle mientras se contemplaba en el espejo una última vez.

Arielle, la puritana. 

Ese mote que había cargado durante tantos años y que ahora había dejado completamente atrás. Y claro que recordaba quien se lo había puesto; Noah Macfadden. El chico más rebelde de la escuela y quien siempre parecía adorar burlarse de ella.

Maldijo su nombre en silencio. Nunca le perdonaría lo que le había hecho pasar durante su época de adolescente; claro que desde que se había marchado del pueblo no había sabido nada más de Noah pero si un día se lo encontraba cara a cara le diría lo que pensaba de él.

Y si ese día por casualidad llegaba Noah Macfadden tendría que cuidarse y mucho. 

Arielle llegó a Impact pasada media hora de las nueve; tenía prevista la sesión fotográfica a las diez una vez que el señor Gauguier se presentara para conocerla. Entró al edificio de tres plantas que estaba ubicado en una de las zonas más vistosas del barrio de Marylebone y de inmediato, Penny la recepcionista le dijo que había llegado un sobre para ella.

Ariellele sonrió. 

—Gracias, Penny –cogió el sobre y lo metió dentro de su bolso. Observó su reloj una vez más, tenía todavía algunos minutos para pasar a saludar a Richard antes de entregarse a las manos de su maquilladora.

Cuando entró a la oficina de su jefe, éste la recibió con una sonrisa de oreja.
—¡Arielle, cariño! –avanzó hacia ella y le dio un fuerte abrazo. 

Arielle sonrió; a él le encantaba llamarla de esa manera y a pesar que le había pedido que no lo hiciera en frente de las demás modelos para no crear malos entendidos, Richard Hoolbrok seguía haciéndolo.

—El señor Gauguier debe estar a punto de llegar –la invitó a sentarse—. Quiero que no te pongas nerviosa durante la sesión de fotos, olvídate que él va a estar allí observando tu trabajo.

Arielle soltó una carcajada. 

—¡Ja! ¿Cómo si fuera sencillo hacerlo! –espetó. Era la primera vez que un empresario insistía tanto en verla en su primera sesión fotográfica.

—Eres una profesional, cariño y sé que lo harás mejor que nunca –se puso de pie y se acercó a ella para darle unas palmaditas en los hombros.

Arielle acarició la mano de Richard y se sintió más tranquila. Él la comprendía tan bien que a veces se preguntaba porque no había llegado a enamorarse de él. Richard era un hombre sumamente interesante; capaz de encandilar a cualquier mujer pero ella solo podía verlo como a un amigo.

—Me consientes demasiado, Rich –dijo ella poniéndose de pie.
—Sabes que eres mi modelo favorita.
Ella le sonrió y le dio un beso en la mejilla y ni siquiera se dio cuenta el brillo en los ojos de su jefe y amigo. 

—Será mejor que vaya a maquillarme, no quiero ser yo quien retrase la sesión –tomó su bolso y cuando lo hizo recordó el sobre que la recepcionista le había entregado; lo sacó y le echó un vistazo.

—¿Qué es? –preguntó curioso Richard.
—Me lo acaba de dar Penny –respondió ella algo contrariada al comprobar que la carta no traía remitente. La abrió y se quedó de una pieza.

Richard notó la expresión de horror en su cara y se acercó.
—¿Qué sucede, Arielle?
Arielle lo miró y le entregó lo que contenía aquel misterioso sobre.
Una foto suya con una leyenda escrita a mano.
Te sienta divinamente bien esa falda negra.
El texto acompañaba la imagen de Arielle caminando en plena calle. 

—¿Cuándo fue esto? —No creí que fuera importante, las demás chicas me dijeron que era algo habitual, ya sabes, algún admirador que solo quiere ser atento…

Arielle no pudo responder. Estaba aturdida y asustada, muy asustada.
—Arielle…
—No, no sé –observó la fotografía una vez más—. Creo que fue hace tres días cuando fui a una exposición en la Wallace Collection.
—Supongo que es la primera vez que recibes algo como esto – comentó Richard tan preocupado como ella.
Arielle se sentó, respiró hondo buscando calmarse y miró a su jefe a la cara. 

—Una foto si, pero hace tres semanas que vengo recibiendo extrañas llamadas telefónicas… y esta mañana se han atrevido a llamar a la casa –sabía que Richard se enojaría con ella por no habérselo comentado antes.

—¿Tres semanas? ¡Maldición, Arielle! ¿Y recién me lo dices?

—¿Atento, Arielle? –espetó furioso Richard Hoolbrok—. Este sujeto te está acosando, lisa y llanamente. ¿Te ha dicho algo cuando te ha llamado?

—No, al principio solo pronunciaba mi nombre y me decía lo hermosa que era, luego dejó de hablar pero seguía llamando –hizo una pausa porque aún no había logrado calmarse—; respiraba a través de la línea y se quedaba callado…

Richard era plenamente consciente que aquello podía tornarse peligroso y le correspondía a él tomar cartas en el asunto. 

—Deja esto conmigo –le dijo dejando el sobre encima de su escritorio—. Tú no te preocupes por nada; yo mismo me encargaré del asunto.

Arielle frunció el ceño. 

—¿Qué vas a hacer? ¿Vas a llamar a la policía? Sabía que quizá era lo que debía hacerse en esos casos pero no quería involucrarse en un escándalo, mucho menos que la imagen de Impact saliera perjudicada.

Richard negó con la cabeza. 

—Haré algo mucho mejor –rodeó el escritorio y levantó el teléfono—. No quiero que te retrases, el señor Gauguier debe estar por llegar, ve a maquillarte y conquista esa cámara –le sonrió.

Arielle intentó devolverle la misma sonrisa pero no podía fingir; estaba asustada, solo esperaba que ese temor no se reflejara en su rostro, no quería arruinar la sesión de esa mañana.

Completamente distraída abandonó la oficina de Richard y se encaminó hacia el sector de maquillaje en donde una de las maquilladoras la estaba esperando lista para cambiar su imagen.

Estuvo sentada en aquella butaca por más de veinte minutos dejando que Lisa, la más joven del staff trabajara en su rostro y en su cuerpo. Como el anuncio era sobre esencias corporales, le colocaban una especie de aceite brillante que hacía que su piel luciera espléndida en las fotos.

Luego llegó la estilista y peinó su melena formando ondas que se movían voluptuosas cada vez que ella se movía.
Estaba casi lista, ahora solo faltaba el vestuario, se puso de pie y se ajustó el nudo de su bata. No llevaba nada debajo y nadie le había dicho que vestiría exactamente.

—¿Te falta mucho? –preguntó la asistente del fotógrafo asomándose en la puerta.
—Sheena, no encuentro mi ropa –le dijo buscando por todos lados.

La mujer de unos cuarenta años y con unas cuantas libras de más entró y cerró la puerta.
—Arielle, creí que te habían dicho que no usarías vestuario en esta sesión –explicó.
Los ojos de Arielle se abrieron como platos.
—¿Cómo? 

—El anunció es de esencias corporales que generalmente se usan después del baño y pasarás toda la sesión de fotos dentro de una bañera, desnuda, obviamente.

Por supuesto que ella sabía que se trataba de esencias corporales pero jamás pensó que tendría que fotografiarse desnuda.

—Richard no me dijo nada –comenzó a decir pero la mujer le sonrió compresivamente.
—Seguramente porque habrías puesto el grito en cielo si te lo decía; no te preocupes, estarás dentro de la bañera, el agua cubrirá lo necesario.

Era sencillo para ella decirlo, el asunto era que estaría completamente desnuda enfrente de una decena de personas y además como si fuera poco, el señor Gauguier también estaría allí.

Mataría a Richard apenas lo viera. 

Una vez que Shenna salió del camerino, Arielle salió detrás de ella, apretándose con fuerza el nudo de su bata. De nada le serviría, se la tendría que sacar en tan solo cuestión de minutos.

Sean Pellicier, el fotógrafo estrella de Impact se acercó y le sonrió.
—Arielle, estás radiante, como siempre –la contempló de arriba abajo y logró que se pusiera más nerviosa de lo que ya estaba. 

—¡Richard me va a oír! –exclamó enojada tratando de que los demás no percibieran la expresión furibunda de su mirada.
Sean dejó escapar una carcajada.

—No te preocupes –la asió del hombro y le indicó un sector del salón—. Mira, allí está el señor Gauguier, acaba de llegar y lo primero que hizo fue preguntar por ti.

Arielle miró hacia donde Sean le había indicado, no alcanzó a ver mucho, solo a un grupo de tres hombres que conversaban animadamente; lo que sí pudo distinguir era la elegancia con la que vestían. Se notaba que eran adinerados y que tenían clase.

¡Demonios, y yo me tengo que poner en pelotas delante de ellos! Pensó con el único pensamiento de salir corriendo. 

Sean se fue a preparar sus elementos de trabajo y la dejó sola; entonces vio que uno de los asistentes de producción llenaba una bañera de loza blanca ubicada en un rincón. De fondo había una pared empapelada con motivos florales y una ventana con un paisaje costero que en realidad no estaba allí sino que era un truco de montaje.

Dejó escapar un suspiro, no podía hacer lo que quería; salir corriendo era la peor de las opciones, antes que nada era una profesional y nunca había salido con el rabo entre las piernas. Era verdad que era la primera vez que le pedían que hiciera una sesión de fotos completamente desnuda pero no podía hacer nada para evitarlo, solo podría vengarse luego agarrándoselas con Richard por no habérselo dicho.

—Señorita Gibson.
Arielle se dio vuelta; un hombre rubio y alto le tendía su mano.
—Soy el señor Phillipe Gauguier, es un placer conocerla por fin.
Arielle dejó que el hombre tomara su mano y depositara un beso suave en la palma. 

—El placer es mío, señor Gauguier –respondió sonrojándose como una niña. No podía dejar de pensar que no llevaba nada debajo de la bata.

—Tenía muchas ganas de conocerla –dijo él con una perfecta sonrisa de dientes blancos instalada en su rostro pulcramente afeitado.

—Y yo le agradezco el interés que ha demostrado en mi trabajo.
—Es usted sin dudas una de las modelos más fascinantes de toda la agencia y me atrevería a decir que de toda la ciudad. 

Arielle sonrió nerviosamente, no estaba acostumbrada a que la halagaran de aquella manera sobre todo cuando estaba prácticamente desnuda.

—Gracias –respondió tímidamente—. Si me disculpa, debo iniciar con la sesión de fotos.
—Claro, faltaba más, estaré viéndola desde mi rincón –le dijo soltando por fin su mano.
¡Perfecto, es lo único que me faltaba para terminar de morirme de la vergüenza! Pensó yendo hacia la bañera.
La hora de la verdad había llegado, sabía que debía quitarse la bata pero se quedó paralizada en su sitio.
—Arielle –le dijo Sean desde su posición—. Debes meterte en la bañera, querida. 

Ella lo escuchó, sólo que saberse rodeada de tanta gente la inhibía. Les dio la espalda a todos y se llevó ambas manos a la cintura. Jugó con el nudo de la bata, cerró los ojos y con un rápido movimiento la abrió. La deslizó por su espalda lo más a prisa que pudo y se metió en la bañera para ocultar su cuerpo desnudo debajo de la suave espuma que actuaría de escudo.

La bañera no estaba lo suficientemente llena.
Uno de los asistentes se acercó y le dijo:
—No quieren que tu cabello salga mojado en las fotografías. 

Arielle se movió inquieta ladeando un poco su cuerpo. El agua apenas llegaba a la altura de sus pechos pero agradeció que al menos alcanzara para cubrir sus pezones.

—¡Arielle, llévate el cabello hacia un lado! –le indicó Sean con la cámara en la mano. 

Ella obedeció, sabía hacer bien su trabajo, sólo debía olvidarse que los hombres de aquel salón se la estaban devorando con la mirada.

—Muy bien, así. Mueve la cabeza hacia la izquierda, ahora hacia la derecha, así, perfecto. Ahora mira hacia la cama y sonríe seductoramente.

Arielle también sabía como hacer aquello solo que cuando miró hacia delante sus ojos se toparon con un par de ojos negros que le resultaron extrañamente familiares.

Su dueño se movió inquieto en su sitio y al hacerlo uno de los focos iluminó de lleno su rostro.
Arielle se quedó inmóvil cuando finalmente lo reconoció. 

¿Qué diablos estaba haciendo Noah Macfadden allí? —¡Arielle, vamos!
La voz de Sean la sacó del estado de ensimismamiento en el que había caído. Apartó la mirada del hombre que la observaba desde un rincón y se concentró en su trabajo.
Pero no pudo. 

La sorpresiva presencia de Noah Macfadden la había perturbado, no lo veía desde hacía casi diez años y precisamente esa mañana lo había recordado a él y a sus patéticas burlas. ¿Acaso lo había llamado con el pensamiento? ¿Poseía algún poder telepático y no lo sabía? No podía dejar de preguntarse que estaría haciendo él allí.

Siguió una a una las instrucciones que le daba Sean y luego de unos extenuantes cuarenta y cinco minutos la sesión de fotos finalmente acabó. A Arielle le pareció la sesión más extensa en la que había estado. 

Aún no había salido de la bañera a pesar de que su trabajo había terminado, la mayoría de los presentes parecían que no querían moverse del lugar hasta que ella saliera exponiendo una vez más su espléndida desnudez.

Arielle farfulló una maldición, no podía quedarse allí esperando a que todos se retiraran, por eso sacó un brazo fuera del agua y cogió la bata del suelo. No iba a ponerse de pie así que lo que hizo fue ponérsela mientras aún estaba en la bañera, saldría con la bata completamente empapada pero prefería eso a que la vieran desnuda otra vez.

Se puso de pie y abandonó la bañera, intentó caminar de prisa hacia su camerino pero una voz masculina la detuvo.
—Señorita Arielle, estuvo maravillosa –dijo Phillipe Gauguier con su sofisticado acento francés.
Ella no pudo evitar sonrojarse.
—Gracias, señor Gauguier.
—Por favor, llámeme Phillipe.
El hombre se estaba tomando demasiada confianza con ella y por un instante Arielle se sintió incómoda.
—Debo ir a cambiarme, Phillipe –le dijo sonriéndole más por obligación que por gusto.
—Por supuesto –la miró de arriba abajo. 

Arielle entonces descubrió el porqué del brillo en los ojos del francés, la bata, al estar completamente mojada se pegaba a su cuerpo como si fuera una segunda piel, no había ninguna diferencia entre estar desnuda y tener puesta aquella bata de seda. —Fue un placer –se dio media vuelta y él la asió del brazo.

—¿Le gustaría cenar conmigo esta noche? ¿Qué sucedería si se negaba? ¿La agencia saldría perjudicada? Estaba en un dilema, no quería ir a cenar con él pero quizá debía hacerlo para no hacer quedar mal a Impact con uno de sus más prósperos clientes.

—Me encantaría –respondió.
—Dígame donde vive y pasaré por usted. 

—No es necesario –de ninguna manera iba a permitir que supiera donde vivía ella—. Solo dígame el lugar y la hora y estaré allí.
A Phillipe le pareció extraña su respuesta pero por nada del mundo se perdería una cena en compañía de tan deliciosa mujercita.

—¿Qué te parece a las ocho en Petit? Me han dicho que la comida de mi país es excelente.
—Me parece una muy buena elección –volvió a sonreírle sólo por compromiso—. Nos vemos a las ocho, hasta entonces Phillipe.
Salió del salón deprisa hacia su camerino olvidándose por un momento de la presencia de Noah Macfadden en el lugar.

Noah Macfadden buscó afanosamente dentro del bolsillo de sus pantalones la caja de cigarrillos, echó una maldición al aire cuando descubrió que ya no le quedaba ninguno. Quizá aquello era una señal de que debía dejar de fumar pero en ese preciso momento necesitaba de una buena bocanada de humo para calmar la ansiedad que dominaba cada espacio de su cuerpo.

Estaba excitado, podía sentir como las venas de su miembro bombeaban frenéticamente, echó un vistazo hacia abajo y comprobó que la erección era enorme, agradeció por el biombo que encontró junto a la pared y que le sirvió para ocultar su peculiar problema.

Ver el cuerpo tentador y desnudo de aquella hermosa mujer había bastado para encenderlo. Y eso que solo había visto su espalda.
Luego cuando había terminado con su sesión de fotografía y había salido por fin de aquella bañera que había servido de muralla para ocultarla y había cubierto su desnudez con la bata mojada todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo reaccionaron hasta dominarlo por completo.

Era extraño que una mujer a la cual conocía solo por fotos le provocara aquellas deliciosas sensaciones. 

La había visto conversar con un tipo bien vestido que exudaba dinero por cada poro de su piel y el cual parecía no querer soltarla y no pudo evitar sentirse molesto. Ella le había sonreído y él hubiera deseado ser el destinatario de esa sonrisa.

Echó un vistazo a su reloj, Richard Hoolbrok lo estaría esperando seguramente, lo había citado con urgencia y él se había entretenido a espiar la sesión de fotos de una de las modelos de su agencia. ¡Pero vaya entretención! Una rubia espectacular con cuerpo de diosa y mirada de ángel.

Con paso decidido se dirigió hacia el área en donde la amable recepcionista le había indicado que se encontraban las oficinas y encontró la de Hoolbrok de inmediato, dio unos golpecitos en la puerta y entró.

—¡Macfadden finalmente! —Dijo Richard poniéndose de pie—. Creí que no vendrías.

 

Noah extendió la mano y saludó animosamente al hombre que había sido novio de su hermana durante casi tres años. 

—Lo siento, Richard pero me entretuve allí afuera –dijo a modo de disculpa—. ¿Qué es eso tan urgente que no podías decirme por teléfono?

Richard lo invitó a sentarse.

 

—¿Aún sigues trabajando en la misma agencia de detectives no?

 

Noah negó con la cabeza. 

—Ya no, me despidieron hace seis meses ahora trabajo por mi cuenta –respondió notando el desconcierto en la mirada de su ex cuñado.

—¿Qué clase de trabajo es el que haces?
—¿Por qué? –preguntó curioso Noah.
—Voy a necesitar de tus servicios.
—¿Si? 

—Así es, una de mis chicas, la mejor –aclaró—, ha estado recibiendo llamadas extrañas, primero las recibía aquí pero ahora también la llaman a su casa y esta mañana ha recibido esto –sacó un sobre del cajón de su escritorio.

Noah lo tomó y sacó la fotografía que había en su interior. Se movió inquieto al descubrir que la mujer de la imagen era la misma que acababa de provocarle una de las erecciones más intensas de su vida.

 

—Y quieres que investigue lo más discretamente posible – afirmó. 

—Si, Arielle tampoco quiere involucrar a Scotland Yard, pero como podrás imaginar no puedo dejar las cosas así, temo por su seguridad, no sabemos de lo que puede ser capaz ese loco.

Noah lo escuchaba pero no podía apartar la vista de la fotografía. 

Te sienta definitivamente bien esa falda negra.
La frase estaba escrita a mano y Noah tenía que concordar con el autor. Las piernas perfectamente bronceadas y torneadas se asomaban debajo de la falda invitando a explorar más… mucho más.

—Hay algo más que quisiera pedirte en caso de que aceptes el trabajo. 

—¡Por supuesto que acepto! Se apresuró a responder Noah, por nada del mundo se perdería la oportunidad de estar cerca de la tal Arielle.

—Me gustaría que te conviertas en su sombra, estaría más tranquilo si sé que alguien está cuidando de ella, sé que quizá no es la clase de trabajo que estás acostumbrado a hacer pero se te va a pagar muy bien y…

—No digas más, Richard, será un placer convertirme en el guardaespaldas personal de tu modelo –contestó con media sonrisa. 

Richard en cambió sonrió de oreja a oreja, se puso de pie y se colocó a su lado.
—Gracias, Noah, no sabes lo que significa para mí que no haya ningún malentendido entre nosotros.

Noah sonrió. Después de la ruptura con su hermana, Richard se había alejado de la familia pero él no le guardaba rencor, jamás había creído las mentiras que Lauren, su hermana había inventado en su contra para justificar su abandono.

—Eso ya es parte del pasado, además Lauren ya rehizo su vida con otro hombre y está a punto de hacerme tío. 

Richard se vio sorprendido por la noticia pero se alegró por ella. Regresó a su escritorio y sacó otro sobre solo que este contenía una importante cantidad de dinero.

—Esto es un adelanto por tu trabajo, no debes perder de vista a Arielle, a partir de hoy te convertirás en su sombra.

 

Noah carraspeó.

 

—¿Ella lo sabe?

 

—No, todavía no. 

Noah no conocía a la tal Arielle pero presentía que no le agradaría mucho saber que lo tendría a él continuamente encima por donde ella se moviera. Muy por al contrario, a él la idea la fascinaba.

—Calista, dígale a Arielle que venga a mi despacho –pidió de repente Richard a través del intercomunicador—. En tan solo unos segundos la conocerás –dijo dirigiéndose a Noah.

Él dejó escapar un suspiro, estaba inquieto y no podía evitarlo. Arielle estaba saliendo del camerino cuando la secretaria de Richard se le acercó.

 

—Arielle, mi jefe quiere hablar contigo, te espera en su oficina. 

—Muy bien, gracias Calista –le respondió mientras se recogía la melena en una cola de caballo. Revisó que llevaba su teléfono móvil dentro del bolso y se dirigió a la oficina de Richard.

Cuando se plantó en su puerta escuchó dos voces masculinas que discutían sobre el último partido del Arsenal, el equipo favorito de fútbol de su jefe. No reconoció la otro voz pero no supo porqué un extraño escalofrío recorrió su espina dorsal.

Dio unos golpecitos y Richard la invitó a pasar. 

Casi le da un sofoco cuando se topó con los ojos negros de Noah Macfadden ni bien puso un pie dentro del recinto.
—Arielle –Richard se puso a su lado y la asió del hombro—. Quiero presentarte a un viejo amigo, Noah Macfadden.
El aludido le sonrió de oreja a oreja al tiempo que extendía su mano.

Ella se quedó inmóvil, con la mirada clavada en el rostro del hombre que había convertido su adolescencia en una absoluta pesadilla.

—Es un placer conocerte, Arielle –le dijo él notando su turbación.
—¿Arielle, cariño, no dices nada? Richard Hoolbrok sonrió nervioso.
Noah Macfadden alzó una ceja al oír la manera en que su ex cuñado llamaba a la modelo.
—Yo… ¿qué hace este hombre aquí? Miró a Richard.
Pero fue el mismo Noah quien respondió a su pregunta.
—Mi nombre es Noah Macfadden y Richard acaba de contratarme para que me ocupe de su seguridad. 

Arielle seguía mirando a su jefe. ¿Qué demonios estaba pasando allí? ¿Lo había contratado sin siquiera consultárselo a ella primero?

—Richard… 

—Arielle, no puedo quedarme con los brazos cruzados. Ese tipo que te acosa puede volverse peligroso y prefiero evitar un problema mayor. Noah ha trabajado como detective y ahora se convertirá en tu guardaespaldas.

—¡De ninguna manera! –espetó furiosa alejándose de ambos.
Noah observaba todo detenidamente, al parecer aquella preciosura rubia tenía su temperamento y no estaría dispuesta a que manejaran su vida, ni siquiera que lo hiciera Richard Hoolbrok quien parecía tener una relación bastante cercana con ella.

 

—Necesitas protección y tú misma me has dicho que no quieres que involucremos a la policía… 

Arielle se cruzó de brazos y observó a Noah Macfadden durante unos segundos. ¿Acaso él no la reconocía? Richard no la había presentado formalmente porque ella no se lo había permitido con su reacción y quizá por eso no había caído en la cuenta de quien era ella en realidad.

—Lo sé, pero… —miró nuevamente a Richard. ¿Noah Macfadden su guardaespaldas? Jamás en la vida se lo hubiera imaginado.

—Arielle –intervino Noah sonriéndole particularmente a ella—. Entiendo que no quiera sentirse invadida por mi presencia pero por lo que me ha contado Richard el asunto se puede volver realmente peligroso, no se puede tomar a la ligera una situación así, los acosadores no suelen detenerse, no hasta conseguir lo que desean – alegó sin poder apartar la mirada del rostro femenino que parecía haberlo hechizado.

Si lo que había querido con aquellas palabras era asustarla, lo había logrado. Sobre todo eso de que su acosador no se detendría hasta conseguir lo que quería.

—Es por tu bien, cariño –dijo Richard acercándose a ella—. Confío en Noah y sé que vas a estar segura con él.

 

Arielle se lo llevó aparte para hablar en privado. 

—Richard; por favor, no me hagas esto –le rogó en voz baja mientras miraba de reojo a Noah Macfadden, se enfureció cuando descubrió que la mirada del detective devenido a guardaespaldas se había posado descaradamente en su trasero.

—Arielle, estaría más tranquilo, tú estarías más tranquila. ¿Qué es lo que te molesta realmente? 

Arielle lanzó un suspiro. No podía decirle que lo único que le molestaba de toda aquella situación era que fuera precisamente Noah Macfadden, su verdugo de secundaria quien se convirtiera en su guardaespaldas.

—No me complace demasiado la idea de tener a ese hombre detrás de mí todo el tiempo –le mintió a medias.
—Ya lo he contratado, no hay nada que puedas hacer al respecto, tómalo como una nueva cláusula en tu convenio con Impact, de ninguna manera voy a permitir que algo malo te suceda solo porque no quieres perder un poco de tu libertad –sentenció un poco molesto Richard.

Arielle no tuvo argumento para refutar sus palabras. Agachó la cabeza, no le gustaba tener que dar el brazo a torcer, mucho menos cuando estaba de por medio un hombre como Noah Macfadden.

—Está bien, será como tú quieras –le dirigió una mirada furibunda a Noah quien se vio obligado a apartar los ojos de su curvilíneo culo por unos segundos—. Si el señor Macfadden es ahora mi guardaespaldas será mejor que comience a cumplir con su trabajo ahora mismo.

Richard y Noah se miraron complacidos de saber que finalmente Arielle había aceptado.

 

—Estoy a sus órdenes, Arielle.

 

Ella lo miró socarronamente. ¿De verdad no la había reconocido? ¿Lo haría si le decía su apellido?

 

—Señorita Gibson –lo corrigió. 

Noah se quedó pensativo durante unos segundos y entonces Arielle creyó que por fin la había recordado pero cuando la miró algo desconcertado solo pudo comprobar que lo que a él le molestaba era el hecho de que ella le hubiera pedido que la tratara de una manera más formal.

—Como usted diga, señorita Gibson –le respondió deshaciéndose en ser amable con ella. 

—Así me gusta, deben llevarse bien, después de todo van a compartir mucho tiempo juntos a partir de ahora –Richard besó a Arielle en la mejilla y estrechó con fuerza la mano de Noah.

Se despidieron de él y abandonaron la oficina. Arielle caminaba a toda prisa tratando de olvidarse que Noah Macfadden venía detrás de ella.

Noah intentaba seguirle el ritmo pero era difícil concentrarse en algo más cuando las pupilas de sus ojos se regodeaban con la maravillosa vista del trasero redondeado y respingado de Arielle enfundado en unos apretados pantalones vaqueros. Ella se dio vuelta de golpe y casi se topó con él.

—Tengo una cita esta noche –le anunció—. Iré hasta mi casa a cambiarme y luego saldré al centro, sé que es inútil que pregunte pero… ¿es necesario que venga conmigo?

Noah asintió con un fuerte movimiento de cabeza.
—Ya soy su guardaespaldas, señorita Gibson, a partir de este momento seré su sombra –respondió con la voz ronca.
El modo en que se lo había dicho provocó que un calor intenso subiera hasta la nuca de Arielle y le erizara los pelos.

—Está bien, señor Macfadden solo espero que sea discreto y sepa ocupar su lugar.
—Esperemos que a su novio no le moleste mi presencia – comentó él esperando ansioso una respuesta.

Arielle no iba a aclararle que aquella cena no era con ningún novio y que además no tenía el más mínimo interés en salir esa noche, dejaría que él creyera lo que se le diera la gana.

—Esperemos que usted sepa hacer bien su trabajo, supongo que sabrá ser prudente y sabrá también pasar desapercibido… 

—No se preocupe, no tendrá ninguna queja de mí –le aseguró con un aire de autosuficiencia que a Arielle le recordó al Noah Macfadden de la secundaria que gozaba burlándose de ella hasta el hartazgo.

—¿Nos vamos?

 

—Si. ¿Ha venido en auto? –le preguntó él.

 

—No, en taxi. 

—Perfecto, la llevaré en mi auto entonces, cuando salga en su propio vehículo yo la seguiré de cerca y cuando no, yo mismo la llevaré en el mío adonde quiera.

Arielle asintió. ¿Qué otra cosa podía hacer? En ese momento estaba en las manos de Noah Macfadden. 

Salieron a la acera y el sol de aquel mediodía era casi insoportable, hacía apenas dos semanas que había comenzado el verano pero las altas temperaturas ya estaban causando estragos tanto en Gran Bretaña como en el continente.

Él la guió hasta la acera de enfrente en donde estaba estacionado su auto, un viejo modelo de Chevy color azul oscuro que a pesar de tener sus años brillaba bajo los intensos rayos del sol.

Cruzaron la calle y él se puso a su lado y la asió de la cintura para ayudarla a subir al auto. Ella se dio vuelta de inmediato y se topó con sus increíbles ojos negros que la miraban fijamente.

A pesar de que aquel contacto le encantó, Noah la soltó al ver la rabia en su mirada.

 

Ambos se subieron al auto y ninguno de los dos mencionó palabra durante unos cuantos minutos.

 

—¿No va a preguntarme dónde vivo? Espeto ella de repente cansado del tenso silencio en el que se habían sumido.

 

—Richard me lo ha dicho, en realidad me ha contado muchas cosas de usted, señorita Gibson –respondió con aire de misterio.

 

Arielle se cruzó de brazos y le clavó la mirada.

 

—¿Ah sí? ¿Y qué le ha dicho? 

—Que vive en una casa en el coqueto barrio de Saint James con una amiga llamada Wendy que trabaja también como modelo en Impact; me ha contado que no es de Londres y que se vino a vivir aquí hace unos años y que entró al mundo del modelaje gracias a él.

—¿Qué más le contó Richard de mí? Necesitaba saber si le había mencionado el pueblo donde había nacido porque entonces si él se hubiera dado cuenta que ella era Arielle, la puritana.

—No mucho más de su vida privada, solo que dejó a su familia en su pueblo natal y que vivió un tiempo aquí en Londres con su madrina antes de mudarse con su amiga.

Noah seguía sin mencionar el nombre de su pueblo, que al fin de cuentas era el mismo pueblo dónde él había nacido.

 

—Me dijo también que no tiene novio –soltó deteniendo el auto frente a un semáforo. 

—Hay muchas cosas que Richard no sabe de mi vida privada – le aclaró ella sonriendo socarronamente.
—¿Si? A mí en cambio me pareció que él forma parte de esa vida privada que menciona, digo… la llamaba todo el tiempo cariño.

¿Estaba molesto? ¿Noah Macfadden se había puesto celoso? No podía ser posible.

 

—Richard y yo nos queremos mucho –respondió 

escuetamente, no tenía porqué decir algo más, además le encantaba que pensara que podía existir otra clase de relación entre ella y su jefe.

Él la miró, el auto se había detenido en una esquina y por un segundo tuvo el impulso de agarrar a aquella mujer de la cintura para pegarla a su cuerpo y luego plantarle un beso en los labios. Hubiera sido una reacción inesperada y algo atípica en él pero no podía controlar las sensaciones que Arielle Gibson le provocaba.

Arielle notó el brillo en sus ojos oscuros y creyó que él se le arrojaría encima; la manera en la que Noah la miraba podía cortarle la respiración a cualquiera.

—No sé si lo sabe pero Richard estuvo a punto de convertirse en mi cuñado –soltó él reanudando la marcha y apartando por fin la vista de ella.

Arielle alzó las cejas.
—¿Su cuñado?
Él asintió. 

—Mi hermana Lauren y él fueron novios durante tres años – explicó observando de reojo para ver como reaccionaba ella ante la novedad.

Pero para Arielle la noticia de que Richard había sido novio de la hermana de Noah Macfadden la tenía sin cuidado.
—Qué pequeño es el mundo –solo atinó a decir apartando la mirada de él para concentrarse en el camino que iban dejando atrás.

Noah percibió su indiferencia y se sintió inexplicablemente aliviado.

 

—Llegamos –anunció él estacionando su Chevy frente a la casa de Arielle. 

Ella no dijo nada, tomó su bolso y abrió la puerta, cuando vio que él se disponía a bajarse, lo detuvo.
—No es necesario que entre a mi casa, señor Macfadden – manifestó—. No creo que corra algún peligro allí, puede esperarme aquí, estaré lista en una media hora.

Noah ni siquiera tuvo tiempo a replicar, ella salió del auto y corrió hacia la entrada principal de su casa. 

Arielle subió las escaleras y al entrar en su habitación dejó escapar un hondo suspiro de alivio, corrió hasta la ventana que daba a la calle y espió a través de las cortinas. Noah aún continuaba dentro de su auto tamborileando los dedos nerviosamente sobre el volante.

Se apartó cuando él alzó la vista, su corazón comenzó a latir más de prisa temiendo que él la descubriera espiándole, por eso se alejó hacia el baño en donde tomó una ducha.

Quince minutos salió envuelta en una bata, no pudo reprimir el impulso de ir hacia la ventana nuevamente. Ya había anochecido y Noah se encontraba apoyado en la parte delantera de su auto con las piernas cruzadas y ambos brazos encima del capó.

Era tremendamente guapo, siempre lo había sido pero ahora con el paso de los años, ese sex appeal que derrochaba cuando era un adolescente engreído se había convertido seguramente en su arma de seducción a la hora de conquistar a una mujer. Desde su cabello oscuro, desmechado y cayendo descuidadamente sobre su rostro, hasta el negro intenso de sus ojos que parecían aniquilarte con sólo una mirada. Ni hablar de su cuerpo atlético y cubierto de músculos y fibras que se podía percibir debajo de sus ajustados jeans y su camisa de algodón. Llevaba además unas botas tejanas y un colgante con forma de cruz celta que se asomaba por la abertura de su camisa. Pero lo que hacía a Noah Macfadden un hombre irresistible era sin duda el lunar que tenía en su mejilla derecha. Arielle siempre había tenido fascinación por los hombres que tenían un lunar en alguna parte de su rostro y aquella mancha marrón convertía a ese hombre en un bombón irresistible; pero ella no podía caer en la tentación; no debía y no iba a hacerlo.

Sonrió al recordar una frase que había leído en un ejemplar del matutino dominical que había dicho el genial Oscar Wilde1.
La única manera de vencer la tentación es caer en ella.

Un bocinazo proveniente de la calle la sacó de sus pensamientos, no podía perder su tiempo en un hombre como Noah Macfadden, sobre todo cuando él ni siquiera recordaba que la conocía.

Se dirigió hasta su habitación para buscar algo elegante que ponerse, no quería desentonar con el estilo chic del francés y aunque le costara reconocerlo quería estar radiante para ver que efecto causaba en su nuevo e inesperado guardaespaldas.

1 Oscar Wilde (1854—1900), novelista, poeta, crítico literario y autor teatral de origen irlandés, gran exponente del esteticismo cuya principal característica era la defensa del arte por el arte.

Arielle se miró al espejo por enésima vez antes de abandonar su casa, le hubiera gustado contar con la experta opinión de Wendy pero su amiga había salido con su hermana y no regresaba hasta bien entrada la noche. Igualmente sabía que se había vestido para matar.

Llevaba un vestido color azul oscuro que resaltaba el color de sus ojos; llegaba justo hasta sus rodillas y no tenía espalda sino que se ataba en el cuello con un lazo; por consiguiente no se había puesto sujetador y el escote pronunciado en forma de V dejaba ver buena parte de sus pechos bien formados. El cabello se lo había recogido en una coleta en lo alto de la cabeza con un moño del mismo tono del vestido y apenas se había maquillado, tenía la suerte de que su rostro de piel blanca y tersa no necesitaba embadurnarse de maquillaje para lucir bella.

Una gargantilla dorada colgaba de su cuello y llegaba justo hasta el nacimiento de sus pechos, era un regalo de Richard y le encantaba usarla.

Sin perder más tiempo abandonó la casa y salió a la acera; Noah, que aún continuaba fuera del vehículo se quedó boquiabierto cuando la vio.

—Debemos darnos prisa –le dijo ella yendo hacia la puerta del acompañante. 

Noah cuando por fin reaccionó se colocó detrás de ella y le abrió la puerta; al hacerlo la piel áspera de su brazo rozó la suavidad de la espalda de Arielle y ambos sintieron el relampagueo que recorrió sus cuerpos con intensidad.

Él no dijo nada, la visión de aquel cuerpo perfecto enfundado en un vestido que dejaba muy poco a la imaginación fue suficiente para dejarlo estupefacto.

Se subió al auto, se sentó junto a ella y de inmediato sus ojos negros se desviaron hacia los muslos de Arielle que se mostraron descaradamente ante él cuando la falda de su vestido de levantó.

¡Dios Santo, dame la fuerza para no cometer una locura! Rogó él en silencio.

 

Arielle lo miró directamente a los ojos, reprobando el hecho de que él estuviera embobado con sus piernas.

 

—No quiero llegar tarde, señor Macfadden –dijo alzando la voz para tratar de llamar su atención.

 

Noah carraspeó y encendió el motor de su Chevy.

 

—¿Dónde es la cita? –preguntó apretando con fuerza los dedos alrededor del volante. 

—En Petit –respondió ella acomodando su bolso encima de su regazo.
—Sé donde es, llegaremos en tan solo unos pocos minutos. —Bien –dijo ella mirando hacia delante.

Cuando el Chevy azul de Noah se estacionó frente al lujoso restaurante francés, Arielle observó que ya habían pasado cinco minutos de las ocho; esperaba que el señor Gauguier no se enfadara por su pequeño retraso.

—Espero que comprenda que al encontrarse en un lugar público deberé entrar con usted –anunció Noah apagando el motor de su auto.

Arielle le lanzó una mirada furibunda.
—¿Es realmente necesario?
Él asintió.
—Está bien, pero ni loca voy a dejar que se siente en mi mesa –le advirtió.
—No pensaba hacerlo, Arielle, respetaré su privacidad –le dijo aunque se muriera de ganas de hacer exactamente lo contrario. 

Ambos se bajaron del auto, Arielle entró a Petit con Noah siguiéndola de cerca. Los recibió un mètre quien los condujo hacia la zona de las mesas.

—Usted llega hasta aquí –dijo ella acercándose a él para hablarle en voz baja. 

Noah se detuvo cuando divisó al mismo sujeto que había visto esa tarde hablar con ella antes y después de la sesión de fotos. Se quedó unos segundos aspirando el aroma dulce de su perfume hasta que no tuvo más remedio que alejarse de ella. Luego se ubicó en un rincón apartado desde donde alcanzaba a ver perfectamente la mesa en donde la esperaba su cita —Arielle, estás radiante esta noche –dijo sonriendo de oreja a oreja Phillipe Gauguier mientras se ponía de pie y le besaba la mano.
—Gracias, Phillipe –respondió ella sonrojándose.

Él quitó la silla para que Arielle se sentase y ella notó que los ojos ávidos del francés se quedaron demasiado tiempo en su escote.
—He visto que has llegado acompañada –comentó él señalando con la mirada el sitio por el que ella había entrado.
—Si, Richard se ha empeñado en ponerme una especie de guardaespaldas –respondió sin entrar demasiado en detalles.
Phillipe arqueó las cejas.
—¿Un guardaespaldas? ¿Y eso por qué?
Arielle sonrió. 

—Cuestiones de seguridad dentro de la agencia, nada grave, sólo es un procedimiento de rutina, lo hace con cada una de sus modelos y esta semana me ha tocado a mí –hizo un mohín de fastidio, había mentido y esperaba haberlo hecho bien.

—Por un momento llegué a preocuparme; ese hombre no nos quita la vista de encima –dijo un tanto incómodo.
Arielle observó hacia el rincón en donde se había ubicado Noah, sus ojos negros se fijaron en los de ella y tuvo que apartar la mirada de inmediato. Su presencia sólo conseguía inquietarla… ¿en qué demonios estaba pensando Richard cuando lo había contratado para que se convirtiera en su sombra? ¡Precisamente a él! —¿Qué prefieres?

 

El acento francés de Phillipe la hizo reaccionar.

 

—¿Perdón?

 

—Te preguntaba que prefieres para cenar.

 

—Lo que tú elijas está bien para mí.

 

Phillipe chasqueó los dedos y el camarero se acercó con su libretita negra para levantar la orden. 

—¡Y traiga el champagne más caro de su bodega! –Pidió alzando la voz—. ¡Quiero brindar con la mujer más hermosa de Londres esta noche!

Arielle hubiera deseado que en ese preciso momento se la hubiera tragado la tierra, odiaba llamar la atención, a pesar de ser modelo y estar habituada a las cámaras y a la exposición, aún seguía sintiéndose incómoda cada vez que se convertía en el centro de todas las miradas. Pero esa noche en particular sólo un par de ojos eran los que la inquietaban.

Apartó la vista de la copa de cristal labrado que aún estaba vacía y observó hacia la mesa en donde se encontraba Noah. Él no había ordenado nada aún y Arielle se preguntó si cenaría o sólo cumpliría con su papel de guardaespaldas a rajatabla.

La conversación con Phillipe giraba en torno a la campaña publicitaria que ambos estaban seguros sería un éxito, luego él comenzó a hablarle de París y de lo bonito que se ponía en aquella época de año y Arielle comenzó a aburrirse. Fingió interés para no parecer descortés pero lo único que deseaba era irse a su casa.

—Te estoy aburriendo, lo sé –dijo él de repente—. ¿Por qué no me cuentas algo de ti?
Arielle le sonrió y le contó de su llegada a la gran ciudad y su sueño de ser modelo. Hablando de aquel tema que adoraba se olvidó que hacía apenas unos segundos se había aburrido como una ostra, también se olvidó que había bebido ya más de cuatro copas de champagne y también se olvidó que Noah Macfadden observaba cada uno de sus movimientos atentamente.Noah había pedido una copa de vino blanco y la había bebido lentamente mientras observaba cada movimiento de Arielle. Había notado que ella estaba demasiado alegre y su acompañante parecía estar aprovechándose de la situación bastante bien. Hubiera deseado levantarse y llevársela de allí cuando el francés se acercó a Arielle más de la cuenta. Las manos masculinas se habían apoderado de las de Arielle y a ella no le molestaba, muy por el contrario, parecía encantada.

Cuando el francés pidió la cuenta y se puso de pie invitando a Arielle a que hiciera lo mismo, Noah también se alzó de la mesa.

 

—Arielle, vamos, mon cherie –le dijo Phillipe con una sonrisa de oreja a oreja. 

Ella elevó la mirada y le devolvió la sonrisa, aceptó su mano y se puso de pie, entonces tropezó con la pata de la mesa y cayó encima de Phillipe.

—Lo siento –se disculpó ella en medio de una carcajada.

 

Noah no pudo soportar más, avanzó raudamente hacia ellos y se presentó formalmente. 

—Señor, soy Noah Macfadden y trabajo para la señorita Gibson; permítame que me ocupe de llevarla a su casa –dijo asiendo a Arielle de su brazo izquierdo.

Phillipe Gauguier ni siquiera la soltó.

 

—No es necesario, señor Macfadden, yo puedo hacerlo – respondió el francés evidentemente molesto. 

Noah no soltó a Arielle quien se encontraba en medio de los dos hombres como si de un premio en disputa se tratara; estaba demasiado ebria como para darse cuenta siquiera.

—Insisto, señor, es mi trabajo, yo mismo la llevaré a su casa – miró a Arielle—. Señorita Gibson dígale a su amigo que se irá conmigo.

Arielle clavó sus ojos azules en el rostro de Noah; sólo había entendido que él quería llevarla a su casa, el resto de las palabras le sonaban demasiado lejanas.

Luego miró a Phillipe Gauguier quien parecía estar bastante incómodo con lo que estaba sucediendo.

 

—Me iré con él –balbuceó Arielle señalando a Noah con su dedo índice. 

—Si nos disculpa… —Noah tironeó suavemente a Arielle luego de que ella se despidió de su cita con apenas una sonrisa y un tibio adiós.

Phillipe se quedó allí de pie junto a la mesa observando como Arielle se marchaba del restaurante en compañía de su malhumorado guardaespaldas.

Meter a Arielle en la Chevy de Noah no fue muy sencillo, ella apenas podía sostenerse en pie y al mismo tiempo no quería que él la tocara demasiado, por lo tanto y como pudo Noah logró ubicarla en el asiento del acompañante. Luego se subió y encendió el motor, desvió la mirada hacia ella antes de ponerse en marcha.

Arielle se había acomodado con ambas piernas encima del asiento lo que provocó que su vestido subiera hasta el límite de lo prohibido. Se inclinó un poco hacia delante y pudo incluso ver el color de sus bragas. Eran negras y desde su lugar distinguió que estaban adornadas con un fino y delicado encaje que se perdía en la zona de su entrepierna. Arielle se movió inquieta y Noah alzó la mirada hasta su cara. Se había dormido y una expresión divertida se dibujaba en sus labios.

¿En qué estarás pensando? Se preguntó intentando prestar atención nuevamente al camino mientras el auto comenzaba a moverse.

Había algo en aquella mujer que hacía que él perdiera el control, como si a su lado fuera un hombre sin voluntad propia.

 

Se concentró en el camino y deseó llegar pronto a destino, Arielle Gibson era una tentación casi imposible de resistir. 

Cuando llegaron a la casa de Arielle, ella aún continuaba dormida. Noah se apeó de la Chevy y abrió la puerta del acompañante. Se agachó y antes de alzarla en brazos cogió su bolso y lo colocó alrededor del cuello de ella.

El cuerpo inmóvil de Arielle era liviano y cuando la pegó a su cuerpo ella apoyó la cabeza en el hueco de su hombro. De una patada, Noah cerró la puerta del auto y se quedó un momento en la acera, observando como ella parecía estar encantada de estar entre sus brazos.

Si las circunstancias fueran otras… pensó Noah alzando su vista al cielo. 

Se dirigió hacia la puerta y la bajó hasta que los pies de Arielle tocaron el suelo. Ella dejó escapar un quejido, como si le molestara tener que separarse del calor de su cuerpo. Eso hizo que el corazón de Noah se desatara dentro de su pecho como un caballo a campo traviesa.

No podía dar rienda suelta a lo que sentía por aquella mujer que acababa de conocer apenas; ella estaba ebria y no era plenamente consiente de lo que estaba haciendo, mucho menos era consciente de lo que provocaba en cada espacio de su cuerpo.

Hurgó dentro del bolso de Arielle mientras la sostenía con uno de sus brazos y sacó la llave. Una vez dentro de la casa, la alzó nuevamente y buscó su habitación. La encontró enseguida; cuando entró se quedó embelesado observando un inmenso retrato de Arielle que colgaba en la pared detrás de su cama tamaño king size. Era una fotografía en blanco y negro y aún así se podía percibir la intensidad de su mirada. Observó a Arielle, que estaba aún con los ojos cerrados, sonriendo, perdida en su semiinconsciencia. ¿Cómo era posible que existiera una mujer tan bella; con una actitud de fortaleza en la imagen que colgaba de su pared y al mismo tiempo dueña de una fragilidad que sólo daban ganas de protegerla?

Eso era exactamente lo que despertaba Arielle Gibson en Noah en ese momento, deseos de protegerla, de mimarla y de quedarse a su lado hasta que llegase el nuevo día.

Con cuidado la colocó sobre la cama pero los brazos de Arielle se aferraron de su cuello y no pretendían soltarlo. Ella dejó escapar un gemido y Noah se quedó estático, inclinado contra la cama con el cuerpo de Arielle pegado al suyo.

No iba a poder resistirlo mucho más. Sin darse cuenta aquella mujer estaba poniendo en jaque su cordura. La poca sensatez que conservaba se vino abajo cuando ella hundió el rostro en su pecho y su boca rozó su piel a través de la camisa entreabierta.

Arielle le dio a entender que lo que estaba haciendo le gustaba cuando ronroneó y se contoneó contra su cuerpo buscando que él la tocara.

Noah alzó la mirada, se enfrentó a la imagen en blanco y negro que le sonreía seductoramente desde el muro.
—No juegues conmigo… ¡No me tientes, carajo! Farfulló sabiendo que ella apenas lo oía, sumida en su aturdimiento.

Volvió a mirar a la Arielle de carne y hueso, más carne que hueso, eso sí, y se debatió entre su deber y la oleada de calor que quemaba su cuerpo con intensidad.

Las mujeres no deberían embriagarse pensó mientras dejaba que las manos de Arielle bajaran ahora por su espalda.

 

Dio un respingo cuando ella introdujo sus diez dedos dentro de la cintura de su pantalón y tocó sus nalgas sin ningún reparo.

 

—Mmmm… me gusta –susurró ella moviendo su cabeza hacia un lado y hacia el otro contra su pecho. 

Noah cerró los ojos un momento y oró que cuando los abriera aquello no estuviera sucediendo, pero sus plegarias fueron en vano; Arielle era tan real como el bulto que iba creciendo dentro de sus pantalones.

Con el último vestigio de cordura que aún tenía la asió de los hombros y la apartó. Arielle quitó sus manos de mala gana, abrió los ojos un poco y su boca se movió formando un pucherito.

—No… –protestó dándole a entender que quería continuar. 

—Arielle, estas ebria y mañana seguramente cuando recuperes por completo la consciencia me vas a agradecer que te haya detenido –le dijo para hacerla entrar en razón.

Ella pareció no escucharlo o fingió no entender sus palabras porque su respuesta lo sorprendió.
Ella se sentó sobre la cama y una de sus manos se apoyó en la bragueta de Noah.
—Arielle… no –balbuceó Noah viendo como su miembro erecto lo traicionaba al caer preso de la caricia de Arielle—. Por favor… —le suplicó sin ningún resultado.

Ella se atrevió a más y cruzó el límite, desabrochó la pretina de sus pantalones y metió su mano para entrar en contacto directo con su polla que estaba a punto de estallar apretujada en sus bóxers.

—¿Te gusta? –preguntó ella sonriéndole atrevidamente.

 

Noah ni siquiera pudo contestar ni detenerla. No podía… no quería. 

Arielle comenzó a acariciarlo lentamente, subiendo y bajando por su miembro; provocando una ráfaga de fuego en el tenso abdomen de Noah.

Él colocó su mano encima de las suyas para tratar de detenerla; su mente y buen juicio sabían que tenía que hacerlo, sin embargo su propio cuerpo se revelaba en su contra, reaccionando con intensidad a sus caricias.

Dejó escapar un gemido de su garganta cuando vio que ella se inclinó hacia él dispuesta a saborearlo con su boca. Quitó las manos cuando ella sacó las suyas y cerró los ojos cuando sintió el cabello de Arielle cosquillear la parte superior de su miembro erecto. Todo su cuerpo se tensó como la cuerda de una guitarra y se preparó para lo que vendría a continuación.

Pero ella no alcanzó siquiera a rozarle porque cayó pesadamente encima de sus muslos completamente dormida. 

Noah abrió los ojos y la contempló, de sus labios brotó una sonrisa.
¡Qué oportuna! Pensó mientras trataba de recuperar el ritmo normal de su respiración.
Acarició su melena dorada con ternura; su cabello era tan sedoso como se lo había imaginado. Acomodó unos cuantos mechones detrás de su oreja derecha y se quedó allí, arrodillado en la cama, con Arielle recostada sobre sus muslos y con su miembro batallando por volver a su posición habitual.

No supo cuánto tiempo pasó así, pero cuando sus piernas comenzaron a entumecerse decidió que era hora de apartar a Arielle. 

La cogió de los hombros y lentamente la incorporó; ella seguía perdida en sus sueños con una expresión de dicha en los labios. La recostó con cuidado y cubrió su cuerpo con la sábana. Ella se removió inquieta cuando él se levantó de la cama y por un segundo, Noah pensó que despertaría. Pero no fue así. Agradeció al cielo porque no había permitido que ella abriera los ojos y sobre todo agradeció por haber evitado que sucediese algo de lo que quizá después ella se arrepentiría. Sabía que no era santo de devoción de Arielle Gibson e ignoraba el por qué pero estaba seguro que de haber estado consciente ni siquiera hubiera dejado que entrase a su dormitorio.

Se alejó hacia la puerta y antes de salir la observó por última vez; velaría su sueño desde el sofá de la sala, sería lo mejor para ambos.El sol que se filtraba a través de la persiana despertó a Arielle aquella mañana. Intentó abrir los ojos pero parecía que los párpados le pesaban una tonelada cada uno, y ni hablar de la terrible jaqueca que le partía la cabeza en dos.

Se incorporó en la cama y al hacerlo, el estómago le dio vueltas, se levantó como pudo y tambaleándose corrió hasta el baño. Arrodillada junto al inodoro se despidió de los tragos que había ingerido la noche anterior.

Se puso de pie y se miró al espejo.

 

¡Dios, recuerda el aspecto que tienes a la mañana siguiente cuando decidas beber más de la cuenta! Se reprochó seriamente. 

El rostro estaba blanco como el papel, unas oscuras ojeras surcaban la parte inferior de sus ojos y tenía los labios resecos. Abrió el grifo y se mojó la cara. A tientas, buscó dentro del botiquín un analgésico y tras llenar un vaso con un poco de agua se lo tomó de un trago. Sabía que necesitaría al menos un par de horas y una buena dosis de cafeína para recuperar la lozanía.

Salió del baño y se quedó paralizada cuando escuchó un ruido seco que provenía seguramente de la cocina. Miró a su alrededor, buscando algún elemento que le sirviera de protección; lo único que halló fue el paraguas que se había olvidado la última conquista de Wendy. Lo cogió y salió de la habitación sigilosamente. Bajó las escaleras mientras el ruido en la cocina se hacía cada vez más contundente. La puerta estaba entreabierta, se acercó y cuando se asomó descubrió que el intruso tenía nombre y apellido.

Noah Macfadden se encontraba junto a la mesada cortando un poco de fruta mientras en la estufa la tetera chillaba anunciando que el agua estaba lista para el café.

Arielle trató de recordar lo que había sucedido la noche anterior pero lo único que su mente aún embotada rememoraba era que tras la cena con el francés, él la había llevado hasta la casa. Después todo se había convertido en una nebulosa y no pudo recordar nada más. Observó su atuendo, aún llevaba el vestido azul y él vestía exactamente igual al día anterior. No estaba desnuda y él no se estaba paseando por su casa en ropa interior. Dejó escapar un suspiro de alivio.

Noah se giró de repente y cuando al vio asomada detrás de la puerta le sonrió.
—Buenos días –la saludó mientras se llevaba un pedazo de melocotón a la boca.

Arielle entró a la cocina pero seguía sin soltar el paraguas. 

—¿Acaso piensas atacarme con eso? –Inquirió él burlonamente—. El ataque del paraguas asesino, buen título para una película.

Arielle hizo caso omiso a su comentario y soltó el instrumento por fin.
—¿Qué haces aquí?

—No sé si se lo recuerdas, pero soy tu guardaespaldas.

 

¡Claro que lo sabía! ¿Cómo demonios iba a olvidarlo?

 

—Me refiero a…

 

Noah la interrumpió.

 

—Anoche te traje a casa porque eso fue lo que querías –le explicó—. Te subí a tu habitación…

 

—¿Entraste conmigo a mi habitación? –preguntó Arielle consternada.

 

EditoraDigtal53

Noah asintió. 

—No podías mantenerte en pie, ¿qué se supone que debía hacer? ¿Dejarte tirada en medio de la sala?
—No… me acuerdo de nada –balbuceó ella haciendo un esfuerzo por traer a su mente lo sucedido tras abandonar el restaurante.
—Mejor así.
Arielle percibió el tono de su voz y no le gustó para nada.
—¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué es mejor no recordar? – preguntó asustada. 

—No vale la pena hablar de eso ahora –se dio media vuelta y siguió cortando fruta—. ¿Por qué no te das un baño mientras termino de preparar el desayuno?

Arielle no se iba a quedar con la duda. Eso nunca, por eso se plantó al lado de él y lo obligó a que le prestase atención a ella.
—¡No voy a ir a ningún lado hasta que me digas que es eso que es mejor que no recuerde! –espetó cruzándose de brazos. 

Noah la miró. Arielle Gibson era una cosita realmente deliciosa cuando se enfadaba. Reprimió el deseo de comerle la boca que se movía haciendo pucherito y lanzó un suspiro.

—No sé si lo sabías pero cuando bebes te pones… digamos, algo cariñosa.
Los ojos azules de Arielle se abrieron como platos. ¿Qué estaba tratando de decirle?
—Define cariñosa –le ordenó. 

Noah dejó lo que estaba haciendo, apoyó las caderas contra la mesada y metió ambas manos dentro de los bolsillos delanteros de sus pantalones vaqueros.

—Pues… —hizo una pausa, alargando la angustia de Arielle—. Faltó poco para que ambos hiciéramos algo de lo que después podríamos arrepentirnos –dijo finalmente tratando de ser lo más sutil posible. No podía decirle que había hurgado en sus pantalones y que había estado a punto de chuparle la polla.

—¡Eso no es verdad! –saltó ella a la defensiva. Si algo así hubiera sucedido tendría que recordarlo, al menos vagamente.
Noah alzó ambas manos. 

—Piensa lo que quieras pero yo sé lo que pasó anoche en tu habitación y en tu cama…
Arielle tuvo que sentarse; no podía ser verdad lo que le estaba diciendo, sin embargo sabía que podía ser verdad. No era la primera vez que se embriagaba y que al día siguiente no recordaba nada de lo sucedido. En una ocasión, después de una noche de fiesta con Wendy y un par de modelos de la agencia y tras haber bebido más de la cuenta, se había despertado en el asiento trasero de un automóvil, de un hombre que no conocía, o que por lo menos no recordaba conocer. Para su tranquilidad; el dueño del vehículo era solamente el primo de una de sus compañeras de juerga quien se había ofrecido amablemente para llevarla hasta la casa de su madrina.

Después de esa experiencia, nunca más había bebido más de lo necesario y odiaba que justamente se hubiera embriagado ahora que Noah Macfadden formaba parte de su vida. Se moría de la vergüenza tratando de imaginar lo que había sucedido la noche anterior en su cama; se quedaría con las ganas de saber porque nunca se atrevería a preguntárselo.

—Voy… voy a darme un baño –anunció una vez que pudo ponerse de pie—. Tengo una sesión de masajes en menos de dos horas.

Noah no pronunció palabra, la observó salir de la cocina como si estuviera huyendo; pero no supo si estaba escapando de él o de la situación incómoda que se había suscitado entre ambos.

El trayecto hasta el centro de estética se hizo en silencio. Tras haberse dado un baño, Arielle había desayunado rápidamente con una taza de café y una tostada bajo la atenta mirada de Noah. Él comprendía que ella se sintiera inquieta y curiosa y solo por eso decidió quedarse callado y no decir algo de lo que pudiera después lamentarse.

El Chevy se detuvo en un semáforo. Arielle abrió la ventanilla y respiró profundo. Miró de soslayo a Noah; él continuaba con la misma ropa del día anterior y se preguntó cuándo se daría un baño. No era que él oliera mal, todo lo contrario, pero no estaba dispuesta a permitir que dispusiera de la ducha de su casa como si fuera amo y señor. Seguramente aprovecharía para dedicarse a su aseo personal cuando ella estuviera ocupada en su trabajo. Tampoco se lo preguntaría, mientras menos interactuase con él, menos incómoda se sentiría.

—¿Qué harás hoy? –le preguntó Noah de repente cuando el auto reanudó la marcha.
—Tengo una sesión de masajes hasta el mediodía; después del almuerzo debo asistir a mi clase semanal de tango y…

—¿Bailas tango? Noah parecía sorprendido.
Arielle alzó las cejas.
—Creí que habías dicho que Rich te había contado todo sobre mí. 

—No todo, obviamente –respondió él con la voz ronca, rumiando el hecho de que ella tratara con tanta familiaridad a su jefe.
Arielle se movió inquieta en su asiento; el simple sonido aterciopelado de su voz ponía en jaque cada uno de sus sentidos.

Trató de concentrase en el camino que iban dejando atrás y de pensar menos en la boca de Noah Macfadden. ¿Se habrían besado la noche anterior? ¿Lo habría olvidado si lo hubieran hecho? Arielle dudaba que un beso de Noah Macfadden pudiera borrarse de la boca de cualquier mujer.

—¿Qué más?
—Tengo la tarde libre después –le informó sin mirarle a los ojos. 

—Muy bien, te dejaré en el centro de estética en donde estarás segura; yo mientras tanto iré hasta mi departamento para darme una ducha y quitarme esta ropa que ya apesta.

Arielle no hizo ningún comentario pero él no apestaba en lo absoluto; su olor era tan masculino y terriblemente embriagador que se preguntó que perfume usaría. Quizá era tan solo el aroma de su piel cetrina curtida por el sol y heredada seguramente de sus ancestros irlandeses. De sus labios se escapó un suspiro; tenía que apartar aquellos pensamientos de su mente. 

Noah Macfadden no era más que el muchacho que había convertido sus días de secundaria en una verdadera pesadilla y no podía olvidarse de ello.

—Apenas esté listo paso por ti al salón –le echó una fugaz mirada—. ¿A qué hora crees que termines con tu sesión de masajes?
—A las dos, de allí debo volar a mi clase de tango… 

—Muy bien, estaré a las dos entonces –le aseguró—. Ni un minuto más tarde.
Arielle asintió; aún le costaba hacerse a la idea que él se había convertido prácticamente en su sombra pero la idea de que algún admirador loco la persiguiese la estaba realmente asustando. Noah iba a dejarla sola durante dos horas y a pesar que en el centro de estética todos la conocían y siempre estaba lleno de gente, sintió cierta inquietud que por supuesto se la guardó.

—Es aquí –le dijo señalando un moderno edificio emplazado en la esquina de las calles Charterhouse y Aldersgate.
Noah estacionó su Chevy justo en frente del local y cuando Arielle se dispuso a bajarse él la detuvo.

—Espera –le tocó el brazo desnudo y sentir el calor de su piel fue delicioso—. Entraré contigo para asegurarme de que todo esté en orden.

Arielle no dijo nada, solo asintió con un leve movimiento de cabeza. Noah no la había soltado aún y su mano áspera y grande enviaba señales de alerta por todo su cuerpo.

Arielle entró a Morian escoltada por Noah quien la seguía a una prudente distancia, llamando la atención de todos. 

—¡Arielle, cariño! –Un hombre vistiendo una túnica con ridículos círculos de todos los colores posibles se les acercó.
—Hola, Julian –saludó ella con un afectuoso beso, uno en cada mejilla.

Noah entró en alerta pero de inmediato se tranquilizó, a juzgar por la manera en que el tal Julian se había quedado mirándole, bateaba en la vereda de enfrente.

—¿No vas a presentarme a tu amigo Arielle? –insistió sonriéndole exageradamente. 

A Arielle le divirtió la situación, Julian le había echado el ojo a Noah y era más que evidente que semejante atención había puesto nervioso a su guardaespaldas.

—Julian, él es Noah Macfadden… un amigo. 

Noah no supo por qué ella había obviado el hecho de que él estaba allí como su escolta pero no se lo iba a preguntar en ese momento, la presencia de Julian lo estaba incomodando bastante.

—Encantado Noah –el joven extendió la mano—. Mi nombre es Julian Chambers y soy el esteticista preferido de Arielle.
Noah estrechó su mano, tan delicada como la de cualquier mujer.

—¿Quieres hacerte algún tratamiento especial? –Preguntó Julian observándolo de arriba abajo sin ningún pudor—. Aunque no necesitas nada… estás muy bien así –añadió guiñándole un ojo.

Arielle no pudo contener la risa. 

—No, Julian, Noah tiene que marcharse, solo ha venido a acompañarme –explicó notando el pesar en los ojos saltones de su amigo.

—Te veré en un par de horas –le dijo Noah acercándose a ella antes de que Julian se la llevara para su sesión de masajes.
—Está bien –se quedó mirándolo hasta que abandonó el salón y cuando Julian la cogió del brazo y la arrastró por el pasillo hasta el pequeño pero cómodo cubículo en donde trabajaba, Arielle se dejó llevar.

—¿Dónde has conseguido a ese bombón? –Inquirió Julian mientras preparaba la cama en donde Arielle recibiría su masaje. 

Arielle comenzó a desvestirse detrás del biombo y mientras se colocaba su bata dijo:
—No lo he conseguido –aclaró—. Es un antiguo amigo de la escuela que he reencontrado hace menos de veinticuatro horas.

—Mmmm –Julian se cruzó de brazos y se llevó una mano a la barbilla—. ¿Me parece a mí o siento cierta hostilidad hacia él? 

Arielle no quería hablar del asunto porque sabía lo boca floja que podía ser Julian pero tal vez lo mejor sería contarle lo de las llamadas.

—Está bien, te lo voy a decir pero me tienes que prometer que guardarás el secreto, Rich no quiere que lo sepa mucha gente –le dijo acostándose en la cama boca abajo.

Julian se untó ambas manos con el aceite preferido de Arielle y abrió muy bien sus orejas.
—¡Cuenta, cuenta!
—En realidad, Noah es mi guardaespaldas. Richard lo contrató debido a las llamadas y los anónimos que he recibido.
Las manos empapadas en aceite de Julian se detuvieron en seco.
—¿Llamadas y anónimos? ¡Por Dios! ¿Hay un loco acosándote? Arielle apoyó la cara en el hueco y dejó escapar un suspiro. 

—Si, al comienzo no le di importancia, pero las cosas llegaron demasiado lejos –explicó—. Ha conseguido el número de mi casa y me la llamado y ayer envió un sobre a la agencia con una foto mía… la verdad es que estoy asustada, nunca antes me había sucedido algo parecido.

—Me imagino, cariño –dijo Julian masajeando su espalda con suaves movimientos circulares—. Pero bueno, al menos tienes alguien que te cuide las espaldas… alguien guapísimo además.

Arielle sonrió y no dijo nada sobre su comentario. Tenía que reconocer y muy a su pesar que la idea de tener a un hombre seguro y fuerte detrás suyo, cuidándola no le desagradaba pero… ¿por qué tenía que ser justamente Noah Macfadden? Las cosas serían mucho más sencillas si fuera otro. Noah no solo era el culpable de sus terribles días de escuela sino que ahora además la había visto ebria y solo Dios sabía que había sido capaz de hacer con unas copas de más encima. Pero no había marcha atrás posible, la tontería ya estaba hecha. Y como si fuera poco, él se rehusaba a revelarle que había sucedido la noche anterior entre ellos.

¿Por qué demonios no podía recordar nada?
—Estás muy tensa, cariño –comentó Julian mientras intensificaba el masaje en la zona de sus hombros.
Arielle ronroneó complacida, Julian tenía manos de ángel. 

Alguien llamó a la puerta y él tuvo que alejarse, cuando regresó le anunció que se había presentado un problema con uno de los clientes y que tenía que solucionarlo el mismo.

—No te preocupes, te enviaré a alguno de mis asistentes.


Arielle protestó porque no sería lo mismo.
—Está bien –dijo sin embargo. Cuando se quedó sola, cerró los ojos y trató de relajarse, sin darse cuenta se quedó adormecidaNoah entró a toda prisa en su departamento, se quitó la ropa que llevaba desde el día anterior y con la misma prisa se introdujo dentro de la ducha.

Fue reconfortante sentir el chorro de agua tibia desparramarse por todo su cuerpo. Cerró los ojos y al hacerlo, el momento vivido con Arielle la noche anterior le asaltó de improviso. No podía olvidarse del tacto suave de sus manos, ni del perfume exótico de su piel. Si hubiera sido otra clase de hombre, uno menos escrupuloso poco le habría importado el hecho de que ella estuviera ebria y se habría aprovechado de la situación, pero él no era así, ya no más.

Cuando era adolescente era un muchacho rebelde y bastante problemático, siempre se estaba metiendo en líos y no le importaba los dolores de cabeza que le ocasionaba a su madre viuda con su mala conducta. En el pueblo, él y su pandilla eran conocidos como Los diablos y todos sabían que ellos eran los responsables de los disturbios y desmanes que se suscitaban por las noches en las calles del centro.

Pero todo eso había cambiado cuando su madre murió de repente antes de que él cumpliera los diecinueve años. La promesa que le había hecho en su lecho de muerte de enderezar su vida y convertirse en un hombre de bien lo había acompañado los últimos diez años de su vida. 

Después de enterrar a su madre y delante de su tumba había rectificado su juramente y desde ese día el Noah Macfadden que se jactaba de sus maldades y travesuras quedó para siempre enterrado en el pasado.

Con la ayuda de un amigo de su padre, quien le ofreció además de su comprensión un empleo en su constructora logró mantener su promesa.

Pero pronto se dio cuenta que lo suyo no era pasarse todo el día subido arriba de un andamio; su carácter inquieto y volátil requería algo más comprometido y fue por eso que decidió convertirse en detective privado e ingresó a una importante agencia donde estuvo por más de cuatro años hasta que fue despedido porque había discutido con su jefe sobre uno de los casos que él estaba llevando.

Sin rumbo nuevamente en su vida y temiendo regresar a lo de antes se volcó hacia el rubro de la seguridad privada, en donde su reputación de guardaespaldas le había servido para ser contratado por personajes famosos e importantes dentro de la sociedad londinense.

Pero nada se comparaba con su actual encargo. Proteger a Arielle Gibson era sin dudas su mejor misión en mucho tiempo. 

Era inconcebible pero no podía dejar de pensar en ella; abrió los ojos y se los restregó con agua, se pasó ambas manos por el negro cabello y agachó la cabeza. ¿Acaso lo que necesitaba era un buen revolcón? Hacía exactamente tres semanas que no metía a ninguna mujer en su cama y seguramente esa era la razón por la que estaba tan caliente. Recostó su espalda contra la mampara de vidrio ahumado; graduó la temperatura del agua hasta que la sintió caer fría sobre su cuerpo.

Pero fue inútil.

 

Nada lograba calmar el deseo que bullía en su interior y que tenía una única culpable. 

Arielle Gibson.
Arielle estaba adormecida pero aún así escuchó los pasos acercándose. No supo cuánto tiempo había transcurrido desde que Julian la había dejado pero seguramente alguno de sus asistentes ya se disponía a ocupar su lugar. Eran muy raras las veces que se dejaba atender por alguien que no sea Julian pero confiaba en él y en sus empleados por lo que se sintió segura.

Unas manos grandes le masajearon la zona de la cintura. Arielle notó la diferencia de inmediato, nada que ver con las de Julian, con su peculiar suavidad. Sin embargo aquel contacto también era agradable; sin dudas su nuevo masajista sabía lo que hacía.

Le fue imposible no relajarse y dejarse consentir. El aceite despedía su perfume, una mezcla de almendras y naranjas que Julian usaba porque sabía que era su preferida. Y las manos hacían su trabajo.

—Eres tan bueno como Julian –dijo ella en medio de un estado de sopor. 

Su masajista no respondió, solo continuó con su tarea. Arielle tenía las caderas cubiertas con una toalla y cuando fue movida hacia abajo se inquietó. Una cosa era exponerse delante de Julian, él era gay y le prestaba poca atención a su trasero pero desconocía al hombre que estaba invadiendo su privacidad y no se sintió cómoda.

—Por favor… prefiero que no lo hagas –pidió tratando de sonar amable. 

Rápidamente la toalla volvió a su sitio y Arielle se tranquilizó. La rutina de masajes se extendió hacia sus piernas, más exactamente a la zona de sus muslos en donde las hábiles manos trabajaban con intensidad.

Arielle bostezó y volvió a quedarse dormida. 

Cuando abrió los ojos unos cuantos minutos más tarde, descubrió que estaba sola. Alzó la cabeza y se incorporó, ni siquiera Julian había regresado y su masajista misterioso se había marchado y ella sin poder verle la cara. Se sentó sobre la mesa, se quitó la toalla que cubría la zona de sus caderas y cogió la bata que estaba a un costado sobre una mesita en donde se colocaban los aceites.

Fue entonces que la vio.

 

Una rosa blanca, junto a la bata.

 

No estaba allí cuando llegó, estaba completamente segura. 

Miró a su alrededor. ¿La habría dejado el enigmático masajista? La tomó para oler su perfume y cuando lo hizo descubrió unas pequeñas gotas rojas en la parte interna de los pétalos.

La arrojó al suelo cuando se dio cuenta que se trataba de sangre.
¡Dios mío! ¿Qué significaba aquello?

La respuesta que venía a su mente la dejó más aterrada aún.

 

Él había estado allí… se había acercado… la había tocado.

 

Temblorosa, se puso de pie y buscó su ropa. Tenía que salir de aquel lugar, ya ni siquiera aquel sitio era seguro para ella.Noah llegó a Morian tres minutos pasados las dos de la tarde. Entró de prisa al local y de inmediato se dio cuenta que algo andaba mal. Julian Chambers le salió al paso.

—¡Qué bueno que has llegado! ¡Estaba a punto de llamar a la policía! –Exclamó mientras lo conducía por el pasillo hacia su despacho.

Cuando entraron, Noah vio a Arielle sentada en un sofá, hecha un ovillo y toda temblorosa. Se acercó y se sentó junto a ella.

 

—Arielle, ¿qué ha sucedido? 

Ella alzó la cabeza y a continuación hizo algo que lo sorprendió. Se arrojó a sus brazos y comenzó a llorar. Noah miró a Julian buscando una explicación.

—Alguien se ha metido en el local y ha conseguido llegar hasta Arielle –abrió un cajón y sacó una bolsa de polietileno—. Le dejaron esta rosa ensangrentada sin que nadie se diera cuenta… ¡el sujeto hasta se atrevió a darle unos masajes a Arielle! ¡El muy hijo de puta! 

Noah no podía creer que precisamente en el momento que él la había dejado sola, su acosador hubiera podido tener total acceso a ella.

—Arielle… mírame –la asió de la barbilla y levantó su rostro—. ¿Has podido verle? 

—No… entró y me dio un masaje, creí que era uno de los asistentes de Julian, cuando descubrí que no era así fue demasiado tarde, él ya no estaba.

—¿Te habló? ¿Te hizo algo?
Arielle negó con la cabeza.
—¡Maldito bastardo! ¿Cómo es posible que haya logrado infiltrarse de esa manera? 

—Yo tampoco me lo puedo explicar –repuso Julian mortificado— . Nuestra seguridad no es la mejor de Londres pero nunca antes había sucedido un hecho de estas magnitudes. ¡Cielos, jamás me hubiera perdonado si algo le sucedía a Arielle!

Noah enjugó sus lágrimas y le dijo: 

—Escucha, nada malo va a pasarte, yo estoy contigo y prometo que a partir de ahora no voy a despegarme de tu lado por ninguna razón –la ayudó a ponerse de pie—. Llame a Scotland Yard –dijo dirigiéndose a Julian—. A Richard no le va gustar pero esto ya está fuera de nuestras manos. Cuando vengan entrégueles la rosa y cuénteles lo que sucedió, si desean la declaración de Arielle, dígales que mañana mismo nos presentaremos en la estación de policía.

Julian le dijo que se quedara tranquilo, que él se ocuparía de todo.

Noah condujo a Arielle hasta su auto, mientras lo hacía ella no se despegó de él en ningún momento. Estaba temblando y no dejaba de lloriquear y se maldijo por no haber estado junto a ella en el momento cuando más lo necesitaba.

El sujeto había llegado demasiado lejos y al hacerlo se había arriesgado. Alguien del centro de estética tendría que haberlo visto; quizá alguien podría dar una descripción pero en el fondo lo dudaba. Él mismo había visto que en el lugar se movía gente de aquí para allá, no le había sido difícil entrar y camuflarse como uno de los empleados del salón.

¡Demonios! Había estado muy cerca de Arielle esta vez. Había cruzado una barrera y sabía que ahora iría a por más.

 

Ayudó a Arielle a entrar al auto y cuando la soltó para ubicar su sitio ella apretó su mano con fuerza.

 

Noah le sonrió.

 

—No voy a permitir que nada malo te suceda. Te lo prometo. 

Y ella le creyóFue Noah quien puso al tanto a Richard de lo sucedido, también le dijo que no había manera ya de no involucrar a la policía, las cosas habían llegado demasiado lejos.

Cuando llegaron a la casa de Arielle, Wendy la esperaba mientras realizaba su rutina diaria de ejercicio aeróbico. Se bajó de su bicicleta cuando su amiga entró en compañía de un hombre que no conocía y evidentemente conmocionada.

—¿Arielle, qué ha sucedido? –preguntó Wendy corriendo hacia ella.

 

Arielle seguía aferrada al brazo de Noah y no se sentía capaz de soltarlo.
—Él se ha acercado a mí, Wendy –respondió al borde de las lágrimas nuevamente.
Wendy se llevó una mano a la boca, apartó a Arielle de Noah y la condujo hacia el sofá.
—¿Quién es usted? –miró a Noah mientras se acomodaba junto a su amiga.
—Mi nombre es Noah Macfadden. Richard Hoolbrok me ha contratado para que cuide a la señorita Gibson. 

Wendy se quedó mirándole pensativa durante unos cuantos segundos. ¿Noah Macfadden? ¿Dónde había escuchado ese nombre antes?

—¿Y dónde se supone que estaba usted en el momento en que ese loco se acercó a Arielle? –le recriminó.
Arielle decidió intervenir.
—Noah no tiene la culpa, Wendy, nadie podía imaginarse que ese hombre pudiese ser capaz de infiltrarse en Morian y lograse acercarse a mí de ese modo –recordó como la había tocado y sintió nauseas.

 

Wendy le acarició el cabello. 

—Me imagino por lo que habrás pasado –comentó tratando de ponerse en su lugar. Había escuchado historias similares que le habían contado otras modelos pero nunca le había tocado tan de cerca—. ¿Por qué no te das un baño y luego te recuestas? Te prepararé un té. Necesitas descansar.

Arielle asintió. 

—Gracias, Wendy.
—No tienes nada que agradecerme, amiga –hizo una pausa—. Odio tener que decírtelo precisamente en este momento pero hace un rato me llamó Richard para avisarme que uno de los clientes más importantes de la agencia quiere que sea la imagen de su campaña; una muy importante…

—Me alegro mucho por ti, Wendy, te mereces una oportunidad así –respondió Arielle un poco más calmada. Noah las escuchaba en completo silencio.

—Si, pero es fuera de Londres… tendría que viajar hasta Manchester y quedarme allí al menos por un par de semanas y la verdad es que no me gustaría alejarme justamente ahora cuando más me necesitas…

Arielle le sonrió.

 

—No te preocupes por mí, estaré bien –miró de reojo a Noah—. Él me protegerá.

 

Wendy apretó la mano de su amiga.

 

—¿Estás segura? 

—Nunca me perdonaría si por mi culpa pierdes esta oportunidad –le aseguró Arielle haciendo un enorme esfuerzo por aparentar una calma de la cual carecía pero no quería preocupar a su amiga y amargarle su momento de gloria.

—Está bien, le diré a Richard entonces que ultime todos los detalles, según me dijo quiere que viaje mañana mismo para Manchester.

—¿De qué se trata la campaña? 

Wendy no pudo ocultar la emoción ante aquel gran salto en su carrera de modelo.
—Un calendario a beneficio de una institución de niños con autismo –explicó—. No sé aún los detalles pero es a nivel internacional y al parecer no participaré yo sola.

—Me siento muy orgullosa de ti –dijo Arielle guardándose las lágrimas.

 

—Bien, iré a hablar con Richard entonces –se puso de pie para dirigirse a su habitación. 

—Seguramente cuando hable con él, ya estará al tanto de lo sucedido –comentó Noah seriamente, aún seguía en su sitio, no se había movido ni un centímetro—. Dígale que Arielle se encuentra bien y que mañana iremos a prestar declaración a la policía, yo iré ahora a interponer la denuncia.

Wendy asintió y cuando los dejó solos, Noah se acercó a Arielle. 

—Tendré que ir a la estación de policía ahora, tu amiga se quedará contigo hasta que regrese –le anunció—. Regresaré lo antes posible.

Arielle asintió, no quería que él la dejara pero saber que contaba con la compañía de Wendy la tranquilizó. 

Noah la miró, reprimió el impulso de darle un abrazo y abandonó la casa a toda prisa, cuanto antes se fuese, más pronto regresaría.

Arielle subió ambas piernas sobre el sofá y se colocó en posición fetal. Todavía le duraba el temblor de saberse expuesta de esa manera. Quien fuera que la estaba acosando ya no se conformaba con contemplarla de lejos, ahora había cruzado la línea y lo había hecho sin ningún impedimento.

¿Estaría a salvo aún con la protección de Noah Macfadden? ¿La intervención de la policía acabaría con aquella locura?
Lo dudaba realmente.

El repiqueteo del teléfono la alarmó. No quería contestar por temor a que fuera él. Wendy seguía en su habitación preparando sus cosas y prefirió dejar que la contestadora automática se encargara de la llamada.

Después del mensaje que ella misma había grabado y del beep una voz que ya había escuchado antes comenzó a hablar. 

—Arielle… sé que estás ahí –se hizo una larga pausa—. No te imaginas lo que sentí esta tarde cuando por fin pude tocarte; la suavidad de tu piel, el olor de tu cuerpo, nada se compara contigo, mi amor. Me puse duro tan solo por acariciar tu espalda… si no me hubieras pedido que me detuviera, te habría hecho mía en ese mismo momento… te amo Arielle… nunca lo olvides.

Luego, el chasquido, señal de que había cortado. 

Arielle sintió el escalofrío bajar por su espina dorsal. Se cubrió los oídos con ambas manos pero la voz de aquel hombre retumbaba en su cabeza. Se levantó de un salto y cogió el auricular del teléfono.

—¿Quién eres? ¿Qué demonios quieres de mí? –gritó sin obtener respuesta alguna.
Los gritos de Arielle atrajeron la atención de Wendy, quien salió corriendo de su habitación.

—¡Arielle! 

Se acercó a su amiga, quien sostenía el teléfono en su mano, el sonido que llegaba a través del auricular le indicó que no había nadie al otro lado de la línea.

—¡Me ha llamado! ¡Ha sido él! –repetía Arielle incapaz de calmarse.
Wendy la abrazó y oró en silencio para que el tal Noah Macfadden llegase pronto.
Apenas regresó de la estación de policía, Noah se encontró con Richard en la casa de Arielle. Lo vio abrazándola y la sensación que le provocó aquella imagen no le agradó en lo absoluto.

—Richard –le saludó. 

—Noah, que bueno que llegas –Richard pasó una mano por el cabello de Arielle quien descansaba en su pecho, llorando.
Noah se sentó en el sofá, frente a ellos, estiró ambas piernas hacia delante y dejó escapar un suspiro.

—La denuncia ya está hecha –anunció—. La policía quiere hablar con Arielle pero les he dicho que ahora mismo no se encuentra en condiciones de brindar su testimonio; nos esperan mañana por la mañana.

—Me parece bien, reconozco que no quise involucrar a la policía en un principio, creí que con tu ayuda bastaría, pero me doy cuenta que no es así. Te voy a pedir que por ningún motivo dejes sola a Arielle, ahora más que nunca quiero que te conviertas en su sombra. Wendy se marcha a Manchester mañana temprano y no quiero que se quede sola –manifestó preocupado.

Noah asintió. 

—Sé hacer mi trabajo –respondió él algo inquieto—. Lo que sucedió esta tarde estuvo fuera de nuestro alcance, jamás pensé que se hubiera atrevido a arriesgarse a aparecer en un lugar con tanta afluencia de público, yo mismo pude constatar la cantidad de gente que se movía allí.

—Está bien, no fue tu culpa pero quiero que a partir de ahora estés más atento. Ha vuelto a llamar, su mensaje está registrado en la contestadora.

Noah frunció el entrecejo.

 

—¿Puedo escucharlo? 

—Preferiría que lo hicieras cuando Arielle no esté presente – acotó Richard mientras acariciaba el hombro de Arielle en un gesto cariñoso.

—Comprendo –se volvió a sentar en su sitio. Entonces ella lo miró y a él se le partió el corazón. 

—Arielle, cariño –dijo Richard apartándola de él—. Debo marcharme ahora; le entregaré a la policía el sobre que te enviaron ayer por la mañana, quizá tengamos suerte y encuentren algún rastro de ese desgraciado.

Ella no dijo nada, solo asintió con un leve movimiento de cabeza. 

—Esta noche te acompañarán Wendy y Noah, estarás a salvo – se puso de pie pero seguía sin soltarle la mano—. Quiero que te tomes un par de días, hablaré con el señor Gauguier si es necesario, no creo que tenga inconvenientes en atrasar la campaña publicitaria, dadas las circunstancias.

—Gracias –balbuceó ella. 

—Mañana vendré a verte después de que declares ante la policía –miró a Noah—. No olvides llevar la cinta con la llamada para que la procesen. Sacaremos a ese malnacido de tu vida, cariño, te lo prometo.

Arielle se puso de pie y Richard la estrechó con fuerza.

 

—Todo va a estar bien. 

Noah lo acompañó hasta la puerta de calle, se despidieron con un apretón de manos y Richard se marchó. Cuando Noah regresó a la sala, descubrió que Arielle ya no estaba allí.

—Subió a darse un baño –le dijo Wendy saliendo de la cocina. 

—Bien –se sentó en el sofá que segundos antes habían ocupado Arielle y Richard y sus ojos oscuros se posaron en la contestadora automática. Buscó los mensajes grabados y escuchó aquel que le interesaba.

La furia oscureció aún más sus ojos tras oír aquellas palabras. Pero no fue solo lo que el maldito había dicho sino el tono que había usado para hablar. Parecía que se sentía con derechos sobre Arielle; era obsceno y directo. Sabía que palabras decir para aterrar a una mujer indefensa como Arielle. Se le revolvió el estómago al imaginarse el momento en que ella había escuchado aquel mensaje.

Volvió a pasarlo, tratando de prestar atención a su voz, a su acento, algo que le diera un indicio de quién pudiera ser el acosador de Arielle pero lo único que distinguió fue que la voz había sido modulada para camuflarla y eso sólo podía significar una cosa.

Arielle conocía al hombre que había convertido su vida en una pesadilla.Casi una hora después, Arielle se animó a salir de su habitación. Bajó a la sala y la encontró vacía, entonces se dirigió a la cocina y encontró a Noah cocinando y a Wendy poniendo la mesa.

Él se dio media vuelta cuando notó su presencia.

 

Arielle emitió una tibia sonrisa cuando vio que él llevaba puesto su delantal de cocina, aquel que decía Soy una chica dulce.

 

—No me habías dicho que tu guardaespaldas era también un experto cocinero –comentó Wendy sonriéndole.

 

—No lo sabía –respondió ella desde el marco de la puerta. 

Noah dejó de cortar la carne de ternera y la observó. Aún estaba conmocionada por lo sucedido pero el baño le había sentado de maravillas. Se había sujetado su rubia cabellera en una cola de caballo y su rostro quedaba despejado, no tenía una pizca de maquillaje encima y aún así era muy hermosa. Llevaba un top de algodón que dejaba al descubierto su ombligo y unos pantalones anchos a cuadritos a la altura de sus caderas.

Noah tragó saliva, no podía controlar las sensaciones que despertaba en él. Era verla y desearla como un loco; trató de controlarse, después de todo no estaban solos, lo que le llevó a preguntarse qué sucedería una vez que Wendy abandonara Londres. Él debía convertirse en su sombra y tenerla tan cerca sin poder tocarla sería una tortura. ¿Cómo haría para contenerse cuando su propio cuerpo le pedía a gritos que la hiciera suya?

 

—Noah, la salsa –dijo Wendy volteándose hacia él.

 

Noah ni siquiera la miró.

 

—¡Se quema la salsa! –dijo Wendy alzando las manos para captar su atención. 

Noah entonces se dio cuenta que se había quedado completamente embelezado mirando a Arielle y se había olvidado de todo lo demás.

—¡Demonios! –apagó la estufa pero el desastre ya estaba hecho.

 

—Será mejor que llame y pida un par de pizzas –dijo Wendy conteniendo la risita.

 

Noah arrojó la sartén dentro del fregadero, Arielle se acercó y abrió el grifo de agua fría.

 

—No te preocupes, le sucede hasta al mejor de los cocineros – le dijo para animarle. 

—Lamento que la cena se haya quedado en nada –cogió la carne de ternera que estaba cortando y la regresó a la nevera—. Prometo prepararte un almuerzo decente mañana –se dio media vuelta y al hacerlo se topó con los intensos ojos azules de Arielle. Se moría de ganas de besarla.

—Me conformo con una pizza –dijo ella con una media sonrisa en los labios. Era plenamente consciente que si la cena se había arruinado había sido porque Noah se había quedado viéndola embobado.

Hubiera bastado estirar el brazo para poder tocarla, pero prefirió no hacerlo. Resistir la tentación era demasiado duro pero tenía que lograrlo. Él estaba allí para proteger a Arielle del loco que la acosaba, no podía nublar su buen juicio dejándose llevar por lo que sentía.

—¿Una cerveza? –ofreció él dándole la espalda nuevamente. Escuchó que ella suspiró profundamente antes de responder.

 

—Me encantaría.

 

—La pizza ya está en camino –anunció Wendy regresando a la cocina. 

Noah y Arielle se miraron durante una fracción de segundos antes de que Wendy se interpusiera entre ambos para sacar su propia cerveza de la nevera¡Y lo dejé plantado con su cara de tonto y su ramo de rosas rojas! 

Tanto Noah como Arielle escuchaban las peripecias amorosas de Wendy. Los tres estaban en la sala, sentados en el suelo sobre la alfombra disfrutando de una deliciosa pizza margarita y bebiendo cerveza helada.

—¡Pobre tipo! ¡Le debes de haber roto el corazón! –comentó Noah sin apartar la mirada de Arielle mientras bebía de su lata. 

—¿Y qué hay de ti? –Espetó Wendy—. Supongo que con esa cara y ese cuerpo tienes un tendal de mujeres esperando su turno para meterse en tu cama.

Arielle supuso que la cerveza se le había subido a la cabeza a su amiga cuando hizo semejante comentario.

 

Noah sonrió; unos dientes blancos iluminaron su cara. 

—No tantas como quisiera –comentó divertido. Dejó la lata vacía en el suelo y cuando alzó la vista se topó con los ojos azules de Arielle que lo miraban suplicando que no hiciera caso a las tonterías que decía su amiga.

—¿Sabes? Eres muy guapo, tengo que reconocerlo –dijo Wendy tras soltar un hipo—. Sin embargo, no eres mi tipo… me gustan los hombres menos recios, no sé si me explico.

—Perfectamente –respondió Noah sin sentirse ofendido—. Pero no dejes que mi apariencia te engañe –le echó una fugaz mirada a Arielle quien no se cansaba de darle pequeñas patadas a su amiga para que se quedara callada—. Puedo ser el más tierno y delicado de los hombres.

Wendy abrió los ojos como platos.
—¿Es eso verdad? ¿Acaso detrás de esa pose de hombre rudo se esconde un tierno gatito?
Noah soltó una carcajada.
—No sé si un gatito pero cuando una mujer me interesa de verdad soy capaz de lo que sea por ella. 

Arielle ponía atención a cada una de sus palabras y hasta creyó que se las estaba diciendo directamente a ella pero con un hombre como Noah Macfadden nunca se sabía.

—Apuesto que Arielle ha dejado muchos corazones rotos cuando se vino a vivir a Londres –comentó Noah tratando que ella se abriera más y dejara el pudor de lado.

Wendy negó con la cabeza.
—Arielle llegó a Londres cuando tenía dieciséis años…

Arielle tenía que intervenir; Wendy podía mencionar el nombre de su pueblo y no quería que Noah se enterase aún que ella era Arielle, la puritana.

—No creo que mi vida amorosa sea muy interesante –dijo mientras se ponía de pie, agradeció que la única cerveza que había tomado no se hubiera subido a su cabeza—. Wendy, será mejor que te vayas a dormir, tienes que tomar un avión mañana temprano –le recordó.

Wendy hizo una mueca de disgusto. 

—Me lo estaba pasando realmente bien –se puso de pie con la ayuda de Arielle— pero tienes razón. Mañana es un día muy importante para mi carrera de modelo y no lo pienso arruinar.

—Muy bien –dijo Arielle—. Yo recogeré todo, tú procura descansar. 

Wendy le dio un abrazo mientras sonreía bobamente. Las tres cervezas que había bebido se le habían subido demasiado rápido a la cabeza.

—Hasta mañana, tierno gatito –dijo burlonamente mirando a Noah.

 

—Hasta mañana Wendy.

 

Cuando se quedaron a solas, Arielle se dispuso a recoger los restos de la pizza y las latas de cerveza vacía.

 

—Deja que te ayude –se ofreció él.

 

—Está bien.

 

Entre ambos dejaron la sala nuevamente en condiciones, después de todo sería allí en donde Noah pasaría la noche.
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—Te traeré una almohada y unas mantas –dijo Arielle alejándose de Noah hacia su habitación.
Él la observó. El pantalón que llevaba era ancho pero aún así podía distinguir la línea sinuosa de sus caderas. También podía percibir que la ropa interior que llevaba debajo era diminuta y que se introducía descaradamente en su trasero.

Se sentó en el sofá para calmar el fuego que crecía en sus entrañas con la fuerza de un volcán. Le hervía la sangre con tan solo mirarla. Estaba siendo demasiado evidente y dudaba que Arielle no se hubiera percatado de lo que provocaba en él. Pero parecía que ella era más sensata o al menos disimulaba mejor lo que sentía.

Cuando ella regresó con lo necesario para que él durmiera en el sofá, Noah le sonrió.
—Espero que el sofá sea lo suficientemente cómodo –le dijo ella dejando la almohada y la manta en el apoyabrazos.
—No te preocupes por mí, he dormido en sitios peores, créeme. 

Arielle no hizo ningún comentario al respecto pero no podía evitar sentir curiosidad.
—Bueno, me voy a dormir –se atusó el cabello y desvió la mirada cuando él la observó fijamente.

—Que descanses Arielle.
—Buenas noches, Noah.
Se dio media vuelta y corriendo subió las escaleras hacia su habitación.
Noah dejó escapar un suspiro. Arielle estaba tan cerca y tan lejos al mismo tiempo… 

Acomodó la almohada en un extremo del sofá y lo cubrió con la manta y comenzó a quitarse la camisa con parsimonia. Se tumbó pesadamente, cruzó las piernas y dobló una mano por detrás de la cabeza.

Cerró los ojos e intentó dormir pero le costó hacerlo cuando en su mente la única que reinaba era Arielle Gibson. 

En su habitación, Arielle no podía conciliar el sueño tampoco. La experiencia vivida esa misma tarde y luego la llamada de su acosador la habían dejado alterada. Por si fuera poco no podía pasar por alto que en la sala dormía nada más y nada menos que Noah Macfadden.

Si diez años atrás alguien le hubiera dicho que aquello estaría sucediendo, que volvería a reencontrarse con él y se convertiría en su guardaespaldas, hubiera dicho que estaba loco.

Su presencia, su cercanía la inquietaban. Sin contar con la manera en que Noah la miraba, provocando que su corazón acelerase su ritmo en cuestión de segundos. No podía olvidarse de quién era él, el muchacho que se había burlado tan cruelmente de ella durante cuatro largos años. Le parecía inconcebible que Noah no la recordara, había cambiado y eso era evidente pero ni siquiera se había inmutado cuando ella le dijo su nombre completo, quizá si le hubiera mencionado que venía de Lockwood él habría atado cabos y sabría quién era ella en realidad. ¿La había olvidado tan fácilmente? ¿Dónde habían quedado las burlas y las risas a sus espaldas que tanto daño le habían hecho? Se negaba a creer que Noah Macfadden hubiera cambiado tanto en diez años; debía quedar en él algún vestigio de su maldad solo que ella no podía verlo.

Tras dar varias vueltas en la cama y resignada a que no podría conciliar el sueño, decidió bajar por un vaso de leche tibia. Se puso su bata encima de su pijama que consistía en unos pantaloncitos cortos y una camiseta sin mangas y salió rumbo a la cocina.

Bajó las escaleras sigilosamente por temor a despertar a su huésped; cuando pasó por la sala vio que él dormía placidamente a pierna suelta.

Arielle se quedó unos segundos allí, contemplándolo. Noah se había quitado la camisa y su torso desnudo apenas cubierto con la manta era un espectáculo digno de ver. Una fina línea de vello oscuro descendía por su abdomen que parecía estar tallado en roca; uno de sus brazos, de bíceps fuertes y musculosos descansaba por encima de su cabeza mientras el otro caía laxo por uno de sus lados.

Arielle se mordió el labio inferior. No debería estar allí, espiando a Noah, deleitándose con la sensualidad de su cuerpo; pero la tentación era muy difícil de resistir. Ella observó la mesita del centro en donde él había puesto su chaqueta y su camisa, faltaba sus pantalones por lo que dedujo que aún los llevaba puestos.

De repente, Noah se movió hacia un lado y Arielle temió ser sorprendida; sin hacer el más mínimo ruido se introdujo en la cocina y cerró la puerta tras de sí. Se apoyó en ella y de sus labios brotó un suspiro. Sacudió la cabeza. No era posible que estuviera sintiendo aquellas cosas. Noah Macfadden era atractivo, pero ella conocía muchos hombres que lo eran; sin embargo había algo en él que la 87EditoraDigtal atraía sobremanera. No sabía si era el negro de sus ojos o el lunar en su mejilla, quizá era el sonido aterciopelado de su voz o el modo en que le hablaba. Podía ser una mezcla de cosas, aún así Arielle sabía que no podía darle cabida a tales sentimientos cuando lo había odiado los últimos diez años de su vida.

Caminó hacia la nevera, sacó la botella de leche y sirvió un poco en una cacerola que luego puso a calentar. Se estiró un poco para alcanzar un vaso en la alacena y fue en ese preciso momento que la puerta de la cocina se abrióNoah se quedó impactado ante la imagen que inundaba sus pupilas. Arielle de puntas de pie, con el brazo estirado intentando alcanzar algo dentro de la alacena y la bata que llevaba puesta que se había levantado y revelaba buena parte de sus muslos.

Tragó saliva mientras sentía como los músculos de su estómago comenzaban a tensarse. Su mano aún continuaba en el pomo de la puerta y sin dudarlo la cerró. Se acercó a ella justo cuando Arielle se daba vuelta con la taza en la mano.

Arielle tuvo que apretar la fina taza de porcelana con fuerza cuando se enfrentó a Noah. 

Él llevaba solo sus pantalones vaqueros y sus botas. Su torso desnudo que ya había admirado de lejos se mostraba ahora ante ella en todo su esplendor. No pudo evitar recorrer con la mirada aquella parte perfecta de la anatomía masculina y poco le importó que él se diera cuenta hacia donde apuntaban sus ojos azules. 

El cinturón de sus pantalones estaba desprendido y dejaba a la vista un pedazo de la tela de su ropa interior. Arielle reconoció la línea azul de inmediato. Era un Calvin Klein. No pudo evitar imaginárselo usando aquella prenda y un calor intenso subió por su cuello. Podía jurar que Noah no tenía nada que envidiar a los modelos que lucían los famosos boxers en los diversos afiches que estaban regados por casi toda la ciudad. Él podría incluso lucirlos mejor que David Beckham, pensó Arielle ruborizándose ante el rumbo que habían tomado sus pensamientos.

—¿Insomnio? –preguntó él quebrando el tenso silencio que los rodeaba.

 

Por unos cuantos segundos Arielle no supo siquiera que decir y se sintió una completa tonta por ponerse de aquella manera. 

—Pues… si, nada que una buena taza de leche tibia con miel no solucione –dijo por fin dándole la espalda y tratando de concentrarse en la leche que estaba a punto de hervir en la estufa.

—Es natural que después de lo sucedido estés inquieta.

 

Arielle asintió sin pronunciar palabra. 

Ella se sirvió la leche en un vaso y bebió un sorbo, cuando se dio media vuelta se topó con los ojos negros de Noah que la miraban intensamente. Poco faltó para que se atragantase con la leche.

Ni siquiera tuvo tiempo a reaccionar cuando él se acercó más a ella y acarició el nudo de su bata.

 

—Me pregunto que llevas allí debajo –dijo Noah en un susurro. 

Arielle tragó saliva. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Por qué él se atrevía a cruzar aquella barrera? El temor por lo que podría haber ocurrido la noche anterior cuando el alcohol embotó su mente se acrecentó.

—Noah…

 

—¿Qué quieres saber? ¿Si cruzamos el límite anoche? – preguntó él adivinando su pensamiento.

 

—Solo… solo quiero saber que sucedió exactamente. 

—Muy bien… te lo diré –le quitó el vaso de leche de la mano y lo dejó encima de la mesada. Arielle pudo notar que su respiración se estaba haciendo más pesada—. Te llevé a tu habitación para acostarte en tu cama pero cuando intenté hacerlo… digamos que te volviste excesivamente cariñosa –desató el nudo de la bata y la abrió.

Arielle podía sentir como sus piernas temblaban. Él estaba controlando la situación y muy lejos de sentirse incómoda le agradaban las sensaciones que la profunda mirada de Noah despertaba en ella.

—No querías soltarme –los ojos negros de Noah se posaron en la camiseta de algodón que no lograban esconder los pechos de Arielle, abrió un poco más la bata y descubrió que ella tenía los pezones erectos. Lanzó un suspiro—. Tus manos comenzaron a jugar…

Arielle estaba inmóvil y cuando Noah cogió una de sus manos y la llevó hasta su abdomen desnudo no opuso resistencia alguna.

 

—Haciendo esto… 

Metió la mano de Arielle dentro de sus pantalones y ella contuvo el aliento al encontrarse con el miembro masculino que lentamente se amoldó a su caricia. Lo sintió crecer y calentarse contra su mano. Él la soltó y la dejó hacer.

—Así… así mismo –susurró él entrecerrando los ojos mientras ella presionaba con suavidad toda la extensión de su verga semi erguida que pugnaba por salirse de su sitio.

Arielle no recordaba nada y lo lamentaba. Tocar la piel tibia y suave del miembro de Noah mandaba miles de señales a su centro. Podía sentir como las bragas se humedecían y las paredes de su coño comenzaban a palpitar.

Noah la atrapó contra la mesada y rápidamente la despojó de la bata. Hundió su rostro en el cuello femenino y aspiró con fuerza para impregnarse de su olor. Mientras, Arielle continuaba con su sensual masaje. Pronto tuvo que bajar los pantalones de Noah porque sabía que él estaba sufriendo, lo hizo y su mano ascendió por el duro abdomen masculino hasta detenerse en el poderoso pecho cubierto por un hilo de vello negro.

—¿Qué más… qué más sucedió entre nosotros anoche? – preguntó Arielle perdiendo la conciencia durante una milésima de segundos cuando sintió el miembro erecto de Noah apoyarse en la parte baja de su vientre.

Noah se separó unos milímetros para mirarla a la cara. 

—No mucho más, Arielle… pero podemos ponerle remedio – respondió con la voz entrecortada antes de besar por primera vez su boca.

Y ella se dejó llevar por la situación y por todo lo demás. En ese momento era una mujer completamente maleable, perdida en una nube de deseo.

Él invadió la cavidad húmeda y tibia de su boca con la ávida fuerza de su lengua; se estremeció cuando Arielle le respondió aferrándose a su espalda desnuda con ambas manos. Había abandonado la tarea de acariciar su polla pero era otra la necesidad que ahora parecía embargarla; la de pegar su cuerpo al suyo. Noah soltó un gemido de satisfacción, bajó sus manos y las apoyó en el culo de Arielle, metió los dedos dentro de sus pantaloncitos y con un rápido movimiento la subió encima de la mesada. Dejaron de besarse por unos segundos y se miraron fijamente. Había deseo en los ojos de ambos; las luces que se colaban a través de la ventana abierta dibujaba sombras en sus rostros pero el brillo de sus pupilas húmedas era tan tangible como la excitación que gobernaba sus cuerpos.

Arielle abrió ambas piernas para que él se acomodara mejor entre sus muslos, así lo hizo e inmediatamente las manos ansiosas de Noah siguieron recorriendo el sensual cuerpo femenino con delicadeza. Ella ahogó un gemido cuando Noah levantó su camiseta y dejó al descubierto sus pechos que estaban más que preparados para recibir toda su atención.

Noah cogió ambos con sus manos y los midió con cuidado, sus ojos oscuros estaban clavados en los dos pezones rosados que hacía mucho que habían cambiado su forma y tamaño, los rozó con la yema de sus dedos y sonrió cuando Arielle dio un respingo. Él la miró y no hubo necesidad de palabra alguna, sabía muy bien lo que ella quería que hiciera.

Noah agachó la cabeza y primero lamió uno de sus pechos sembrando líneas húmedas y calientes alrededor de la aureola. Arielle respondió arqueándose hacia delante para ofrecerse entera a sus caricias. Luego, cuando Noah atrapó el duro guijarro entre sus labios, Arielle sintió un torrente de lava líquida expandirse por todos los rincones de su cuerpo. Cerró los ojos para saborear el momento mientras sus manos se enredaban en el cabello de Noah. Él lamía, chupaba y le daba pequeños mordiscos que la llevaban directamente al más delicioso de los abismos. Después fue el turno del otro pezón que recibió la misma esmerada atención que el anterior. Arielle continuaba con los ojos entornados, escuchando el sonido pesado de su propia respiración y de los labios de Noah jugando con sus pechos. Era una combinación excitante; soltó la cabeza de Noah y apoyó ambas manos en la mesada. La ola que invadió su interior en ese momento fue suficiente para dejarla totalmente embotada; todo su centro entró en estado de ebullición y no tardó en correrse.

Había alcanzado un maravilloso orgasmo y Noah solo estaba chupando sus pezones; imaginarse lo que podría sentir si él se enterraba en ella era demasiado abrumador. Echó la cabeza hacia atrás y sonrió satisfecha.

Noah percibió que Arielle había alcanzando el clímax y no estaba dispuesto a que todo terminase allí. Tenía mucho que dar y recibir todavía. Alzó la cabeza y con su pulgar acarició el labio inferior de Arielle hasta abrir su boca. Ella chupó su dedo al tiempo que salía de su estado de ensoñación y le clavaba la mirada.

—Sigamos en otro lado –susurró él apretándose contra ella, apoyando su miembro erecto contra su vientre desnudo.

 

Arielle se quedó mirándolo y en ese momento su mente pareció viajar en el tiempo y a unas cuantas millas de allí. 

—¡Pero miren a quién tenemos aquí! ¡Arielle, la puritana! ¿Amigos, nos les gustaría tirarse a la niña y descubrir qué se esconde debajo de esa falda anticuada?

Las risas y los gritos de sus crueles compañeros de escuela retumbaron en su cabeza, pero sobre todo tenía grabado en su memoria el rostro del muchacho que había comenzado con todo. Noah Macfadden.

Como si alguien le hubiera arrojado un balde de agua helada, Arielle regresó a la realidad de un sopetón. Apartó a Noah de un manotazo, se bajó de la mesada y se cubrió los pechos con la camiseta.

—Arielle…

 

Ella se giró sobre sus talones y le dijo:

 

—¡Nunca más vuelvas a tocarme Noah Macfadden! ¡Nunca más! –Y salió de la cocina cerrando la puerta con rabia. 

A las siete de la mañana en punto, Noah fue despertado por el rumor de unos pasos a su alrededor. Abrió los ojos y vio que era Wendy quien preparaba todo para su viaje a Manchester.

Se sentó en el sofá y se colocó su camisa rápidamente. 

—Buenos días, Noah, espero no haberte despertado pero mi vuelo sale en una hora y si no me doy prisa no llego –le dijo Wendy con una sonrisa mientras revisaba el interior de su bolso Carlo Fellini para cerciorarse de que no se olvidaba nada—. Arielle aún no se ha levantado, tienes café recién hecho y unos waffles en la cocina –le informó colocándose las gafas por encima de la cabeza.

—Está bien, no te preocupes –dijo él poniéndose de pie para abrocharse la camisa—. ¿Crees que será posible que me de una ducha?

—Por supuesto, el baño está arriba entre las dos habitaciones – fue hasta la puerta cargando su fino bolso y una pequeña maleta de cuero gris. Se dio media vuelta y lo miró: —Procura mantener a salvo a mi amiga… cualquier cosa que suceda, me avisan y regreso en un periquete.
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Noah asintió.
—Vete tranquila; Arielle estará bien. 

Wendy le dedicó una última sonrisa mientras sus ojos verdes se posaron en el pecho de Noah que su camisa aún no había alcanzado a cubrir. ¡Qué envidia me das, amiga! ¡Ya quisiera que un hombre así me cubriera las espaldas! Pensó mientras abandonaba la casa en dirección al taxi que la esperaba en la calle.

Noah decidió que se daría una ducha rápida antes de desayunar; tendría que vestirse nuevamente con la ropa que llevaba puesta pero no tenía otra opción, no podía ir hasta su apartamento y dejar sola a Arielle. Quizá podían pasar después de que ella prestara su declaración en Scotland Yard.

Subió las escaleras corriendo, notó que una de las habitaciones estaba abierta y vacía; era la de Wendy. La otra, a la derecha del cuarto de baño permanecía aún cerrada. Se detuvo un instante, reprimiendo el fuerte impulso de ver a Arielle después de lo sucedido la noche anterior. Seguía totalmente desconcertado con su actitud y su posterior rechazo. La estaban pasando más que bien, sobre todo ella quien había logrado alcanzar un orgasmo y de repente el fuego se convirtió en el témpano de hielo más gélido.

Desistió de su intención de meterse en su habitación; no sería lo más prudente. Enfiló hacia el cuarto de baño y comenzó a quitarse la ropa mientras tarareaba por lo bajo World Game Wrong2Tema de Bob Dylan, cuyo video le valió un Grammy en 1995. 

Arielle no paraba de dar vueltas en su cama, hacía más de dos horas que estaba despierta pero prefería atrasar el momento en que tuviera que enfrentarse a Noah tras lo ocurrido en la mesada de su cocina. Se había despedido de Wendy cuando ella vino a verla antes de marcharse y aunque había intentado aparentar calma, su amiga se había dado cuenta de todo.

No sé exactamente lo que ha sucedido entre tú y tu sexy guardaespaldas, pero déjame decirte una cosa amiga… la tensión sexual que hay entre ambos es tan poderosa que si enciendo un cerillo estoy segura que causaría una explosión, le había dicho con su habitual sonrisa de oreja a oreja que se dibujaba en su rostro cuando estaba segura que llevaba la razón.

Arielle cogió la almohada y la estrujó con furia. Aquello simplemente no tendría que estar sucediendo; Noah Macfadden y ella no podían estar juntos, mucho menos mezclarse. ¿Por qué el destino se burlaba de ella con tanta saña? Nunca tendría que haber puesto de regreso en su vida a un hombre como él. Tampoco tenía que sentir lo que sentía cada vez que Noah estaba cerca; era inaudito que el mismo hombre que le había causado tanto dolor en el pasado ahora la encendiera con solo una caricia.

Se estremeció al recordar el increíble orgasmo que había alcanzado cuando su boca jugueteó de aquella manera tan deliciosa con sus pechos. Bajó la mirada y comprobó molesta que su cuerpo volvía a traicionarla, reaccionando ante los recuerdos. Se tocó los pezones que se marcaban fuertemente contra la tela de su camiseta con los dedos. Estaban endurecidos, hinchados y muy sensibles aún.

Lanzó una maldición al aire y de un salto se levantó de la cama; hurgó en su armario y decidió que para ir a la policía se vestiría de manera formal. Nada de extravagancias ni lujos. Colocó la ropa encima de la cama, se recogió el cabello encima de la cabeza y se dirigió al cuarto de baño.

Una ducha de agua fría acabaría con la calentura que llevaba. 

Pero cuando entró al baño y escuchó el sonido del agua se dio cuenta que no sería tan sencillo. Sonrió al escuchar canturrear a Noah mientras se duchaba. Tenía que reconocer que no hacía tan mal. Hay muchas otras cosas que hace bien pensó mientras decidía si quedarse allí atornillada al suelo de linóleo o regresar a su habitación.

Cuando finalmente tomó una decisión fue demasiado tarde.

 

Noah corrió la cortina y completamente desnudo observó sorprendido a una avergonzada Arielle. 

Por unos segundos, ninguno de los dos pronunció palabra. Los ojos azules de Arielle pasaron del rostro mojado de Noah al pecho en donde unas cuantas gotitas de agua bajaban indecentemente hacia otras zonas de su cuerpo. Siguió descendiendo con la mirada, más por curiosidad que por lujuria y se mordió el labio inferior cuando sus ojos se toparon con su miembro; el mismo que había acariciado la noche anterior sin pudor alguno. Notó que comenzaba a reaccionar bajo el influjo de su mirada y se obligó a alzar la cabeza.

—Wendy me dijo que no había problemas si me daba un baño – dijo él sin hacer el menor intento por cubrir su magnífica desnudez.

 

Arielle tragó saliva. ¿Por qué demonios no salía de allí?

 

—¿Po… podrías cubrirte, por favor? –pidió en cambio con la voz temblorosa. 

Noah le sonrió; era plenamente consciente de su inquietud porque él mismo estaba teniendo los pensamientos más impuros en aquel momento y su polla semi erecta era la prueba más tangible.

Al ver que Noah parecía no reaccionar ante su pedido, Arielle se estiró para coger una toalla y se la alcanzó.
—Gracias –dijo él al mismo tiempo que se enrollaba la toalla en la cintura. Salió del cubículo de la ducha y al hacerlo quedó demasiado cerca de ella. Arielle intentó apartarse pero él se lo impidió.

—Lo siento –dijo inclinándose por encima de su hombro para recoger su ropa que estaba encima del canasto. 

Arielle cerró los ojos. El olor que despedía su piel mojada era peligrosamente tentador, pero cuando Noah se apartó los volvió a abrir.

—Te prepararé el desayuno mientras tomas un baño –le dijo con una sonrisa seductora. 

Arielle asintió. Lo observó caminar hasta la puerta. Su espalda ancha y sus estrechas caderas hacían de Noah Macfadden un ejemplar digno de admiración; y esos eran apenas un par de sus maravillosos atributos.

Antes de salir, él se dio media vuelta y la contempló fijamente. —El agua está deliciosa. 

Una vez que se quedó sola, Arielle necesitó apoyarse contra el lavabo. Respiró hondo un par de veces mientras trataba de apartar de su mente la imagen de Noah desnudo y mojado.

Estaba por comenzar a desnudarse pero su sentido de supervivencia la obligó a ponerle seguro a la puerta.
Noah Macfadden estaba del otro lado y en ese momento, no existía peligro más grande para ellaLos pasillos de las oficinas de Scotland Yard estaban atestados aquella mañana. Noah intentaba abrirse paso entre la gente mientras Arielle lo seguía a una corta distancia.

Se detuvieron frente a un mostrador en donde un hombre de color no les hizo el menor caso.
Noah carraspeó para llamar su atención.
El sujeto levantó entonces la cabeza.
—Venimos a hablar con el oficial Prentiss –dijo Noah—. Él nos está esperando. 

—Permítame un segundo –levantó el auricular del teléfono y menos de dos minutos después los acompañó a la oficina en donde el detective Scott Prentiss les dio la bienvenida. A Noah le saludó con un fuerte apretón de manos mientras que a Arielle la recibió con una sonrisa de oreja a oreja.

—Señorita Gibson, soy el encargado de llevar adelante la investigación de su caso –le anunció al tiempo que les indicaba a ambos que tomaran asiento.

Noah sacó de inmediato la cinta que llevaba en el bolsillo de su chaqueta y se la mostró al detective quien parecía embobado por la presencia de Arielle.

—El sujeto la llamó y la contestadora registró su mensaje –le dijo alzando un poco el tono de su voz para que Prentiss dejara de mirar a Arielle de aquella manera.

El detective entonces lo miró, cogió la cinta y la guardó dentro de una bolsa de evidencias.
—La enviaré a los muchachos del laboratorio forense para ver que pueden deducir de ella –volvió a dirigir toda su atención a Arielle—, dígame, señorita Gibson, ¿no sospecha quien puede estar detrás de todo esto?

Arielle negó con un enérgico movimiento de cabeza. 

—Si lo sabría, se lo diría, detective. No sospecho de nadie y al mismo tiempo sospecho de todos, incluso hasta de mi propia sombra –respondió incapaz de esconder su preocupación.

—Entiendo que usted fue contratado para protegerla –comentó el detective echando un rápido vistazo a Noah.

 

—Así es, Richard Hoolbrok me contrató para que cuide de Arielle. 

Scott Prentiss con su olfato detectivesco percibió de inmediato la tensión entre ambos y se preguntó si la relación que Arielle y su guardaespaldas tenían se había traslado al terreno de lo personal. Dejó escapar un suspiro; le hubiera gustado hacer un intento con ella, quizá invitarla a cenar o a bailar. Era una mujer bellísima, que no pasaba desapercibida, un blanco fácil para tanto loco suelto.

—Bien, le pediré que me acompañe ahora señorita Gibson para que rinda su declaración sobre lo sucedido en el centro de belleza. – Se puso de pie y la invitó a que hiciera lo mismo.

Noah también se levantó pero de inmediato, el detective lo detuvo.

 

—Usted quédese aquí.

 

De mala gana, Noah se quedó observando como el detective Prentiss se llevaba a Arielle fuera de su oficina. 

Cuando ella regresó, sola, media hora después, Noah saltó de su silla y le sonrió.
—¿Cómo te fue?

Ella respiró profundo antes de responder. 

—Bien, no estoy acostumbrada a tener que contarle todos los detalles de mi vida a un extraño pero si esto va a servir para atrapar a ese tipo, no me quejo –se encogió de hombros y se quedó junto a la puerta. Deseaba salir de aquel lugar cuanto antes.

—Estoy seguro que pronto lo atraparán, quizá con lo que les has contado puedan llegar a conseguir algún indicio…
—Lo dudo pero, como tú, quiero creer que así será –contestó ella sonriendo con amargura.

—Ven, vamos –le puso el brazo en la cintura y notó que ella se tensaba pero no hizo nada por apartarlo—. Te llevaré a tu casa. 

Abandonaron Scotland Yard y cuando salieron a la calle no se dieron cuenta que un par de ojos curiosos estaban posados en ellos, siguiendo cada uno de sus movimientos.

Acechando entre medio de la gente.
El trayecto hasta la casa de Arielle se hizo en silencio, de vez en cuando Noah le lanzaba una mirada fugaz a Arielle, quien descansaba a su lado, con la cabeza ladeada y los ojos entrecerrados. No sabía en qué estaba ella pensando pero sea lo que fuera que ocupase sus pensamientos la tenía sosegada, como si el hecho de ser perseguida por un maniático hubiese de repente quedado relegado a un segundo plano. Deseó saber que era lo que le proporcionaba aquella repentina paz, saber sobre todo si quien ocupaba su mente era un hombre.

En ese preciso momento el teléfono móvil de Arielle comenzó a vibrar dentro de su bolso, ella salió de su ensimismamiento y cogió el aparato.

—Diga.

 

Noah paró bien las orejas.

 

—Hola Phillipe –dijo ella un poco más animada. 

Noah no alcanzaba a oír lo que el francés le estaba diciendo pero cuando ella aceptó salir con él, una marea de celos le nubló la razón. ¿Qué tenía ese insulso francés que no tenía él? ¿Acaso era el EditoraDigtal103

 

dinero, la elegancia? ¿O el ridículo acento? Lo ignoraba y apenas Arielle regresó su teléfono al bolso inquirió:
—¿Vas a salir?
Ella lo miró, trató de pasar por alto el tono de rabia de su voz.
—Si, Phillipe me ha invitado a cenar.
—¿Le has dado tu número a ese sujeto? –preguntó Noah al borde de la exasperación.
—Me dijo que Richard se lo dio. 

Noah sintió unas enormes ganas de estrangular a Richard Hoolbrok con sus propias manos en ese momento.
—Tendré que ir contigo… lo sabes.

Arielle le sonrió socarronamente.
—No necesitas recordármelo. 

Arielle decidió que aquella conversación no tenía ningún sentido y volvió a recostarse contra el respaldo de su asiento. No sabía muy bien por qué había accedido salir a cenar con Phillipe, observó a Noah quien conducía rumiando su enojo. Salir con el francés significaba no quedarse a solas con él y quizá ese era precisamente el motivo que la había orillado a aceptar su invitación.

Apenas llegaron a la casa, Arielle le dijo que no se sentía bien y subió a descansar. Noah aprovechó para prepararse algo liviano para comer y decidió guardarle una porción de ensalada en caso de que ella después se despertara con hambre.

Mientras engullía con ganas una porción de carne se puso a pensar en los posibles sospechosos, aquellos que se encuadraban dentro del círculo más cercano de Arielle. Su acechador podía ser alguien que ella conociera muy bien pero también cabía la posibilidad de que se tratase de un completo extraño; un admirador un poco trastornado que se había obsesionado con la belleza singular de Arielle.

Cogió un bolígrafo, sacó su pequeña libreta de notas y apuntó algunos nombres, no dejó a ninguno fuera. Estaban desde Richard, Sean, el fotógrafo de Impact y hasta el entrometido francés que esa misma noche saldría a cenar con ella.

Richard era el menos probable pero no podía pasar por alto el hecho de que estuviera enamorado de Arielle, lo había percibido en la manera de mirarla y cuidarla. Quizá su interés por ella se había convertido en un sentimiento imposible de controlar y aprovechaba su fragilidad para demostrarle que podía contar con él en un momento como aquel.

Negó con la cabeza. No podía ser Richard, sin embargo no lo borró de la lista. 

Se dedicó entonces a repasar los otros dos nombres de su lista de sospechosos. Sean, el fotógrafo estrella de Impact que trabajaba al lado de Arielle. No sabía nada del muchacho, quizá debía pedirle a la policía que lo investigara. Después estaba el francés; trató de dejar de lado el hecho de que sintiera celos de que él y Arielle salieran a cenar esa noche y pensó en Phillipe Gauguier como un posible sospechoso. Lo único que sabía era que un empresario francés, bastante adinerado y que de inmediato se había acercado a Arielle, quién sabe con cuales intenciones. Parecía un sujeto normal, pero siempre se decía que hasta el más peligroso de los psicópatas podía tener el aspecto de un hombre tranquilo e inofensivo.

El sonido del teléfono repicando lo sacó de su concentración, se puso de pie y cogió el tubo.
—Macfadden.
—Noah, soy Richard. ¿Cómo se encuentra Arielle? Noah dejó escapar un suspiro. 

—Bien, después de prestar declaración hemos venido directamente a la casa y se encuentra descansando –le dijo.
Se hizo un segundo de silencio al otro lado de la línea.
—No la despiertes pero dile que me llame –le pidió un angustiado Richard.
—¿Algún problema? –preguntó curioso Noah.
—No… solo necesito saber que está bien.
Aquellas palabras le confirmaron a Noah sus sospechas: Richard Hoolbrok estaba enamorado de Arielle.
—Se lo diré, no te preocupes –le prometió de mala gana.
Cuando cortó se encontró con Arielle quien lo observaba desde el rellano de la escalera.
Noah supo que ella temía que su acechador hubiese vuelto a llamar.
—Era Richard –le dijo para tranquilizarla.
Arielle dejó que el aire que había contenido en sus pulmones saliera.
—¿Qué quería? –quiso saber más calmada.
—Solo quería saber como te había ido con la policía.
Arielle asintió. 

—Se preocupa demasiado por mí –comentó mientras se acercaba a la mesa y echaba un vistazo a la libreta que Noah había dejado abierta.

Él se apresuró a cerrarla y le sonrió con nerviosismo.


—¿Tienes hambre?
—Si. —Siéntate, te sirvo enseguida. 

Arielle percibió su inquietud y sabía que tenía que ver con lo que fuera que estuviese escrito en su libreta. Lo observó de reojo mientras él la guardaba en el bolsillo de sus pantalones.

Se sentó y se cubrió las piernas con la bata. 

Él regresó con un plato repleto de ensalada y un pequeño pedazo de bistec, Arielle tuvo que reconocer que olía delicioso y así se lo hizo saber a él.

—No sabía que te desenvolvieras tan bien en la cocina –dijo ella probando un trozo de la carne sazonada con una salsa de color marrón oscura.

Noah le sonrió.
—Me desenvuelvo muy bien en varios aspectos de la vida. 

Arielle casi se atragantó con su respuesta; ahí estaba de nuevo, jugando aquel juego de seducción con ella, dejándole aturdida y con la mente en blanco, incapaz de decir algo coherente. Prefirió seguir con el almuerzo y hacer caso omiso de sus insinuantes palabras.

Noah también guardó silencio pero no dejaba de mirarla. Arielle tenía el cabello revuelto y no llevaba un ápice de maquillaje pero a su criterio lucía bellísima, encantadoramente sensual. Reprimió el deseo de acariciar su rostro cuando un poco de la salsa manchó su barbilla.

Lo que hizo Arielle a continuación acabó con el poco de sensatez que le quedaba. Ella se limpió la salsa de su barbilla con el dedo índice para después chupar la punta con lentos movimientos.

Noah se movió inquieto en su sitio, un calor intenso bajó hasta la zona de su entrepierna.
Arielle alzó la mirada y se topó con los ojos negros de Noah que la observaban intensamente. En ese preciso instante supo que tenía que alejarse antes de que fuera demasiado tarde; sabía que lo sucedido la noche anterior en la cocina no podía volver a repetirse. Ella no tenía nada que ver con un hombre como él, no podía involucrarse a pesar de que su cuerpo la traicionara de aquella manera, reaccionando ante la fuerza de su mirada.

Noah estiró el brazo, dispuesto a encargarse él mismo de la salsa en su barbilla pero ella alzó la mano y le detuvo.
—No… no lo hagas –le dijo tratando de no sonar demasiado vulnerable a sus encantos masculinos. 

—Arielle –susurró él sonriendo de lado—. Ambos sabemos que es algo que no podemos evitar… te deseo y me deseas, ¿qué hay de malo en ello?

Arielle se puso de pie de un salto, al hacerlo, la parte delantera de su bata se abrió mostrando una buena porción de sus muslos; rápidamente se cubrió y se dispuso a salir corriendo pero no contó con que Noah no se lo iba a permitir.

Él la cogió del brazo y la obligó a girarse. 

Arielle no hizo nada para soltarse, nuevamente su cuerpo le jugaba en contra, se mantuvo quieta, con la mirada gacha y respirando agitadamente.

—Dios… ¡no te imaginas cuánto te deseo, nena! –soltó él acariciando el brazo desnudo de Arielle con la yema de sus dedos.
Aquel contacto envió señales de alerta por todo el cuerpo de Arielle; trató de soltarse, dispuesta a no ceder a sus propios deseos pero cuando Noah asió su rostro e hizo que lo mirara, sus piernas comenzaron a flaquear.
—Lo… lo que sucedió anoche no va a volver a repetirse, Noah – le advirtió.

—¿Estás segura? –inquirió él mientras que con un rápido movimiento la asió de la cintura y la pegó a su cuerpo.
Arielle contuvo el aliento cuando sintió pulsar su erección contra la parte baja de su vientre. 

Tenía que controlarse, olvidar que deseaba a aquel hombre con cada fibra de su ser; lo que tenía que recordar era que Noah Macfadden había sido el culpable de que sus años de adolescente fueran los más angustiosos de su vida.

—¡No, suéltame! –quiso que sus palabras sonaran a orden pero sonó más a una súplica.
Noah se acercó más y olió su cabello al mismo tiempo que una de sus manos subía por la espalda de Arielle.
—Te necesito, Arielle… ahora. 

Arielle se mordió los labios; no le quedaba ni un ápice de cordura; todo su cuerpo estaba preso de las sensaciones que el roce de Noah provocaba en ella. Hubiera sido tan fácil dejarse llevar por lo que sentía y permitir que su cuerpo comandara su mente pero no podía, hacerlo hubiera sido traicionarse a sí misma. Noah Macfadden era el hombre que tenía que odiar, no desear.

Como pudo levantó su pierna y le atestó un golpe en la entrepierna; no lo hizo con fuerza pero bastó para que Noah la soltara y lanzara un par de improperios.

—¡Por Dios, Arielle! 

Ella alzó una mano y le apuntó con el dedo.
—¡Te dije que me dejaras ir! –lo miró con furia y antes de que él pudiera hacer o decir algo, salió corriendo en dirección a su habitación.

Noah se quedó mascullando su impotencia mientras su mano trataba de calmar el dolor que el rodillazo de Arielle había provocado en su erección.Esa noche y después de haberse quedado toda la tarde encerrada en su habitación para evitar un encuentro con Noah, Arielle se vistió para su cena con Phillipe.

Se decidió por un vestido de raso negro original de Christophe Lemaire que Richard le había regalado el año anterior tras un viaje a París y unas sandalias Seychelles Carrousel de color negro con finas tiras de cuero doradas que cruzaban por encima de sus dedos.

El exclusivo vestido no permitía que llevara sujetador debido al profundo escote en la parte trasera por lo que solo llevaba unas pequeñas bragas de encaje negro.

Se miró al espejo, se mesó el cabello y resolvió que lo llevaría suelto, se maquilló con tonos suaves y tras ponerse unas gotitas de Channel Nº 5 concluyó que ya estaba lista. Respiró profundo y abandonó su habitación con un nudo en la garganta.

Abajo, Noah la estaba esperando. Ella lo observó mientras bajaba las escaleras; notó que se había cambiado de ropa. Ahora lucía unos pantalones oscuros que resaltaban sus largas y musculosas piernas; llevaba una camisa color azul, con los dos primeros botones desprendidos y se había peinado el cabello hacia atrás.

Estaba guapísimo y esa noche ella saldría con otro hombre mientras Noah se dedicaría a velar por su seguridad. 

Dejó escapar un suspiro cuando él finalmente posó sus ojos negros en ella. Se sintió completamente vulnerable ante su intenso escrutinio. Él recorría cada espacio de su cuerpo sin reparo alguno, deteniéndose descaradamente en el escote del vestido y en la curva sinuosa de sus caderas que la tela de raso no podía disimular.

—Estás preciosa –comentó él cuando la tuvo finalmente enfrente.

 

—Gracias –respondió ella en apenas un susurro—. Será mejor que nos vayamos, Phillipe me espera. 

El nombre del maldito francés hizo que la expresión en el rostro de Noah cambiara por completo; ahora la miraba con cierto desdén y Arielle decidió ponerse en marcha porque aquella situación solo lograba incomodarla.
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Noah estacionó su auto frente al restaurante de comida francesa en donde Phillipe Gauguier esperaba a Arielle. Él se bajó primero, dispuesto a comportarse como un verdadero caballero esa noche, aunque el premio se lo llevara alguien más.

Arielle se mostró reacia a aceptar su mano para apearse del auto pero no le quedó más remedio que dejar que Noah la ayudara. Al hacerlo ambos fueron plenamente conscientes de la corriente que sacudió sus cuerpos con la misma intensidad de un vendaval. Noah tuvo que hacer un enorme esfuerzo por no devolver a Arielle al interior de su auto y llevársela de allí.

—No quiero que entres conmigo –le anunció ella sin mirarlo directamente a la cara. Noah aún no había soltado su mano y no quería que notara la perturbación en su mirada.

—Como quieras, ve tu primero y yo haré mi ingreso un par de minutos después.
Arielle se soltó por fin y se alejó de él sin decir nada más. 

Noah se quedó mirándola mientras ella entraba al restaurante bajo la atenta mirada de los hombres que llegaban al lugar, algunos en compañía de sus mujeres y otros en completa soledad. Noah los observó con el ceño fruncido, cualquiera de esos sujetos podría ser el acosador de Arielle. Todos sus sentidos entraron en alerta, de sus labios brotó un suspiro, echó un vistazo a su reloj, ya habían pasado el par de minutos que le había concedido a Arielle, por lo que se dispuso a ingresar al lugar.

Al hacerlo, buscó a Arielle con la mirada, la divisó en una mesa apartada ya en compañía del estúpido francés. 

Un camarero se le acercó y lo acompañó a una de las mesas que estaban libres, lamentablemente el lugar en donde fue ubicado quedaba lejos del lugar en donde estaban Arielle y Phillipe pero no pudo hacer nada para remediarlo, el restaurante estaba bastante concurrido esa noche y él, al no tener reservación previa no podía pedir más.

Cuando el camarero le entregó el menú, ni siquiera lo abrió y de inmediato le hizo entender al joven que lo miraba extrañado que estaba allí como guardaespaldas y no como un comensal más, además tenía el estómago completamente cerrado.

—Entienda señor que debe usted consumir algo, reglas de la casa.

De mala gana, Noah cogió el menú. Pidió una sopa liviana y un vino blanco y el camarero se fue contento con su orden. 

Nuevamente toda su atención se enfocó en la mesa que ocupaban Arielle y su acompañante; no podía ver mucho desde donde estaba, solo veía la espalda desnuda de Arielle y el rostro encantado del francés.

Apretó la servilleta con fuerza; odiaba aquella situación, tener que estar allí, observando como la mujer que deseaba cenaba con otro hombre.

Unos pocos minutos más tarde el mismo camarero regresó con su pedido y se bebió una copa de vino blanco de un tirón. Lo necesitaba. Bebió una segunda y una tercera, las suficientes como para aplacar la rabia que sentía.

De pronto notó que Arielle se ponía de pie; se alegró pensando que la cita había terminado antes de lo previsto pero la sonrisa se borró de su rostro cuando se dio cuenta que ella solo estaba yendo al toilette.Arielle entró al baño de damas caminando pesadamente; aún retumbaban en su cabeza las palabras de Phillipe. Él le había contado prácticamente todos los pormenores de su carrera como empresario en su París natal y ella había escuchado solo por cortesía. Estaba arrepentida de haber aceptado salir con él pero ya era tarde para echarse atrás.

Se cruzó con un par de mujeres que abandonaron el amplio pasillo del baño cuchicheando y riendo por lo bajo.
Se dirigió hasta el lavabo, apoyó ambas manos encima del delicado mármol y se miró al espejo. 

¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Por qué había accedido a salir con un hombre que evidentemente estaba más que interesado en ella cuando no dejaba de pensar en Noah Macfadden? Cerró los ojos y agachó la cabeza. Maldijo en silencio el minuto en que el maniático que la acechaba había entrado en su vida porque esa nefasta circunstancia propició el regreso del hombre que siempre había odiado a su presente. Ella había enterrado a Noah Macfadden y los recuerdos dolorosos de su época de secundaria en el pasado, no tenía derecho de reaparecer en su vida ahora para ponerla patas arriba.

Dejó escapar un suspiro. 

Escuchó unos pasos acercándose, pensó que se trataba de alguna de las mujeres que necesitaban usar el baño pero cuando abrió sus ojos se topó con el culpable de todas sus inquietudes.

Arielle se dio vuelta de un sopetón.

 

—¿Qué demonios estás haciendo? –le espetó entre furiosa y sorprendida—. ¡No puedes estar aquí! 

Noah se acercó a ella en silencio, sus ojos negros la devoraban a cada paso que daba; deseaba a aquella mujer y sabía que ella sentía lo mismo por él, era estúpido e ilógico negarlo.

La arrinconó contra el lavabo, haciendo que Arielle apoyara sus manos sobre el frío mármol para tratar de alejarse de él, acción que por supuesto no logró. Noah la apretó de modo que no quedase ni un centímetro entre ambos cuerpos; dejó escapar un gemido ahogado cuando sintió los pechos turgentes de la modelo tocar su torso. Aún con la camisa y la elegante tela del vestido se podía percibir el calor que emanaba de su piel.

—Ya no soporto esto, Arielle –le susurró clavándole la mirada. 

Ella abrió los ojos como platos, sabía que tenía que separarse de él y si podía, darle una buena bofetada, pero su cuerpo comenzó a temblar sin control cuando una de las manos de Noah comenzó a levantar la falda de su vestido. Sentir la mano masculina, caliente y áspera terminó por destruir todas sus defensas.

—Noah… no… —intentó persuadirle pero él no la escuchaba, seguía recorriendo su muslo bajo la fina tela de su vestido Christophe Lemaire.

El murmullo de alguien acercándose obligó a Noah a tomar una decisión. Cogió a Arielle de la cintura y la arrastró hacia uno de los baños mientras ella luchaba por soltarse. Noah cerró la puerta y le cubrió la boca con la mano.

Afuera, dos mujeres se burlaban del mal gusto de otra y se reían a boca suelta. 

Sin embargo, dentro del estrecho cubículo Arielle finalmente había dejado de luchar. Ya no tenía caso cuando cada centímetro de su piel ardía por el contacto de las manos de Noah.

Él la apoyó contra la pared, se apretó contra el cuerpo de Arielle y la mano que había estado acariciando uno de sus muslos se atrevió a ir por más.

Arielle dejó que Noah levantara su pierna derecha para posarla sobre el sanitario; contuvo el aliento cuando descubrió lo que él pretendía hacer.

Noah le sonrió y sin previo aviso aprisionó la boca de Arielle con la suya; sus lenguas entraron en contacto al mismo tiempo que los dedos expertos de Noah hurgaron debajo de sus bragas de encaje hasta encontrar el centro de su húmeda feminidad. Arielle se aferró al cuello de Noah porque las piernas ya no le respondían, se arqueó hacia delante cuando él alcanzó el sensible botón en su interior.

Noah abandonó los labios femeninos para hundirse en el hueco de su hombro, lamió aquella zona con frenesí mientras la mano que tenía libre apretaba uno de los pezones erguidos de Arielle.

Ella tiró la cabeza hacia atrás, tratando de soportar las oleadas de fuego que quemaban sus entrañas, hundió sus manos en el cabello de Noah y luego recorrió su espalda por encima de la camisa.

Pegó un respingo cuando él comenzó a mover sus dedos dentro de ella hacia arriba y hacia abajo, convirtiendo todo su cuerpo en una masa gelatinosa y completamente moldeable.

Reprimió las ganas de susurrar el nombre de Noah porque a pesar de su aturdimiento aún escuchaba las risas y los murmullos de las dos mujeres al otro lado de la puerta.

Era excitante saber que a tan solo unos pocos metros, alguien hablaba y reía mientras en el interior de aquel cubículo, Noah la estaba follando usando solo sus dedos.

Se mordió los labios para no gritar cuando el orgasmo la golpeó con fuerza; Noah había vuelto a rozar su clítoris, esta vez con más intensidad mientras su otra mano apretaba uno de sus pezones todavía cubierto con la tela de su vestido.

La cabeza de Arielle se movía de un lado a otro al tiempo que su cuerpo se balanceaba hacia delante y hacia atrás siguiendo el movimiento de los dedos de Noah jugando en su interior.

Él buscó su boca nuevamente y chupó su labio inferior, luego la miró fijamente y comprendió que ella estaba a punto de estallar; siguió introduciendo y sacando sus dedos de su coño húmedo hasta que los estertores del cuerpo de Arielle se hicieron más lentos.

Arielle tenía los ojos cerrados y cuando los abrió vio el rostro turbado y sonriente de Noah. Le costaba respirar, aún podía sentir los dedos masculinos en su interior, acariciando sus labios, frotando suavemente, envolviéndose en su jugo.

Noah quitó su mano, se la mostró y chupó sus dedos empapados. Aquella acción provocó que el cuerpo de Arielle se sacudiera en un último estertor.

Ya no había nadie del otro lado de la puerta, Arielle intentó decir algo pero Noah le puso un dedo en la boca para impedírselo.

 

—No digas nada… sobran las palabras –se separó, le acomodó la braga en su sitio y la ayudó a bajar la pierna del sanitario. 

—Noah… —quería decirle que lo que acababa de pasar había sido maravilloso a pesar de que se condenase después por haber cedido ante él.

Él le clavó los ojos negros.

 

—Esta noche fuiste tú quien explotó en mis manos –le dijo sonriendo de lado—. La próxima ocasión… será mi turno.

 

Le dio un rápido beso en los labios y después de mirarla por última vez, se marchó. 

Arielle sabía que aquellas palabras la mantendrían atada a una promesa implícita. Noah le había brindado un placer exquisito y ahora sabía que él no descansaría hasta que ella cumpliera con su parte.

Se llevó una mano a la cabeza y lanzó un par de maldiciones al aire. 

Aún temblaba cuando abandonó el toilette en dirección a la mesa en donde la esperaba Phillipe; trató de olvidarse de lo que acababa de suceder y de que Noah Macfadden la observaba desde un rincón apartado del restaurante.

Phillipe se ofreció a llevar a Arielle de regreso a su casa y ella no pudo negarse; además prefería eso a tener que marcharse con Noah en su auto. Quedarse a solas con él tras lo sucedido sería como volver a caer en la trampa de sus propios deseos.

El francés estacionó su Mercedes Benz último modelo frente a la casa de Arielle mientras Noah hacía lo mismo unos metros más atrás.

 

—Ha sido una velada maravillosa –dijo Phillipe tras apagar el motor de su lujoso coche.

 

Arielle lo miró y le sonrió. 

—Si, la he pasado muy bien –mintió una vez más para quedar bien con él, después de todo era el cliente de la campaña en la que estaba trabajando.

Cuando él intentó acercarse para despedirse de ella con más que un simple saludo, instintivamente, Arielle se echó hacia atrás.

 

—Arielle… me gustas mucho, creo que es más que evidente –le dijo él acariciando suavemente su brazo desnudo. 

—Phillipe, no creo que…
Él no le dejó terminar su frase, cogió su rostro con una de sus manos y la besó. Fue un beso tierno y suave pero que no le movió ni un pelo a Arielle.

Cuando Phillipe se separó los ojos de Arielle se desviaron hacia el auto estacionado detrás, a unos pocos metros. Desde allí percibió la ira en el rostro de Noah y se sintió extrañamente incómoda.

—Perdona mi atrevimiento pero quise besarte desde la primera vez que te vi, en la sesión de fotos… en aquella bañera –reconoció él acariciando ahora las manos femeninas.

—Phillipe; eres un hombre muy interesante y guapo pero… —¿Pero? –Inquirió alzando una ceja. 

—No tengo la mente en este momento para pensar en iniciar una relación, lo que me está sucediendo es horrible y lo único que deseo en este momento es que esta pesadilla acabe de una vez.

—Comprendo –respondió Phillipe al tiempo que dejaba escapar un suspiro de resignación—. Supongo que sería inútil preguntarte si me invitas a tomar un trago en tu casa…

—Estoy cansada, física y mentalmente –le sonrió porque no quería herirlo pero no podía hacer lo que él deseaba—. Quizá otra día –agregó sin ninguna convicción.

Phillipe asintió.

 

—Quizá otro día –repitió llevándose la mano de Arielle a la boca para luego depositar un beso en la punta de sus dedos.

 

—Buenas noches –dijo ella quitando la mano y dispuesta a bajarse del coche de una vez. 

Phillipe no tuvo más remedio que soltarla, pero si se comportó como un perfecto caballero, se apeó del Mercedes Benz antes que ella, abrió la puerta del lado del acompañante y la ayudó a bajarse.

—Muchas gracias –dijo ella aceptando su mano para salir del auto.
Phillipe la acompañó hasta el porche y supo que ya no obtendría más de ella, al menos esa noche.

Corriendo, regresó a su auto, antes echó una fugaz mirada a Noah, quien lo observaba detenidamente.

 

Le saludó con un leve movimiento de cabeza y una sonrisa petulante en los labios. 

Y Noah Macfadden apretó con fuerza el volante hasta que los nudillos de sus dedos se tornaron casi blancos.
Detestaba a ese francés engreído y si era él el hombre que estaba acechando a Arielle, sería un enorme placer meterlo en prisión con sus propias manosApenas entró a la casa, Arielle corrió hasta su habitación y se cercioró de ponerle seguro a la puerta. No quería que lo que había sucedido en el baño del restaurante con Noah se volviera a repetir. Su mente lo tenía muy claro pero su cuerpo no estaba de acuerdo.

Se arrojó sobre la cama y respiró profundo; aún llevaba encima las sensaciones que había experimentado cuando Noah la había follado con sus dedos. Vestigios que hicieron que la temperatura de su cuerpo volviera a subir unos cuantos grados.

Se levantó de la cama y se quitó el vestido; escuchó la puerta de calle cerrarse y supo que Noah finalmente había entrado a la casa.
Él no iba a buscarla; no podía hacerlo. Noah no podía pretender reclamarle que ella cumpliera con la otra parte de su acuerdo esa misma noche.

Se terminó de desnudar y se metió en el cuarto de baño, una ducha relajante era todo lo que necesitaba en aquel momento. 

Media hora después se metió en la cama y se cubrió hasta la cabeza; desde allí le llegaba el rumor de pasos en la planta baja y cuando la casa se quedó en completo silencio, Arielle dejó escapar un suspiro de alivio.

A la mañana siguiente, no habían dado aún las ocho cuando el teléfono de la sala comenzó a sonar.
Noah sacó el brazo por debajo de la manta que cubría su cuerpo semidesnudo para coger el ruidoso aparato.
—Diga –respondió con voz somnolienta.
—Noah, necesito que tú y Arielle vengan a la agencia cuanto antes –exigió Richard desde el otro lado de la línea.
Noah se sentó de un sopetón; no le gustó nada el tono de preocupación con el que Richard Hoolbrok le estaba hablando.
—¿Qué sucede?
—No puedo decírtelo por teléfono, vengan de inmediato –y tras decir aquello colgó, dejando a Noah preso de una gran inquietud. 

Se levantó y salió a toda prisa hacia la planta alta. Golpeó la puerta de la habitación de Arielle pero no obtuvo respuesta alguna.
—¡Arielle, despierta!

Unos segundos más tarde, Arielle le abrió la puerta. 

Lo primero que notó ella fue que Noah no llevaba camisa; le fue difícil alzar la vista y prestarle atención cuando los músculos de su pecho actuaban como un poderoso imán.

—¿Qué quieres? Preguntó ella al tiempo que intentaba cubrirse los pechos que se asomaban por encima del escote de su camisón de seda.

Noah recorrió su cuerpo con lascivia, el mismo que la noche anterior se había derretido entre sus brazos, hubiera sido tan sencillo para él empujar a Arielle hasta su cama y follarla hasta hacerla enloquecer…

—¿Vas a decirme qué quieres?
Los ojos negros de Noah se posaron en los de ella.
—Richard acaba de llamar; dice que es urgente que nos presentemos en la agencia…
El rostro de Arielle se tiño de terror.
—¿Sucedió algo malo? 

—No lo sé, lo único que dijo es que nos espera cuanto antes. —Está bien, me cambio y bajo –corrió hacia el armario cuando se dio cuenta que había dejado la puerta abierta con la prisa, se dio vuelta y Noah continuaba en su sitio contemplándola como si tuviera todo el derecho de hacerlo.

—¡Está bien, está bien! Te espero abajo –dijo Noah cuando ella lo miró iracunda. 

Arielle se vistió lo más a prisa que pudo, ni siquiera había desayunado cuando ambos salieron de la casa pero llevaba el estómago cerrado y el corazón en la garganta. Lo único que quería era llegar a Impact cuanto antes para averiguar que era lo que quería Richard con tanta urgencia.Exactamente a las nueve y cuarto Arielle entraba en Impact seguida por Noah. Calista les dijo apenas les vio que Richard los estaba esperando en su despacho y hacia allí se dirigieron sin perder tiempo.

Cuando entraron lo primero que ambos notaron fue que Richard estaba algo alterado, caminando de un lado a otro como una fiera enjaulada.

—¡Arielle! –avanzó hacia ella y le dio un abrazo, a Noah en cambio lo saludó con una fría mirada.

 

—Hola Richard –le dijo él sin entender el por qué de su actitud hacia él.

 

—¿Qué pasa Richard? ¿Por qué querías verme con tanta urgencia? 

Richard condujo a Arielle hacia la mesa en donde se realizaban las reuniones importantes de la agencia; allí estaba el ordenador portátil de Richard encendido.

—Hay algo que debes ver –lanzó una fugaz mirada a Noah— que ambos deben ver. 

Tanto Arielle como Noah fruncieron el ceño; sabía que algo grave estaba sucediendo.
Pero lo que sucedió a continuación superó cualquier realidad que pudieran haberse imaginado.

En la pantalla del ordenador se podía un ver un video, a simple vista podría haberse tratado de una escena candente de alguna película de bajo presupuesto y alto contenido erótico pero Arielle y Noah se reconocieron de inmediato como la pareja que estaba follando en la mesada de la cocina de la casa de Arielle. Pero no era solo la imagen; de fondo se podían escuchar los gemidos de la persona que estaba captando el momento con su cámara.

Arielle se llevó una mano a la boca, sus mejillas ardían de la vergüenza y agradeció cuando Richard detuvo el video.

 

—¡Por Dios! ¿Cómo…? 

—Él lo envió, Arielle –respondió Richard tras soltar el aire contenido en los pulmones después de haber visto como la mujer que amaba retozaba con Noah, el hombre que él mismo había puesto en su vida. –Llegó esta mañana temprano, apenas abrí mi casilla de correo me topé con semejante… —no encontraba las palabras para describirlo.

Noah decidió intervenir.

 

—¿Mandó algún mensaje aparte del video?

 

Richard asintió y abrió el mail para que ellos pudieran leerlo con sus propios ojos. 

No eres más que una perra… una zorra que se vende al mejor postor… el distinguido francés, el tosco guardaespaldas… ¿quién sigue ahora, perra? ¿El amable y enamoradizo de tu jefe? No puedes imaginar lo que sentí cuando te vi esa noche, refregándote con aquel imbécil… tocándolo y dejando que te tocara… yo también me tocaba mientras os veía… hiciste que me pusiera duro, perra… vas a tener que pagar por tu traición. ¿Acaso no comprendes que eres mía? Cuando te tenga conmigo voy a hacerte gozar como nunca y haré que te olvides de todos esos gillipollas.

Me perteneces, zorra… 

Arielle tuvo que leer el mensaje dos veces porque no podía creer que aquel hombre le estuviera diciendo todas aquellas barbaridades.

—Esto se está tornando cada vez más peligroso –acotó Noah acariciando su mentón ensombrecido por una barba de días—. Ya ni siquiera te llama por tu nombre, está enfadado contigo Arielle –dijo mirando el compungido rostro de la joven.

Arielle alzó la mirada y supo en ese momento que su vida, ahora más que nunca, corría un serio peligro. El sujeto había estado vigilando su casa, cerrando el círculo alrededor de ella, acechándola entre las sombras y ni siquiera sabía a quién se estaba enfrentando.

—Debemos entregar el video y el mensaje a Scotland Yard – aconsejó Noah. 

Richard estuvo de acuerdo con él pero no podía dejar de demostrar su enfado al enterarse de una manera tan directa que Arielle y él mantenían una relación.

—Copiaré el archivo en un pen drive para que tú mismo lo lleves a la policía.
Arielle se había quedado en completo silencio, conmocionada por lo que acababa de suceder; su cuerpo entero comenzó a temblar y cuando Noah se puso de pie después de que Richard le entregase el dispositivo en donde había guardado la información para Scotland Yard, tuvo ganas de impedir que él se fuera y pedirle que la abrazara.

Él le sonrió. 

—Será mejor que no vayas conmigo, aquí estarás segura –miró a Richard, sabía que ni siquiera debía pedirle que velara por la seguridad de Arielle.

—Si, Arielle, te quedarás en la agencia, nadie podrá hacerte daño, estamos entre amigos –le aseguró Richard alzándose de su butaca y yendo hacia ella.

—Gracias… a ambos. 

Noah enfiló hacia la puerta y cuando se dio media vuelta para echarle un último vistazo a Arielle, descubrió con desagrado que Richard la estaba tomando de la mano.

Arielle sabía que en la cabeza de Richard había miles de preguntas que él deseaba hacerle pero que no se atrevía debido a su estado de shock.

Aún así se sintió en la obligación de contarle todo lo sucedido visto que su acechador había decidido involucrarlo a él también al haberle enviado el video con aquellas imágenes que, dudaba, se borrasen pronto de su mente.

—Rich… con respecto al video… —intentó comenzar a hablar después de que él la llevó hasta uno de los cómodos sillones que había en su oficina.

En ese momento, Calista irrumpió trayendo consigo el té de tila que Richard había pedido para ella.

 

—Gracias Calista, puedes retirarte. 

La mujer observó a Arielle, quien parecía estar presa de alguna crisis de nervios. No era para menos, el chisme había corrido como reguero de pólvora por todos los rincones de la agencia y ya todos sabían que la afamada modelo tenía con su guardaespaldas una relación que iba mucho más allá de un simple contexto laboral.

Nadie lo decía abiertamente pero muchos en Impact hubiesen querido haberle echado mano al famoso video.
Una vez que volvieron a quedarse a solas, Arielle intentó retomar la conversación.

—Sé que ese video es bastante evidente pero aún así quiero explicarte que… que…

 

Richard puso la taza de té en la mano temblorosa de Arielle. 

—Cariño, eres libre de hacer con tu vida lo que te plazca, solo que me hubiera gustado que me dijeras que Noah no era tan solo tu guardaespaldas, por lo que se ve en el video, pareciera que tú y él os conocéis desde hace mucho tiempo –manifestó Richard con una sonrisa amarga.

—Si –respondió ella—. Conozco a Noah desde hace mucho tiempo pero él ni siquiera lo sabe.

 

Richard se quedó de una pieza.

 

—¿Cómo es eso? 

—¿Tienes tiempo para oír la historia de una adolescente triste y lastimada?
salido. Noah carecía de optimismo, estaba seguro que el bastardo que los había filmado a Arielle y a él se cuidaría muy bien las espaldas; no era ningún novato y por lo tanto no iba a ser muy sencillo dar con su paradero. Podía haber enviado el correo desde cualquiera de los cyber cafés desperdigados por toda la ciudad y eso sí que sería como buscar una aguja en un pajar.Noah atravesó el centro de Londres sumido en sus pensamientos después de haber llevado el video a Scotland Yard; según le había informado el detective que llevaba adelante el caso, le harían una pericia al material para tratar de averiguar de dónde había Noah no podía quitarse de la cabeza que el acechador de Arielle era alguien cercano a ella, quizá un antiguo amor, alguien que se enamoró platónicamente de ella y ahora buscaba dar a conocer su malsana obsesión.

Por eso era que se estaba dirigiendo a encontrarse con Patrick Cooldrige, detective y ex compañero de trabajo. 

Estacionó su coche frente al pub que ambos solían frecuentar cuando aún trabajaban juntos y se bajó. Entró al lugar, una nube de humo y un fuerte olor a cerveza le dio la bienvenida. Ahora que regresaba a aquel sitio después de tantos meses se daba cuenta de cuánto lo extrañaba.

Patrick lo esperaba en la barra con un jarro de cerveza en la mano.

 

—¡Noah, dichoso los ojos, amigo! –el pelirrojo soltó la bebida y le dio un fuerte abrazo.

 

—¿Cómo estás Pat? ¿Cómo te trata la vida? –preguntó Noah mientras se sentaba junto a él y pedía también una cerveza bien fría.

 

Patrick le sonrió. 

—No me puedo quejar –alzó el jarro y brindó con él—. ¿Qué andas buscando? Porque supongo que si me has llamado con tanta urgencia es porque necesitas algo.

Ser perspicaz era sin duda una de las mejores virtudes de Patrick y Noah lo sabía muy bien.
—Quiero que investigues a una persona; necesito saber todo sobre ella –sacó su libreta de anotaciones en donde guardaba una foto de Arielle y se la entregó.

Patrick lanzó un silbido.

 

—¡Vaya pedazo de hembra! ¿Quién es?

 

Noah hizo caso omiso al comentario machista de su ex compañero y respondió: —Su nombre es Arielle Gibson, modelo estrella de la agencia Impact, hay un loco acechándola y creo que saber todo sobre ella y su pasado puede revelarnos quién es el maldito que ha convertido su vida en una pesadilla.

Patrick Cooldrige notó de inmediato que el interés de Noah por aquella hermosa mujer iba más allá del ámbito profesional, había sentimientos en juego y así se lo hizo saber: —Comprendo que quieras ayudarla, una mujer así no se ve todos los días.
Noah dejó escapar un suspiro.

—Nadie se merece pasar lo que Arielle está pasando… quiero atrapar a ese malnacido y… 

—¡Hey! No hagas de esto algo personal, amigo –le aconsejo Patrick—. Deja que la policía se encargue de eso, yo puedo investigar a la muchacha y pasarte la información pero no puedes jugar al detective valiente, mucho menos cuando se nota que sientes algo muy fuerte por ella.

Noah bebió un sorbo de cerveza, después apoyó el jarro sobre la barra y miró al pelirrojo: —Atraparé a ese maldito, así sea lo último que haga en mi vida –aseveró.
Y Patrick Cooldrige, que conocía el carácter testarudo de Noah Macfadden a la perfección, supo que así sería.Arielle bebió la tercera taza de té que Calista le había traído por expresas órdenes de Richard. Había pasado todo el día en la agencia y desde que Noah se había marchado a Scotland Yard no había abandonado la oficina de su jefe y amigo.

—¿Por qué no vas a observar la sesión de fotos que está haciendo Sean? –sugirió Richard entrando por enésima vez para constatar que ella se encontraba bien.

Arielle se peinó el cabello con los dedos y se puso de pie. 

—Quizá tengas razón, estar encerrada entre estas cuatro paredes me está trastornando la cabeza –respondió con un poco más de ánimo.

Richard extendió su brazo.

 

—Ven, iré contigo.

 

—¿No ha habido novedades de Noah? –preguntó ella mientras cruzaban el pasillo hacia el set de fotografía.

 

Richard negó con la cabeza y Arielle ya no volvió a preguntar. La verdad es que habían pasado varias horas desde que Noah se había marchado y ya lo echaba en falta y lo peor era que no sabía el por qué de aquella nostalgia. Tal vez se había malacostumbrado a tenerlo detrás de ella como una sombra todo el día; quizá lo que añoraba era la manera en que la miraba, los besos que le había dado, el placer que había sentido a su lado; le dolía reconocerlo pero el odio que sentía por Noah Macfadden lentamente se estaba transformando en otra cosa, igual de intensa e inquietante.

Y tuvo miedo. 

Llegaron al set de fotografía justo cuando Sean se disponía a dar las instrucciones a Yamile, una de las nuevas modelos que había contratado la agencia.

El fotógrafo le dedicó una sonrisa más que atenta a Arielle antes de abocarse de lleno a su trabajo.

 

Richard invitó a Arielle a ocupar dos sillas en un rincón y ella aceptó. 

De inmediato notó las miradas disimuladas encima de ella y los cuchicheos entre las demás modelos, maquilladores y encargados del vestuario. Era más que evidente que la noticia del video se había esparcido por toda la agencia. Arielle se hundió en la silla, levantó sus piernas y las rodeó con ambos brazos. Lo único que deseaba en ese momento era salir corriendo de allí, pero Noah no estaba y no se iría sola con un loco acechándola allí afuera.

Unos minutos después Sean se les acercó.

 

—Arielle, ¿cómo estás? Te hemos extrañado…

 

Ella intentó sonreír.

 

—Estoy bien –mintió.

 

—Sé que quizá no es el momento de hablar del asunto –miró a Richard esperando su aprobación para seguir hablando, cuando la obtuvo dijo: —la campaña está algo atrasada, los franceses han sido bastante considerados en darnos unos días pero creo que…

—Arielle regresará a su trabajo cuando se encuentre preparada para hacerlo –intervino Richard serio. 

—Sean, no quiero causarte inconvenientes –dijo Arielle más angustiada de lo que ya estaba—. Creo que quizá regresar a mi trabajo sea lo mejor, necesito despejarme y pensar en otra cosa.

—¡Pero Arielle! –protestó Richard.

 

Ella le sonrió. 

—No quiero que ese maldito se salga con la suya, Rich. Volver a mi rutina será una manera de demostrarle que no ha podido conmigo, que no va a trastornar mi vida… créeme, necesito volver a la normalidad –alegó esperando convencer a Richard de que la dejara regresar al trabajo.

Richard resopló y la miró. 

—Sé que nada de lo que te pueda decir te hará cambiar de opinión, solo te pido que no regreses hoy, hazlo mañana, tómate esta noche para descansar –apretó la mano de Arielle con fuerza.

Aquel gesto no pasó desapercibido a un ojo adiestrado como el de Sean. 

—Estará bien, Richard, todos aquí cuidaremos de ella, además su guardaespaldas no dejará que nada malo le suceda –dijo mirando en dirección a la puerta.

Arielle también miró hacia allí y su corazón dejó de latir por un par de segundos cuando vio a Noah que caminaba hacia donde estaban ellos. Se soltó del agarre de Richard y trató de no parecer demasiado ansiosa.

—Buenas tardes –saludó Noah fijando su atención en el rostro todavía un poco demacrado de Arielle.
—¿Dónde te habías metido? –exigió saber Richard un tanto enfadado.

—Estaba ocupándome de ciertos asuntos –respondió cortante—. Scotland Yard me dijo que van a analizar el video para tratar de saber su procedencia.

—¿Crees que la policía puede averiguar quién lo mandó? – preguntó Sean curioso. 

Noah lo miró. Aquel joven, un fotógrafo de excelente reputación, también formaba parte de su propia lista de sospechosos. No podía revelar demasiado frente a él ni frente a nadie.

—Puede que si, puede que no –contestó Noah para saciar su curiosidad.

 

—Noah, Arielle ha decidido que mañana regresa a su trabajo – informó Richard. 

A Noah la noticia tampoco le agradó mucho, prefería tener a Arielle en la seguridad de su casa… toda para él.
Se estremeció al recordar lo vivido la noche anterior en el baño del restaurante.

—¿Estás segura?

 

Arielle asintió.

 

—Seguir escondida me va a volver loca.

 

Los tres hombres coincidieron con ella. 

Sean regresó a su sesión de fotos y Richard fue solicitado por su secretaria para atender una llamada urgente de uno de sus clientes más importantes.
Noah agradeció poder quedarse a solas con Arielle por fin.

—Creí que nunca se irían –dijo bajando el tono de su voz mientras se sentaba en el sitio que había desocupado Richard segundos antes.

Arielle no pudo evitar sonrojarse cuando él acercó la silla y sus rodillas poderosas chocaron con las suyas.
—¿Quieres que vayamos a tu casa? –preguntó él de repente. 

Arielle tragó saliva. Era una pregunta simple y hasta podía parecer inocente pero viniendo de un hombre como Noah Macfadden quien pretendía continuar con el juego de seducción que habían comenzado, era una amenaza latente. Porque Arielle sabía que enredarse nuevamente en los brazos del hombre que había aborrecido por tanto tiempo podía convertirse en el juego más peligroso… y tentador.

—Si –contestó con un hilo de voz mientras trataba de asimilar lo que acarrearía su respuesta.
—Vamos, entonces. 

Noah se puso de pie y la ayudó a levantarse, rozó su brazo y Arielle casi dejó escapar un gemido. Las sensaciones estaban ya a flor de piel y ni siquiera habían abandonado la agencia.

No quería cometer un error que la llevase a darse cuenta que los sentimientos que la unían a Noah poco tenían que ver con el odio y el rencor. Tenía miedo de reconocerlo abiertamente, de decirlo en voz alta pero ahora sabía que era verdad.

Amaba a Noah Macfadden y aunque pataleara y renegase de su nueva realidad, sabía que ya nada podía ser igual.

Llegar a su casa con la certeza de saberse perdidamente enamorada de Noah Macfadden solo inquietó a Arielle. Se apeó del automóvil con rapidez antes de que él viniera a abrir la puerta del acompañante; hubiera entrado también corriendo a su casa pero sabía que no sería una actitud razonable de su parte.

No podía huir de Noah, mucho menos de lo que sentía. Y podía percibir que él sospechaba algo, no había pronunciado palabra durante todo el viaje, solo de vez en cuando le lanzaba una intensa mirada que la dejaba perturbada. Sus ojos negros decían más que mil palabras y prometían el más delicioso de los placeres.

Debatiéndose entre lo que debía y lo que quería, Arielle entró en la cocina y bebió un vaso de agua fría que rodó por su garganta seca brindándole un poco de alivio.

Cuando se giró sobre sus talones descubrió a Noah recostado contra el marco de la puerta mirándola fijamente, estudiando cada reacción suya, esperando el momento oportuno para derribar nuevamente la barrera que había construido para mantenerse a salvo de él.

—¿Tienes hambre? 

Arielle trató de adivinar la verdadera intención de aquella pregunta pero cuando Noah se dirigió a la nevera para ver que podía preparar no pudo evitar sentirse un poco desilusionada.

Una sonrisita de triunfo, que Arielle no alcanzó a ver se dibujó en el rostro de Noah mientras husmeaba en busca de algo para cenar. Tenía a Arielle justo donde la quería, ahora solo trataría de jugar un poco con ella, dilatando el instante en que la hiciera suya por fin, enterrándose en aquel cuerpo que adoraba y deseaba.

—¿Spaghetti o pizza? –preguntó sacando la cabeza de la nevera y mirándola divertido.

 

—Me da lo mismo –respondió ella hechizada por el negro de sus ojos. 

—Creo que un poco de pasta nos sentará estupendamente – sacó un recipiente que contenía una buena cantidad de spaghetti aderezado con salsa bolognesa. Lo colocó luego dentro del horno de microondas y le pidió a Arielle si podía poner la mesa.

Ella obedeció, cualquier cosa con tal de alejarse de él al menos unos cuantos minutos. Cuando hubo terminado, él llegó con la fuente cargada de pasta y una sonrisa encantadora estampada en su rostro.

—Bon apettit –dijo él imitando el acento del francés.
Arielle percibió el tono burlón que usó Noah haciendo alusión a Phillipe Gauguier.
Noah le sirvió una generosa porción y tras servirse a sí mismo sirvió vino blanco en las copas.

—Prefiero beber agua –dijo Arielle levantándose para buscar una botella en la nevera.
Noah no dijo nada, era más que evidente que ella temía volver a caer en los efectos traicioneros del alcohol. Sonrió para sí, le daría tiempo, el necesario para que se habituara al hecho de que acabaría en su cama a como diera lugar. Era algo tan tangible como el aroma a pasta que inundaba la cocina.

—¿No te ha vuelto a llamar el francés? –preguntó Noah apenas Arielle regresó a la mesa con botella de agua mineral en mano.

 

Arielle tardó unos segundos en responder.

 

—No, cuando nos despedimos anoche me dijo que la había pasado muy bien conmigo…

 

—No lo dudo –se apresuró a decir él—. Pero creo que tú la pasaste mucho mejor que él. 

Le dijo aquello último con toda la intención de incomodarla y de recordarle como se había derretido entre sus brazos. Arielle tragó saliva, no sabía si estaba preparada para tener aquella conversación cargada de doble sentido. Temía que Noah terminara por descubrir lo que ella sentía por él.

—La pasé bien… punto –respondió ella tajante. 

Noah bebió un poco de vino, la observó a través del cristal de su copa; Arielle se había sonrojado y eso lo excitaba aún más. Estiró su brazo derecho por encima de la mesa y rozó los dedos femeninos con delicadeza.

—Arielle… no hay necesidad de fingir, somos dos personas adultas, sabemos lo que queremos… lo que deseamos –abrió la mano de Arielle con la suya y dibujó pequeños círculos en la palma tibia.

Arielle trató de concentrarse en lo que quería decirle pero aquel simple contacto no se lo permitía, parecía que el roce de los dedos de Noah en su mano enviaba señales de alerta al resto de su cuerpo. Se dio cuenta que ya nunca más podría ser inmune al toque de aquel hombre; Noah Macfadden ejercía un magnetismo imposible de manejar y ella se sentía completamente perdida.

—Yo… lo que sucedió anoche… 

—Lo que sucedió anoche fue maravilloso, como fue maravilloso lo que pasó sobre esa mesada –dijo señalando el mueble donde habían tenido su primer encuentro.

Aquel comentario solo logró inquietar a Arielle, el asunto del video y de saberse espiada y expuesta a la locura de un completo desconocido estaba aniquilando sus nervios lentamente.

Noah se dio cuenta que había dicho algo que ella no quería oír.

 

—Arielle, lo siento… no fue mi intención mencionarlo… 

—No te preocupes, de todos modos es algo que no puedo quitar de mi mente en ningún momento del día –respondió ella mirando hacia la ventana en donde su intimidad había sido violada. Sin poder evitarlo se puso de pie y caminó hacia la mesada. La ventana estaba abierta, no tenía cortinas, lo que aventajaba a quien quisiera espiar desde el exterior.

Echó un vistazo al edificio ubicado frente a la casa; sabía que había muchos departamentos que estaban deshabitados.

 

—Scotland Yard ya está investigando a los inquilinos –comentó Noah adivinando sus pensamientos. 

—No creo que den con él tan fácilmente; supongo que ni siquiera vive allí –juntó ambas manos y comenzó a temblar—. Sabe dónde encontrarme; ¿qué le impide acercarse a mí y hacer conmigo lo que quiera?

Noah se puso de pie, se colocó a su lado y apretó sus temblorosas manos.

 

—Yo –le dijo intentando brindarle seguridad—. Mientras yo esté a tu lado nada malo te pasará.

 

Arielle lo miró directamente a los ojos.

 

—¿Me lo prometes?

 

—Te lo prometo. 

Y entonces ella dejó que Noah la abrazara; necesitaba que sus brazos fuertes la protegieran en aquel momento y saber que podía contar con él le dio un poco de sosiego a su corazón.

Noah respiró hondo mientras el pequeño cuerpo de Arielle se pegaba al suyo buscando apoyo. Acarició su dorada cabellera con ternura y depositó un beso en la coronilla. Se sentía bien tenerla así, entre los brazos, trasmitiéndole el calor de su cuerpo, el perfume dulce de su piel. Podía quedarse así por horas y sin pensar en hacer nada pecaminoso con ella a pesar de que la deseaba con locura. La apartó un poco para mirarla directamente a los ojos.

—¿Estás mejor? 

Arielle asintió con un leve movimiento de cabeza y cuando volvió a apoyar su rostro en el pecho masculino, Noah no opuso resistencia alguna.

Se quedaron allí, abrazado uno al otro, por un largo rato. Parecía que ninguno de los dos quería romper la magia que se había creado entre ellos diciendo o haciendo algo indebido.

Pero cuando el teléfono de la sala sonó, Arielle se apartó de inmediato. Noah notó el terror en sus ojos y decidió que él contestaría.

Corrió hasta la sala y cogió el aparato.

 

—Diga.

 

Arielle lo observaba desde su sitio, no se había movido ni un centímetro pero su cuerpo había comenzado a temblar nuevamente.

 

Cuando Noah se dio media vuelta y le sonrió, Arielle soltó un suspiro de alivio.

 

—Es Wendy, quiere hablar contigo.

 

Arielle avanzó hacia él.

 

—Habla tranquila que yo recojo la mesa –le susurró al oído antes de alejarse. 

Arielle lo observó hasta que él se perdió detrás de la puerta de la cocina y por unos cuantos segundos se olvidó que Wendy la esperaba desde el otro lado de la línea.

—Wendy, ¿cómo estás? 

Desde la cocina, Noah se tranquilizó cuando escuchó que Arielle había vuelto a calmarse. Era absurdo que tuviera que vivir con miedo en su propia casa; aquello tenía que terminar. Hablaría al día siguiente con Patrick para saber si había conseguido averiguar algo en el pasado de Arielle que le indicara que seguir esa línea de investigación lo estaba llevando por el camino correcto para poder hallar al culpable de su pesadillaCuando Arielle terminó de hablar con su amiga se sintió mucho mejor, desahogarse con Wendy había sido una muy buena catarsis, casi tan efectiva como si ella hubiera estado allí, a su lado.

En la cocina, Noah ya había ordenado todo y así se lo hizo saber. 

—¿Un café? –ofreció con una sonrisa a Arielle quien se había quedado sentada en el sillón de la sala pensando en la conversación que acababa de tener con su amiga.

Dudó unos segundos antes de responderle.

 

—No, mejor no, lo que necesito esta noche es dormir. —Como quieras. 

Arielle se puso de pie, sabía que estaba ocupando territorio de Noah, él dormía en aquel sillón por las noches y supo que ya era hora de marcharse a su habitación antes de que la situación se le volviera a escapar de las manos.

—Me voy a dormir… estoy agotada –añadió a modo de justificación por su pronta retirada.

 

Noah no pudo ocultar su desazón por la decisión de Arielle de irse a la cama sola pero no quería forzar la situación.

 

—Buenas noches –le dijo acercándose a ella lentamente, alzó su rostro y la miró a los ojos—. Descansa. 

Arielle se quedó petrificada, esperando quizá un beso o algo más pero Noah lo único que hizo fue acariciar una de sus mejillas y dedicarle una tierna sonrisa.

Arielle nunca hubiera imaginado que el Noah Macfadden que ella había conocido podría comportarse de aquella manera, como todo un caballero, con dulzura y delicadeza. Estuvo a punto de decirle algo pero prefirió callar.

—Gracias, tú también –dijo en cambio devolviéndole la sonrisa antes de retirarse y perderse tras la puerta de su habitación.
Esa noche ninguno de los dos pudo pegar ojo, eran demasiado conscientes de la cercanía del otro y del deseo que minaba cada rincón de sus cuerpos, pero sobre todo estaban presos del recuerdo de haber estado juntos y de la firme promesa de un nuevo encuentro.

A la mañana siguiente, Arielle se despertó con una resolución en mente; regresaría al trabajo, ya se había tomado un par de días y consideraba que eran suficientes. La campaña publicitaria no podía retrasarse más porque solo significaba una importante pérdida de tiempo y dinero, no solo para Impact sino para la empresa de Phillipe Gauguier.

Abandonó la habitación envuelta en su bata de felpa y se sorprendió cuando no vio a Noah por ningún lado. No estaba durmiendo en su sillón y tampoco estaba en la cocina preparando el desayuno. Echó un vistazo al reloj de la pared, todavía no eran las nueve de la mañana.

¿Dónde se habría metido? 

Entró en la cocina y puso a calentar el agua, cuando se dio vuelta encontró un papel doblado justo en medio de la mesa. Se acercó y lo leyó.

Arielle, tuve que salir por algo importante. No te muevas de la casa hasta que no regrese… Buenos días, preciosa.
Noah Arielle se estremeció, el buenos días, preciosa de Noah retumbó en su mente sin cesar mientras se preparaba el café y untaba una tostada con mermelada de naranjas.

Lo esperaría hasta que volviera, luego le anunciaría que esa mañana volvía con su rutina habitual. ¡Al demonio con su maldito acechador!Noah entró en la oficina de Patrick Cooldrige y se vio invadido por la nostalgia. Hacía tiempo que no pisaba aquel lugar en donde había pasado los mejores años de su vida hasta que una gruesa diferencia con el dueño de la agencia de detectives lo había obligado a marcharse. Lo recibió la simpática Dolores con su sonrisa.

—¡Noah Macfadden, dichosos los ojos! –salió de detrás de su escritorio y le dio un abrazo.

 

Noah la alzó en el aire como solía hacerlo y por un segundo parecía que el tiempo había vuelto atrás.

 

—¡Dolores, mi secretaria favorita!

 

—¡Soy la única en este lugar! –le reprochó ella fingiendo enojo—. ¿Qué te trae por aquí? Hace tiempo que no vienes…

 

—Seis meses para ser exactos.

 

La diminuta y risueña mujer sonrió con amargura.

 

—Nunca pensé que te irías, tú y Patrick hacían muy buena pareja. 

—Sabes que fue por razones de fuerza mayor –comentó él evadiendo el tema. Recordar que había sido despedido porque no le había hecho caso a la novia de su jefe había sido un golpe demasiado duro. La mujercita se le había tirado encima y cuando él se negó a tener algo con ella, la muy zorra se encargó de hacérsela pagar y le quitó lo único sólido que tenía en su vida en ese momento; un trabajo que le gustaba y que le brindaba la satisfacción de saber que la promesa que había hecho había sido cumplida.

Patrick Cooldrige entró en la agencia en ese momento y lo invitó a pasar a su oficina. Por la expresión en el rostro de su ex colega, Noah supo que él sí había conseguido investigar algo en el pasado de Arielle.

—¿Y bien? –le preguntó ni bien pusieron un pie dentro de la oficina de Patrick.

 

—Noah he hecho algunas averiguaciones sobre la muchacha… ¿por qué no me dijiste que tú y ella vienen del mismo lugar? 

Las palabras de Patrick dejaron a Noah completamente confundido.
—¿Qué dices?

—Arielle nació en el mismo pueblo que tu, Loockwood. 

Noah tuvo que sentarse; no podía aún digerir que Arielle y él pudieran haberse conocido en el pasado; mucho menos aceptar que no se hubiera dado cuenta. Repitió el nombre de Arielle en su cabeza varias veces pero cuando Patrick le reveló los demás datos que había investigado comprendió quién era ella realmente.

—Arielle, la puritana –dijo en un susurro, completamente avergonzado por sus años de secundaria y el sufrimiento que le había ocasionado con sus burlas.
—¿Cómo dices?

Noah miró a Patrick pero no dijo nada, seguía demasiado conmocionado por la noticia.
—¿No te acordabas de ella? 

Noah negó con la cabeza. Había tratado de olvidar aquella etapa de su vida porque no le agradaba en lo absoluto y al hacerlo había enterrado el nombre de Arielle entre sus malos recuerdos.

—¿Algo más? ¿Algo que pueda ayudarnos con el caso? 

—No creo, como te dije Arielle abandonó el pueblo hace diez años y vivió aquí con su madrina durante la primera época, después conoció a Richard Hoolbrok de la agencia Impact, quien la descubrió y la lanzó al mundo de la moda.

Aquella parte de la vida de Arielle ya la conocía, se había convertido en una de las modelos más cotizadas de Londres y era la consentida de la agencia; lo que nunca se hubiera imaginado era que fuese la misma muchacha sosa y recatada que él se había encargado de martirizar durante la secundaria.

Ahora comprendía su rechazo apenas le vio, ella sí recordaba perfectamente quién era él. Se hundió en la silla, volvía a sentirse el mismo idiota miserable que era en la escuela cuando se burlaba de ella llamándole Arielle, la puritana.

¿Cómo haría ahora para mirarla a los ojos y no morirse de la vergüenza?
—Noah, ¿sucede algo?
Noah miró a Patrick Cooldrige.
—¿Qué puedes hacer cuando te has dado cuenta de que has metido terriblemente la pata?

Patrick primero lo miró sorprendido pero cuando él le explicó toda la situación no pudo evitar reírse de la mala suerte de su ex colega.

Media hora después, Noah se marchaba de la oficina de detectives con la única certeza de que las cosas entre Arielle y él cambiarían para siempre a partir de ese mismo momento.

Noah entró a la casa de Arielle y se sorprendió encontrarla dispuesta a salir. 

—Quiero que me lleves a la agencia, no tiene caso que siga aquí encerrada, debo regresar al trabajo –le anunció mientras revisaba su bolso y se cercioraba de que no olvidaba nada. Levantó la cabeza cuando no recibió respuesta—. ¿Has oído lo que te he dicho?

Noah la miró algo contrariado.

 

—Si… si –titubeó.

 

Arielle frunció el ceño, notó de inmediato que Noah evitaba mirarla directamente a los ojos y actuaba con evidente nerviosismo.

 

—¿Qué pasa? Te noto raro –comentó ella pasando por su lado para salir de la casa. 

Noah la siguió, observó detenidamente su trasero enfundado en unos ajustados pantalones vaqueros y se preguntó dónde había ido a parar la jovencita que solo llevaba largas faldas y blusas cerradas hasta el cuello.

Tomó una resolución.
No le diría a Arielle que ya sabía quién era ella, no se sentía con el valor de decírselo sin sentirse un completo patán. No merecía perdón por su actitud de adolescente rebelde, mucho menos el perdón de quien había sido su principal víctima.

El trayecto hasta la agencia se hizo en silencio; de vez en cuando Noah la miraba de soslayo, tratando de hallar en ella algún vestigio de quien había sido antes pero no lo halló. Arielle había cambiado su apariencia totalmente, dejando escondida su imagen de puritana bajo una delicada capa de maquillaje y ropa pegada a su cuerpo. Parecía que Arielle había decidido dejar atrás aquella etapa de su vida que sin dudas había sido dolorosa para ella y ahora, inesperadamente, su verdugo reaparecía.

Arielle tenía todo el derecho de repudiarlo pero Noah sabía que no era repudio lo que la rubia sentía por él, no cuando se había encendido como llamarada entre sus brazos. Ella deseaba a quien había odiado durante tanto tiempo y él había ignorado quien era ella.

Habían comenzado muy mal y muy en el fondo anhelaba que las cosas entre ambos acabaran bien; le gustaba la muchacha y aunque le costara reconocerlo despertaba en él sentimientos que nunca creyó poder experimentar. No era solo pasión o lujuria, Arielle le inspiraba ternura; su fragilidad lo invitaba a querer protegerla, a querer estar a su lado toda la vida.

Toda la vida.

 

Eso era demasiado tiempo, sin embargo, la idea le fascinaba. 

Llegaron a Impact a media mañana; para el beneplácito de Richard que adoraba tener a su modelo estrella de regreso al trabajo. Le anunció que apenas Sean se desocupara continuarían con la sesión de fotos para la campaña publicitaria que dirigía Phillipe Gauguier.

Noah no pudo evitar sentirse celoso al escuchar nombrar al francés, desde la cita en el restaurante, Arielle no había vuelto a hablar con él pero Noah sabía que el sujeto estaba interesado en ella e insistiría por acercársele.

Mientras esperaba en el pasillo por Arielle, quien se encontraba bajo las manos expertas de su maquilladora, Noah se fumó un cigarrillo.

—Detesto a los hombres que fuman pero creo que contigo haría una excepción –dijo una voz ronca femenina a sus espaldas. 

Noah se dio vuelta y se topó con una morena que debía medir al menos 1, 70 de estatura y que llevaba una camisa tan ajustada que sus pechos parecían dos flotadores a punto de salirse de su sitio.

—Me llamo Yamile –dijo estirando su brazo, esperando que él cogiera su mano.

 

Noah lo hizo y fue sorprendido por la mujer quien la apretó descaradamente, midiendo su fuerza.

 

—Noah, mi nombre es Noah. 

—Sé quien eres, guapo, el guardaespaldas de Arielle Gibson – se acercó más a él y le sonrió seductoramente—. ¡Ya quisiera yo que un loco me persiga para tener a alguien como tú todo el día detrás de mí!

Noah no era de la clase de hombres que se sonrojara ante los piropos de una mujer pero aquella morena lograba incomodarlo. 

—Yo estoy realizando una campaña de ropa interior –le anunció abriéndose la camisa para enseñarle sin pudor el sujetador de encaje rojo que llevaba.

Una sombra se recortó contra la pared del pasillo.
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—Arielle, estaba conversando con tu chico –dijo la atrevida modelo con una sonrisa de oreja a oreja.
Noah se dio vuelta de un sopetón, allí estaba Arielle observándolo seriamente vestida solamente con una bata de seda negra.

—No es mi chico –aclaró Arielle incapaz de esconder sus celos. 

—Bueno, tu guardaespaldas… tu guapo guardaespaldas –añadió la modelo paseando sus enormes ojos verdes por el cuerpo de Noah quien continuaba sin pronunciar palabra.

—Si quieres te lo regalo –soltó Arielle mirando primero a Yamile y luego a Noah—. Cuando no lo necesite más te lo puedes quedar. 

Noah se sintió en ese momento como un trofeo en disputa y lejos de sentirse halagado, la situación lo contrariaba. Era bueno saber que Arielle sentía celos de la morena pero que ella dijera que cuando no lo necesitara más se lo podía quedar, eso no le agradaba en lo más mínimo. Él no pretendía alejarse de ella una vez que atraparan a su acechador, la verdad era que ya nunca podría dejarla.

Sean apareció y se llevó a Arielle casi a rastras hacia el set de fotografía dejando a Noah atrapado en las garras de Yamile.
—Parece que nos quedamos solos nuevamente –dijo ella insinuándose contra su cuerpo.
Noah le sonrió amablemente.
—Si me disculpas…
Y la dejó con las ganas de saber más de él al marcharse detrás de Arielle y el apremiado fotógrafo. 

Cuando llegó al sitio en donde Arielle continuaría con su sesión de fotos, Noah no pudo menos que emocionarse. Se había armado una habitación en el set, una gran cama cubierta por una colcha que imitaba la piel de un tigre estaba ubicada justo en el centro. Un gran espejo colgaba de la pared de enfrente y Sheena, la asistente de Sean revisaba que todo estuviera en su sitio.

Un par de minutos después, Arielle entró en el escenario, la bata que llevaba se pegaba a su cuerpo y Noah tuvo recuerdos vívidos de lo sucedido entre ambos.

Ella alzó la cabeza y lo divisó en su rincón. Noah se dio cuenta que Arielle estaba enfadada con él, seguramente por su encuentro con la morena.

—Arielle, preciosa, recuéstate sobre la cama –ordenó Sean amablemente. 

Noah sabía que la campaña que estaba realizando Arielle era de unas esencias corporales por eso le extrañó que aquella sesión de fotos se realizara con ella recostada en una cama. Observó con atención toda la situación, había varios hombres en el lugar, todos pendientes de lo que estaba a punto de suceder. Noah intentó entrar en alerta, el acechador podía estar mezclado entre ellos, pero sus ojos se desviaban continuamente a la silueta femenina que yacía tendida en la cama, boca arriba y con los brazos por encima de la cabeza, según indicaciones del propio Sean.

La bata de seda se había abierto, mostrando los muslos de Arielle.
—Así, pon tu mano derecha sobre el nudo de la bata –ordenó Sean mientras no dejaba de tomar fotografías. 

Luego le indicó que se sentara lentamente y cogiera el frasquito de cristal que descansaba a un lado y que Noah supuso, contenía la famosa esencia corporal. Ni siquiera le prestó atención al objeto que Arielle sostenía en su mano, su mirada estaba clavada en ella y cuando siguió las nuevas directivas de Sean de recostarse nuevamente para oler el producto y su bata reveló uno de sus senos casi en su totalidad, su cuerpo reaccionó de inmediato.

Noah también notó que el fotógrafo, además de hacer su trabajo disfrutaba de la vista que su lente privilegiada estaba captando.

Él tomaba las fotos en completo silencio, Arielle se movía siguiendo las indicaciones que le daba con la mano y Noah supo en ese momento que el tal Sean estaba embelezado con la belleza de Arielle. Parecía que aquella toma, era solo para su regocijo personal; para poder contemplar la sensualidad de Arielle en todo su esplendor. No es para menos pensó Noah, pero descubrir aquello, lo inquietó mucho.

Sean estaba cerca de ella, conocía su rutina y tenía acceso a la agencia; como si fuera poco estaba embobado con Arielle.
Los instintos de Noah entraron en alerta a pesar de que la dureza dentro de sus pantalones no le permitía pensar con facilidad.
Sean Pellicier se había convertido en ese momento en el sospechoso número uno en su lista.Tras una extenuante sesión de fotos, Arielle se encerró en su camerino para disfrutar de un poco de soledad; habían sido casi tres horas de completa exposición porque a Sean se le había ocurrido repetir las tomas más de una vez. Arielle estaba acostumbrada a tales vicisitudes en su trabajo como modelo pero últimamente la estaban agotando tanto física como mentalmente. Como si fuera poco tenía que lidiar con la constante presencia de Noah Macfadden y con lo que él representaba ahora en su vida. Dejó escapar un suspiro mientras se disponía a cambiarse de ropa. Había cometido quizá el mayor de su vida al enamorarse de un hombre como él pero no lo podía evitar; había caído en su propia trampa al haber puesto sus ojos en quien no debía, en el hombre que había odiado durante tantos años.

¿Por qué el destino se burlaba de ella de aquella manera? Habría sido todo más sencillo si Noah Macfadden nunca hubiera reaparecido en su vida. Lanzó un par de improperios cuando su bolso fue a parar al suelo en un momento de distracción, se agachó y la puerta se abrió.

Yamile entró contoneándose descaradamente y mostrando una estúpida sonrisa triunfadora en su rostro.

 

—Arielle, querida ¿te molestaría si invito a tu chico a cenar esta noche?

 

Arielle trató de contenerse y la miró. Una sonrisa tan falsa como los pechos de la morena se dibujó en su rostro.

 

—Ya te he dicho que no es mi chico, puedes hacer lo que quieras con él.

 

Yamile se le acercó y le dio un fugaz abrazo. 

—¡Gracias, ya mismo lo buscaré! –fue hasta la puerta y antes de salir se dio media vuelta—. ¡Ah… y no te preocupes si esta noche no llega a dormir!

Arielle reprimió el impulso de arrojar su fino bolso a la mujer y apretó con fuerza los dientes. 

Respiró profundo durante unos cuantos segundos, terminó de vestirse y miró su reloj. Faltaban quince minutos para las seis, seguramente Noah la estaría esperando para llevarla a la casa. No le sorprendería si él le anunciaba que esa noche tenía una cita. Rumiando su rabia abandonó el camerino y salió en su búsqueda.

Lo encontró en la recepción charlando animadamente con Richard; mientras se acercaba los observaba a ambos simuladamente y se preguntó por qué demonios no se había fijado en alguien como Richard, un hombre exitoso, agradable, simpático y guapo dentro de su estilo; pero no, ella, la muy necia tenía que derretirse por el único hombre que debía aborrecer.

Se acercó a ellos y sonrió casi por compromiso porque no tenía ánimos de nada, solo de llegar a su casa, meterse en su cama y no despertar hasta la mañana siguiente.

—¿Cansada? –preguntó Richard sonriéndole con cariño.

 

—Un poco –respondió. 

—¿Lista para irte a casa? Intervino Noah impaciente de estar a solas con ella después de haberla compartido con tantas personas durante toda la tarde.

Arielle asintió sin pronunciar palabra.

 

—Me ha dicho Sean que has estado estupenda en la sesión de fotos –comentó Richard feliz por el regreso de su modelo estrella.

 

—Volver al trabajo era algo que necesitaba.

 

—Sin dudas, cariño –le puso una mano en la cintura, se acercó y le dio un beso en la mejilla. –Nos vemos mañana, descansa. 

Arielle sonrió a su jefe y amigo y se quedó observándolo hasta que se perdió tras la puerta de su oficina, cuando se giró se topó con los negros ojos de Noah que la miraban intensamente.

—¿Nos vamos? 

Arielle esperaba que de algún momento a otro Noah le comentara que esa noche tenía una cita con la descarada de Yamile pero su silencio la tenía un poco contrariada. Durante el viaje en auto, tampoco le comentó nada al respecto, ¿acaso pensaba hacerlo cuando llegaran a la casa o simplemente saldría sin siquiera contárselo? Ésta última posibilidad hizo que se pusiera más intranquila aún; el hecho de que Noah Macfadden saliera con otra mujer le molestaba pero más le molestaba que él ni siquiera se lo comunicase.

Al llegar a la casa, Arielle arrojó su bolso encima del sofá de la sala y anunció: —Iré a darme una ducha… si tienes que salir, puedes hacerlo – lo miró atentamente, estudiando la reacción ante las palabras que acababa de soltar casi por casualidad.

Noah se llevó ambas manos a los bolsillos de sus ajustados pantalones vaqueros y meció su esbelta anatomía hacia delante y hacia atrás antes de responderle.

—No voy a salir… tuve una invitación –confesó—, sumamente tentadora pero preferí quedarme aquí… contigo. 

Arielle sentía como su corazón comenzaba a latir como loco dentro de su pecho, tenía ganas de saltar de alegría. Noah había rechazado la sugerente invitación de la odiosa de Yamile para quedarse con ella… era demasiado bueno para ser verdad.

—No quiero que por mi culpa dejes tu vida social de lado – respondió ella tratando de restarle importancia al asunto. 

—Mi trabajo es cuidarte y estar a tu lado, Arielle –avanzó unos pasos hasta quedar a tan solo unos pocos centímetros de ella—. Además, nada me agrada más que tu compañía…

Arielle supo que tenía que escapar en ese momento y la excusa de darse un baño fue perfecta.
—¡Regreso en unos minutos! –dijo dejándolo solo en medio de la sala.

Noah rió percibiendo la ansiedad de Arielle casi por instinto; esa noche finalmente sería suya y le confesaría que ya sabía la verdad sobre quién era ella. Jugaría su última carta y haría hasta lo imposible por ganarse su perdón y su corazón.

Arielle llevaba dentro del cuarto de baño más de la cuenta o era él quien estaba demasiado ansioso por verla nuevamente. Estaba en la cocina, viendo que preparar para cenar, meditando sobre las palabras que usaría para hablar con ella mientras echaba una rápida ojeada en el interior de la alacena.

La verdad era que no tenía apetito, al menos no el que se calmaba con una buena ración de comida; esa noche Noah tenía hambre de Arielle Gibson y la piel de la nuca se le erizó tan solo de pensar que si ella accedía, sería suya.

Se quedó quieto cuando escuchó la puerta del cuarto de baño abrirse, prestó atención al sonido de los pasos de Arielle yendo hacia su habitación y toda su sangre comenzó a hervir. Reprimió el intenso impulso de correr escaleras arriba e irrumpir en su habitación con la clara y salvaje intención de poseerla hasta que llegara el nuevo día.

Su teléfono móvil comenzó a vibrar dentro de sus pantalones interrumpiendo sus pensamientos.Arielle no podía decidir que ropa ponerse; estaba desnuda, con una toalla envolviendo su cabello mojado y tres vestidos tirados desordenadamente sobre la cama. Si su intención era acabar en aquella misma cama entre los fuertes brazos de Noah Macfadden sin dudas el indicado sería el vestido de lycra color borgoña que se ajustaba a su cuerpo como si de una segunda piel se tratase. En cambio si lo que quería era mantenerlo a una prudente distancia, el vestido de algodón que le llegaba hasta los tobillos y que le hacía recordar a su época de adolescente era el más indicado.

Lanzó un bufido y se dejó caer pesadamente sobre la cama. 

¿A quién estaba intentando engañar? Se pusiera lo que se pusiera, esa noche lo que más deseaba era enredarse al cuerpo de Noah y no soltarse jamás.

De repente escuchó la voz de Noah proveniente de la cocina, se levantó de la cama de un salto y corrió hacia la puerta. La abrió solo un poco para enterarse con quién estaba hablando, sobre todo para cerciorarse de que la inoportuna de Yamile no arruinara sus planes de seducción para esa noche.

Soltó un soplido de alivio cuando descubrió que Noah hablaba con un tal Patrick, aún así no pudo vencer su curiosidad y siguió escuchando.

—¿Has podido averiguar algo más del pasado de Arielle? 

La aludida entró en estado de alerta, estaba hablando con el tal Patrick de ella y de su pasado.
—¿Nada que conecte su vida en Lookwood con el loco que la está acechando?

Arielle se quedó de una pieza al escuchar el nombre de su pueblo salir de los labios de Noah Macfadden. Cerró la puerta sigilosamente y caminó hacia su cama, se sentó y clavó sus ojos en el espejo que tenía enfrente y que le devolvía la imagen consternada de su rostro.

No podía ser… Noah sabía quién era ella, finalmente había descubierto que Arielle Gibson era nada más y nada menos que Arielle, la puritana, la víctima de todas sus burlas de adolescencia.

Y no le había dicho nada al respecto.

 

Ahora comprendía la razón de su extraña actitud, seguramente Noah se sentía sorprendido de saber quién era ella. 

¿Por qué no se lo había dicho? ¿Qué motivos podría tener él para ocultarle que conocía su verdadera identidad? ¿Acaso pretendía seguir burlándose de ella después de tantos años?

Eso no podía ser verdad… el hombre del cual se había enamorado no podía continuar siendo el mismo patán de diez años atrás… no podía.

Se restregó de un manotazo los ojos para impedir que las lágrimas rodaran por sus mejillas. No iba a llorar, ya no. 

Exorcizaría aquella época de burlas y sufrimiento de otra manera, tomando revancha de quién había sido su verdugo más férreo.

Toda resuelta se puso de pie y respiró profundo para darse ánimos; se puso a toda prisa su bata y fue hasta la puerta, atravesó en silencio el pasillo y entró a la habitación de su amiga Wendy mientras desde la cocina le llegaba el ruido de cacerolas.

Se dirigió directamente hacia la mesita de noche de Wendy, allí en donde ella había guardado uno de sus juguetes preferidos. Se sentó en la cama y abrió el cajón; una sonrisa malévola se dibujó en su rostro.

Le daría una sorpresa a Noah seguramente y de paso, se vengaría por todo el sufrimiento que le había causado en el pasado. 

Cogió el juguete con fuerza y regresó a su habitación; una vez allí decidió que esa noche llevaría el vestido largo de algodón y unas bragas debajo; nada más. A pesar de la desnudez, se sentía segura, capaz de llevar a cabo su misión sin ningún escrúpulo. Había dejado de lado cualquier actitud de mojigata el día que había abandonado Lookwood.Noah estaba inmerso en la preparación de la cena cuando olió el perfume de Arielle y todo su cuerpo entró en alerta. Se giró sobre sus talones y se encontró con la causante de todos sus desvelos quien le sonreía seductoramente desde la puerta de la cocina.

—No deberías molestarte –le dijo sin moverse de su sitio—. De todas maneras no tengo hambre.
Noah la observó de arriba abajo, Arielle llevaba un vestido largo que llegaba casi hasta el suelo, era de una tela fina y estampada que caía suelta por su cuerpo, aún así podía notar la curva sinuosa de sus caderas y la montaña de sus pechos. Percibió también que ella no llevaba sujetador. Trató de pensar en otra cosa pero le era imposible; su propio cuerpo estaba comenzando a reaccionar, sintió un EditoraDigtal162

hormigueo en la zona baja de su abdomen cuando ella se acercó y sus pechos desnudos debajo de la tela del vestido se movieron descaradamente.

Arielle lo estaba seduciendo abiertamente y saberlo solo lograba encender su sangre. Se olvidó de la cena y de la cacerola con agua sobre la estufa, solo podía pensar en la mujer que tenía enfrente y en lo que deseaba hacer con ella. Arielle Gibson ocupaba cada rincón de su pensamiento y sabía que sería así durante mucho tiempo. No alcanzaría con poseerla porque estaba completamente seguro que nunca se saciaría de su olor, de su piel y mucho menos del sabor de sus labios que ahora se volvían a abrir en una hermosa sonrisa.

—Arielle… —susurró él cuando ella se detuvo justo frente a él, a tan solo un par de centímetros de distancia—. No juegues con fuego porque te puedes quemar –le advirtió sabiendo que ninguno de los dos pretendía detener lo que habían iniciado.

Ella levantó su brazo derecho y comenzó a juguetear con el botón de su camisa, le clavó la mirada y le dijo:
—Me encantan los juegos… cuánto más arriesgados, más excitantes… ¿a ti no?
Noah contuvo la respiración por unos segundos. ¿Qué estaba sucediendo con Arielle? Ella estaba tomando la iniciativa; le gustaba pero al mismo tiempo le sorprendía su actitud.
—Si… me gusta jugar, cuando nos metimos en ese baño estábamos jugando –atrapó su mano y la llevó hasta su boca—. Sin dudas fue excitante… el mejor juego que he jugado en toda mi vida.
Arielle se mordió el labio inferior cuando Noah se metió su dedo índice dentro de la boca y comenzó a chuparlo lentamente. Los músculos de su estómago se tensaron y las paredes de su coño ya latían anticipando lo que vendría. Aún no era tiempo, primero debía llevar a cabo su parte del plan.
Sin ningún reparo, Arielle recostó su cuerpo contra el duro cuerpo de Noah y se aseguró de que su polla chocara con su vientre, lo sintió retener un gemido en la garganta mientras seguía devorando su dedo sin tregua. Noah no podía quedarse quieto y pasó un brazo por la cintura femenina para atraer a Arielle más contra su cuerpo para que ella pudiera sentir lo que estaba provocando con aquel comportamiento.
—Te necesito, Arielle… —dijo él liberando su dedo ahora mojado y tibio.
Ella recorrió la fuerte y tensa mandíbula con ese mismo dedo y sonrió con malicia.
—¿Eres de los que no puede esperar por lo que quiere, Noah Macfadden?
Él asintió en silencio.
—Pues… —hizo una pausa e intentó separarse un poco para el disgusto de Noah—… creo que haría más excitante esta noche que sigamos jugando… dime, ¿estás dispuesto a jugar conmigo, Noah?
—Por ti estoy dispuesto a cualquier cosa –afirmó él con la voz enronquecida por el deseo.
—Perfecto –se separó definitivamente de él y dio unos pasos—. Hay una sorpresa esperándote en mi habitación… ¿por qué no subes? Yo te alcanzo en unos segundos.
Noah miró hacia arriba, tratando de imaginarse qué era eso que lo esperaba en la habitación de Arielle, se puso duro ante la expectación.
Arielle bajó la mirada y le sonrió.
—Veo que estás más que preparado –lo miró a los ojos—. Ve y espérame, cuando entres en mi habitación sabrás que hacer exactamente –alegó con tono misterioso.
Noah no iba a ponerse a cuestionar ni a intentar develar aquel enigma, lo único que quería era atrapar a Arielle en sus brazos y enterrarse en ella para siempre si eso fuera posible.
Obediente, comenzó a caminar hacia las escaleras; antes de poner el pie en el primer escalón se dio media vuelta y miró a Arielle.
—No tardes, por favor –le pidió completamente excitado.
—Estaré contigo en un minuto –prometió ella lanzándole un beso desde su lugar.
Noah subió los peldaños de la escalera como si estuviera corriendo por su vida, deseaba conocer qué tenía preparado Arielle para él y entró en su habitación raudamente. Al hacerlo, notó que la luz que inundaba el lugar era de un tono azulado y descubrió que se debía al hecho de que ella había cubierto la lámpara con un pedazo de tela del mismo color.
Avanzó lentamente y sonrió complacido cuando descubrió que la sorpresa de Arielle colgaba de una de los barrotes de su cama.
Se quitó la camisa y la arrojó al suelo, no sabía si quitarse los pantalones o no pero creyó que dejar que Arielle se ocupara de ellos sería más tentador, por lo que decidió acostarse en la cama con ellos puestos; de un tirón se quitó los zapatos y se ubicó contra el respaldo. Levantó uno de sus brazos y colocó las esposas alrededor de su muñeca, se estiró un poco e hizo lo mismo con la otra mano.
Allí estaba, atado a la cama de Arielle Gibson con un par de esposas y tan caliente que no sabía si aguantaría mucho más sin correrse. Cerró los ojos y respiró hondo cuando la escuchó subir las escaleras.
La puerta se abrió de golpe y Noah abrió los ojos.
Se quedó con la boca abierta cuando vio que Arielle ya no llevaba puesto su vestido y que sus turgentes pechos se movían al ritmo de su respiración.
La única prenda que cubría su monumental cuerpo eran unas diminutas bragas de encaje negro.
Noah se movió inquieto en su sitio; el bulto en sus pantalones era más que evidente y deseaba que ella lo liberara pronto.
—Me gusta jugar contigo, Arielle… —susurró él mirándola de arriba abajo con hambre y lujuria.
Ella no dijo nada, se acercó a él hasta que sus rodillas desnudas chocaron con los pies de la cama. Lo observó y rió divertida.
—Te tengo a mi completa merced; puedo hacer lo que quiera contigo… lo que me plazca –se sentó en la orilla de la cama y acarició los pies de Noah cubiertos con unos calcetines oscuros.
—Lo que… lo que te plazca –repitió él mientras dejaba que ella le quitara los calcetines de un tirón.
Luego, Arielle se levantó y cuando se arrodilló encima de la cama para ubicarse entre las piernas de Noah, él sonrió complacido.
Respiró hondo cuando las pequeñas manos de Arielle se ocuparon de desprender la pretina de sus pantalones vaqueros. Los ojos negros de Noah, más intensos que nunca debido al deseo, se clavaron en los pechos de Arielle que se movían tentándolo e hipnotizándolo. Lamentó entonces tener las manos atadas a los barrotes de la cama.
—Arielle, me estás matando.
Ella alzó una ceja.
—¿Matándote? Creí que te gustaba el juego…
—Me encanta pero te deseo tanto que…
Ella cubrió la boca de Noah con sus dedos.
—No digas nada, juguemos… solo juguemos –acarició el labio inferior masculino y lo estiró hacia abajo con su dedo índice.
Noah podía sentir las rodillas de Arielle rozando su entrepierna y aquel contacto era una tortura constante. Cuando ella terminó de quitarle el cinturón, lo arrojó al suelo junto a la camisa y a los calcetines. Arremetió nuevamente para bajar la cremallera de sus vaqueros, lo hizo lentamente, prolongando la agonía de Noah por sentirse por fin liberado. Él la ayudo, alzando un poco sus caderas para que la prenda bajase sin dificultad y dejó escapar un suspiro. La única barrera que retenía el ímpetu de su miembro enloquecido.
Ella se relamió mientras se abocaba a la tarea de bajar sus pantalones por sus largas piernas, sabiendo que él estaba ansioso por su toque.
Arrojó la prenda al suelo y se arrodilló frente a él, a tan solo un par de centímetros, jugando con la cordura masculina sin ningún reparo. Se elevó un poco y acercó su cuerpo al de Noah pero no lo tocó en ningún momento.
—¿Qué se siente querer poner tus manos encima de mí y no poder hacerlo? Preguntó ella, desafiándolo con la mirada.
—Es excitante pero agónico –reconoció él haciendo un esfuerzo por levantar la parte baja de su torso para rozar la entrepierna de Arielle.
Ella sonrió y Noah percibió algo extraño en aquella sonrisa, de repente algo no andaba bien, lo presintió de inmediato.
—Arielle –había un dejo de súplica en su voz, no daba más y parecía que ella pretendía prolongar el juego más allá de lo imaginable.
—No hables, yo soy quien controla la situación –le advirtió, atinó a acariciar su pecho musculoso pero se abstuvo mientras observaba el desconcierto en los ojos negros de su impaciente presa.
Él no estaba dispuesto a obedecer aunque llevaba todas las de perder al estar esposado a la cama.
—¡Por Dios Santo, Arielle, el juego se está tornando aburrido! ¡Anda, suéltame y deja que te muestre lo que puedo hacer contigo!
Ella negó con la cabeza.
—No, Noah Macfadden, esta noche no vas a hacer nada… simplemente vas a dejar que cumpla con un sueño –hizo una pausa prolongada, que solo acrecentó la angustia de Noah—. Esta noche por fin voy a vengarme de ti.
Los ojos de Noah se abrieron exageradamente, por un segundo había creído que la excitación le estaba jugando una mala pasada pero cuando contempló el brillo de rabia en las azules pupilas de Arielle supo que la mentira había llegado a su fin.

—Arielle… —intentó decir pero ella le cubrió la boca con una de sus manos. 

—No digas nada, Noah, seré yo quien hable, creo que haber sido tu blanco predilecto para hacer daño durante casi cuatro años me da el derecho de hacerlo, ¿no crees?

Noah asintió, no tenía otra opción; ella lo tenía atrapado y encima no podía pronunciar palabra, la dejaría desahogarse y después le contaría su versión de los hechos.

—No puedo creer que cuando te enteraste finalmente quién era yo te hubieras quedado callado. ¿Qué pretendías? ¿Hacer de cuenta que nunca me conociste, que nunca te burlaste de mí de la manera más cruel?

Noah sacudió la cabeza en una contundente negación. ¡Por Dios, que lo dejara hablar! 

—¿Sabes lo que pensé cuando reapareciste de nuevo en mi vida?
Noah volvió a negar con un movimiento de cabeza.

—Que el destino se estaba burlando de mí, pero creo que me equivoqué, la vida me está dando la oportunidad de vengarme por lo que me hiciste padecer durante mis años de adolescencia…

Él se movió inquieto debajo de ella y Arielle accedió a darle una tregua. Quitó su mano y le permitió hablar.
—¿Qué vas a decir a tu favor?
Noah respiró hondo, buscó en su mente qué decir y la miró fijamente a los ojos. 

—Arielle, cuando te vi por primera vez no te reconocí, jamás me pude imaginar que la muchachita que había conocido en Lookwood…

—Dilo con todas las letras, Noah –interrumpió ella—. La muchachita sosa y mojigata a quien no cesabas de martirizar con tus burlas. Jamás podías imaginar que Arielle Gibson, la modelo estrella de la agencia Impact fuera Arielle, la puritana…

—Lo supe apenas ayer cuando un detective amigo me contó lo que había investigado sobre tu pasado, no te imaginas lo mal que me sentí cuando descubrí quién eras –dijo con sinceridad, esperando suavizar la expresión de rabia en el hermoso rostro de Arielle.

—Estabas tan mal que no pudiste decírmelo. ¿Por qué? ¿Se te caía la cara de vergüenza? ¿O quizá te molestaba que después de diez años la joven tonta de la cual te burlabas se hubiera convertido en una mujer hermosa y deseada por los hombres?

—Arielle, no me siento orgulloso de esa época de mi vida, lastimé a mucha gente, a ti especialmente pero créeme que he cambiado y haberte encontrado ahora me da la oportunidad de subsanar mi error… te pido perdón aunque sé que ni siquiera lo merezco…

Arielle hizo un enorme esfuerzo por no llorar, no sabía si el hecho de que Noah le estuviera pidiendo disculpas era el causante de su repentina debilidad pero no podía odiarlo, ya no.

—Me hiciste mucho daño Noah… 

—Lo sé, Arielle y quisiera poder volver el tiempo atrás para enmendar mis errores que fueron muchos –hizo una pausa antes de seguir hablando—. Quizá si mi madre no hubiera muerto hubiera seguido con aquella conducta errática y maliciosa.

—¿Tu madre murió?
—Si, un par de meses después de tu partida –explicó él.
—¿Cómo sabes exactamente cuándo me marché del pueblo? – preguntó extrañada ella.
—Porque cuando fui a buscarte a casa de tus padres para pedirte disculpas ellos me lo dijeron.
Su nueva respuesta la sorprendió aún más.
—¿Tú fuiste a mi casa para pedirme disculpas? 

—Aunque te parezca increíble, así fue, la promesa que le hice a mi madre en su lecho de muerte me llevó a recapacitar y a buscarte… pero llegué tarde.

—¿Promesa?
Noah asintió. 

—Mi madre estaba cansada de mi mala conducta y quiso que cambiara a toda costa, no lo consiguió mientras estaba viva pero se aseguró de que torciera mi destino cuando ella ya no estuviera para cuidarme.

—Entiendo. 

—Cambié, Arielle, créeme y si te hubiera encontrado ese día que fui a buscarte a tu casa te habría perdido perdón por todo el daño que te causé… sé que no es lo mismo y que ha pasado mucho tiempo pero igualmente quiero hacerlo, quiero pedirte perdón y si no estuviera atado a la cabecera de tu cama me pondría de rodillas y te suplicaría –dijo mirándola fijamente a los ojos.

Arielle sabía que era capaz de hacerlo, creía en él a pesar de todo y no se debía al hecho de que su corazón estuviera completamente jugado por aquel hombre que ahora la miraba con tanta intensidad, sino a la sinceridad que percibió en sus palabras. Noah le estaba hablando con la verdad y pensó que quizá era tiempo ya de dejar los rencores del pasado donde pertenecían… en el pasado.

—Debiste decírmelo apenas supiste quien era yo –le regañó ella ya menos enfadada.
—No me atreví, me sentí el más patán de los hombres, los años en los cuales te torturé con mis bromas volvieron con la fuerza de un cachetazo para recordarme lo cruel que solía ser, preferí enterrar esa etapa de mi vida en un lejano y oscuro rincón en mi memoria y quedarme callado fue la mejor manera de hacerlo… no quería perderte ni que me alejaras de tu lado…

Arielle sonrió y un dejo de amargura nubló su sonrisa. 

—Fue muy doloroso para mí volverte a ver, la Arielle que conociste en Lookwood quedó relegada por completo de mi vida y tu regreso revivió todo aquel dolor nuevamente, no creía que pudiera ser capaz de convivir contigo…

—Sin embargo, la convivencia no ha sido tan mala, ¿no? – preguntó él con un destello de picardía en sus ojos negros.
—No –reconoció ella sonrojándose como una adolescente.
—Muy por el contrario, ha resultado… –Noah se quedó en silencio unos segundos—… reconfortante. 

Arielle asintió, no supo exactamente en qué momento la rabia y la sed de venganza habían dado paso a un deseo inmenso de que Noah Macfadden la besara pero ya no iba a reprimir lo que sentía. Colocó ambas manos sobre el abdomen de Noah, la temperatura de la piel masculina rápidamente la traspasó, haciendo que su propia sangre comenzara a hervir.

—¿No piensas soltarme? –preguntó él en un tono entre divertido y seductor. 

—No aún –respondió Arielle inclinándose hacia él hasta que la parte interna de sus muslos volvió a entrar en contacto con la sensible entrepierna de Noah.

Él siseó y entrecerró los ojos cuando con una de sus rodillas, Arielle se atrevió a rozar con un poco más de intensidad el bulto que sus boxers ya no podían contener.

—Sé… sé que quieres vengarte y estás en todo tu derecho, Arielle pero… no me tortures demasiado, no voy a poder aguantar mucho más.

Arielle sabía que así era, a juzgar por el tamaño de su bulto que ansiaba explorar con sus propias manos.
—Tienes razón –se levantó y estiró su cuerpo por encima del suyo, al hacerlo los pechos desnudos de Arielle prácticamente chocaron con el rostro de Noah. Él aspiró hondo y pudo sentir el perfume que emanaba de ellos; se imaginó saborearlos con su boca hasta impregnarse por completo de aquel olor que ya adoraba.

Arielle se estiró un poco más porque sabía que la visión que estaba teniendo Noah era más que privilegiada; se ocupó de abrir las esposas y se las quitó con un rápido movimiento.

Ahora sí, Noah Macfadden era libre para hacer con ella lo que quisiera. 

—¿Así te gusta? –preguntó ella separándose solo un poco para poder mirarlo a los ojos.
Él sonrió divertido.

—Confieso que estar atado a merced de una mujer como tú es un placer que nadie rechazaría pero la verdad es que prefiero usar mis manos…

Arielle apartó la mirada, sus ojos azules se posaron en las manos masculinas que descansaban sobre la almohada, una a cada lado de su cabeza. Entonces unió sus manos a las de Noah y entrelazó sus dedos a los de él.

—Nunca pensé que llegara el día en que dijera esto, Noah Macfadden pero –se sentó a horcajadas sobre él— si no me haces el amor ahora mismo voy a enloquecer…

Noah no necesitó nada más para entrar en acción. El pasado había quedado definitivamente enterrado en el recuerdo y ahora, en aquella cama eran tan solo un hombre y una mujer que deseaban entregarse el uno al otro sin que les importase nada más.

Noah colocó ambas manos en la cintura de Arielle y comenzó a mecerla hacia delante y hacia atrás para que ella pudiera sentir como su miembro crecía y se endurecía bajo la ajustada tela de sus boxers.

Arielle dejó escapar un gemido; tiró la cabeza hacia atrás para disfrutar la avasallante sensación que provocaba frotarse contra la acuciante masculinidad de Noah.

Él descendió con sus manos por el vientre de Arielle hasta que sus hábiles dedos alcanzaron las montañas carnosas y suaves de sus pechos. Atrapó los pezones erguidos y duros haciendo que el cuerpo de Arielle se retorciese ante el placer que aquel toque le provocaba. Los estiró y pellizcó hasta que crecieron entre sus manos. Escuchó el gemido de Arielle y dejó escapar un suspiro.

Se incorporó de golpe, sujetando a Arielle por la cintura y atrapó sus labios con ímpetu. Su lengua entró en la tibia y húmeda cavidad de la boca de Arielle y causó estragos. Arielle se aferró a la espalda de Noah con fuerza; después subió hasta la cabeza y hundió sus manos en el cabello masculino, en donde sus dedos tironearon y acariciaron con desesperación. El beso que los mantenía unidos parecía no tener fin, sus lenguas seguían entrelazadas, hurgando y saboreando. Después cuando Noah soltó la boca de Arielle para continuar saboreando la suave y delicada piel de su cuello ella se entretuvo trazando círculos en la fuerte y musculosa espalda, subiendo y bajando, recorriéndola en toda su extensión mientras él besaba el hueco de su hombro y llegaba hasta el punto en donde nacían sus pechos.

Noah la movió un poco hacia atrás para agacharse un poco y poder meterse uno de los pezones en la boca; cuando lo hizo, Arielle dio un fuerte respingo y arremetió introduciendo ambas manos en la cintura de sus estrechos boxers. Necesitaba liberarlo ya de aquella prenda que ya no podía contener su miembro completamente erguido. Con una increíble habilidad, Arielle logró bajar los boxers de Noah pero no podía quitárselos si no se separaban un poco. Intentó hacerlo pero oyó el quejido de protesta de Noah quien se encontraba embelesado chupando los dos guijarros de sus pezones.

—Noah… 

Cuando Arielle metió las manos por la parte delantera de sus boxers y rozó la cabeza de su pene, Noah comprendió lo que ella intentaba hacer, se separó de mala gana y le ayudó a quitarse la última prenda que cubría su cuerpo. Como todo lo demás, fue a parar al suelo en un santiamén.

Noah le sonrió a Arielle.
—Es mi turno –le dijo clavando la mirada en las diminutas bragas que aún traía puestas Arielle. 

Ella se mordió los labios pero nunca imaginó lo que Noah hizo a continuación. Cogió al prenda por los costados y sin más, la rajó hacia ambos lados, haciéndola pedazos. La fina tela de encaje quedó reducida a unos pocos jirones que fueron a acompañar al resto de la ropa.

—¡Noah! –le reprendió haciéndose la enojada. 

Él hizo caso omiso a su regaño y sin previo aviso, se tiró en la cama, la cogió de la cintura y la colocó a horcajadas encima de él una vez más.

Arielle contuvo el aliento cuando sintió la potencia de su miembro erecto tocar la zona de su vientre, lo observó detenidamente, complacida con lo que estaba viendo. Con su mano derecha, lo cogió y lo recorrió de arriba abajo poniendo especial atención en la punta húmeda y sonrojada.

Noah soltó un gemido y entrecerró los ojos para entregarse al placer que aquella caricia magistral le estaba brindando. Arielle usó 
también su otra mano para acariciar los testículos, los apretó y palpó hasta que los sintió endurecerse.
Noah tiró la cabeza hacia atrás.
—Arielle… oh, Arielle –susurró con la voz entrecortada.
Entonces ella fue más allá. 

Se inclinó y Noah dio un respingo cuando notó la humedad entrar en contacto con la piel caliente de su pene hinchado. Abrió los ojos y observó como la lengua de Arielle lo recorría con maestría, deteniéndose en puntos estratégicos, enloqueciéndolo con su toque, con sus sensuales y atrevidas caricias. Luego chupó la enrojecida punta durante un rato, arrancando intensos gemidos de la garganta de Noah. Ella alzó la vista para deleitarse con la imagen que le brindaba el rostro completamente excitado de Noah.

Abandonó el miembro masculino y buscó su boca una vez más.
—Era mi turno de hacerte explotar –murmuró ella sonriéndole seductoramente. 

Noah no dijo nada, sus acciones hablaron por él. Se alzó rápidamente y sentó a Arielle sobre sus fuertes muslos; ella abrió sus piernas y las enroscó alrededor de la cintura masculina. El miembro de Noah rozó los pliegues húmedos de la vagina de Arielle y él supo que ella estaba más que lista para recibirlo.

Noah la sujetó por la cintura con una mano, posó la otra en el cuello femenino y sus dedos se enredaron en el cabello de Arielle. Ella empujó su cuerpo contra el suyo hasta que sus pechos turgentes se apoyaron en la fuerte musculatura del torso de Noah.

Las paredes del coño de Arielle palpitaban con tanta intensidad que ella creyó que si Noah no la penetraba en ese mismo momento, desfallecería.

—Noah… por favor –le suplicó ella sembrando besos en la pronunciada curva de los hombros masculinos.
La súplica de Arielle fue el disparador. Noah ya no podía esperar tampoco y sin perder más tiempo se introdujo en ella de una sola estocada. Noah penetró a Arielle con fuerza y sintió como su miembro era atrapado por las paredes estrechas de su vagina; empujó dentro de ella con intensidad; embestida tras embestida, levantando su tembloroso cuerpo con cada impulso. Ella cerró los ojos y se entregó a la vorágine que estaba experimentando cada espacio de su cuerpo.
Se movían en perfecta sincronía, como si sus cuerpos hubiesen estado esperando aquella unión por siglos. Arielle jadeaba enloquecida mientras Noah la penetraba hasta lo más profundo de su ser; él quería que ella lo sintiera en toda su potencia, que supiera que después de aquello le pertenecería para siempre.

En un arranque de frenesí Arielle clavó sus perfectas uñas esculpidas en la espalda de Noah haciendo que él emitiera un gruñido, pero ambos sabían que aquella manifestación gutural poco tenía que ver con el dolor.

Era placer… puro e intenso placer. 

Arielle se elevó y cogió el rostro de Noah con ambas manos; lo miró fijamente mientras sus cuerpos se mecían al ritmo de la danza más antigua, el de la pasión.

Y dijo lo que nunca imaginó decirle a Noah Macfadden. 

—Te amo… te amo –las palabras escaparon de su garganta con fuerza e ímpetu porque necesitaba que él supiera lo que sentía.
Noah no dijo nada durante unos cuantos segundos, seguía empujando dentro de ella, inundándola con su semilla. La miró con sus intensos ojos negros, brillantes y nublados por la pasión y dijo entre jadeos:
—Yo también te amo… Arielle.

Ella sonrió ante su respuesta y se prendió a sus labios en un beso profundo. 

Noah explotó dentro de ella y el orgasmo los golpeó con la fuerza de un vendaval. Alcanzaron el clímax y lentamente la calma regresó a sus cuerpos sudados y temblorosos.

Arielle apoyó la cabeza en el hombro de Noah, dejó escapar un suspiro y cerró los ojos.
—Repítemelo, Noah –pidió con un hilo de voz.

Noah acarició su cabello mientras continuaba meciendo su cuerpo pegado al suyo.
—Te amo...
Y Arielle ya no hizo nada para detener las lágrimas de felicidad que mojaron su rostro.
El sonido del teléfono de la sala fue lo que despertó a los amantes a la mañana siguiente.
Arielle intentó zafarse del brazo de Noah pero él la sujetó de la muñeca y le robó un beso.
—No atiendas –le pidió con la voz aún somnolienta. 

—Tengo que hacerlo, puede ser importante –le devolvió el beso y con un rápido movimiento logró saltar de la cama antes de que Noah la apresara nuevamente entre sus brazos.

Caminó desnuda para el deleite de Noah y recogió la camisa de él del suelo. Se la colocó bajo la atenta mirada masculina.
—Me encantas desnuda pero verte usando mi camisa es… — entrecerró los ojos y la miró fijamente—… estimulante.
Arielle sonrió, sabía que él estaba dispuesto a un nuevo round pero el teléfono no cesaba de repicar y podía ser importante.
Salió corriendo de la habitación a tiempo para responder.
—Diga
—Arielle, soy yo.
Arielle notó cierta preocupación en la voz de Richard. 

—Buenos días, Richard, ¿sucede algo?
—No, te llamaba porque Phillipe Gauguier me acaba de avisar que planea hacer una recepción esta noche para celebrar el lanzamiento de la campaña publicitaria –le informó—. Me pidió expresamente que tú fueras, eres la cara de su producto y no puedes dejar de asistir.

Arielle suspiró profundo. Sabía que no podía desairar a Phillipe Gauguier y tampoco hacer quedar mal a la agencia y a Richard.
—Está bien, estaré allí –le dijo con resignación. Odiaba aquella faceta de su trabajo pero no podía negarse.
—Paso por ti a las nueve, si te parece. 

Arielle hubiera querido decirle que no era necesario, que Noah iría con ella seguramente pero Richard cortó alegando que tenía prisa.

—¿Dónde tienes que estar? —Por supuesto que iré contigo y no solo como tu guardaespaldas –le precisó mientras pasaba su brazo por la cintura de Arielle para atraerla más contra él—. No quiero que nadie se acerque a ti, el francés ya puede buscarse a alguien más y con respecto a Richard…

Arielle se dio vuelta y observó a Noah, vestido solamente con sus boxers negros. Trató de desviar la mirada de su imponente cuerpo, pero le fue imposible. Noah Macfadden se había convertido en un imán para ella, sobre todo después de haber explorado cada centímetro de su perfecta anatomía.

—Richard acaba de avisarme que Phillipe dará una recepción esta noche y quiere que esté presente.
Noah frunció el ceño.
—No me dirás que ese francés engreído irá contigo.
Arielle negó con la cabeza. 

—Iré con Richard, pasará a buscarme a las nueve, quise decirle que quizá tenía compañía esta noche –se acercó y se frotó contra él haciendo que el cuerpo de Noah se tensase—. Cortó antes de explicarle que tú irás conmigo…

—Richard es un amigo –se apresuró a aclarar Arielle. 

Noah la miró, tratando de dilucidar si en verdad Arielle no se había percatado de los verdaderos sentimientos de su jefe y amigo hacia ella.

—¿No te has dado cuenta, verdad?
—¿De qué cosa?
—Richard está enamorado de ti, no es posible que no lo supieras. 

Arielle se quedó en silencio durante unos segundos, tratando de digerir lo que Noah le acababa de decir. ¿Richard enamorada de ella? ¿Acaso había estado tan ciega que no había podido distinguir el cariño que Richard le profesaba de otro sentimiento más profundo?

—Estás sorprendida…
—Si, jamás creí que Richard me viera de esa manera – respondió algo contrariada.
—Yo lo noté de inmediato, será que tengo buen ojo para esas cosas.
—Aprecio mucho a Richard, él fue la persona que me ayudó a ser quien soy, le debo todo…
—Pero él te ama –adujo Noah acariciando la mejilla de Arielle. 

Ella ya no tuvo deseos de seguir hablando, apoyó su rostro en el pecho desnudo de Noah y dejó que él la arrullara entre sus fuertes brazos.

Cinco minutos más tarde, se estaban amando nuevamente, estrenando la costosa alfombra de origen asiático que Wendy había comprado en un viaje a India.Arielle eligió para la ocasión un vestido exclusivo de Donna Karan que resaltaba el azul de sus ojos y las curvas sinuosas de su cuerpo. Esa misma tarde había insistido en acompañar a Noah a una tienda para comprarle un traje y que estuviera a la altura de las circunstancias, después de todo iría como su pareja y no como su guardaespaldas, situación que le aclararían a Richard apenas pasara por ella a la casa.

—Me siento como un pingüino –se quejó Noah mirándose al espejo bajo la atenta mirada de Arielle.
Arielle suspiró encantada. Noah no solo estaba elegante con aquel traje al mejor estilo Armani que había comprado para él; sino que derrochaba sensualidad por cada poro de su piel. Llevaba el cabello peinado hacia atrás y se había afeitado la barba de días que llevaba; el fino y costoso traje solo acrecentaba su masculinidad. Estaba segura que sería la envidia de todas las mujeres presentes en el lugar; muy en el fondo, Arielle deseaba que Yamile asistiera a la recepción para que viera con sus propios ojos por qué Noah había rechazado su invitación.

—Estás muy guapo –le dijo ella acercándose para acomodar su corbata de seda italiana que hacía juego con el traje.
—No sé –volvió a mirar la imagen que le devolvía el espejo—. Espero poder comportarme a la altura, nunca he asistido a un evento de este tipo y menos vestido como si hubiera salido de una película de los años veinte –comentó divertido. Quería complacer a Arielle y no hacerla quedar mal ante los demás invitados.
—Vas a estar a la altura, Noah, no te preocupes –se estiró y le dio un suave beso en los labios.
Él la apretó entre sus brazos y demandó un beso más profundo, al que ella accedió sin importarle que su maquillaje se corriera.
Unos bocinazos provenientes de la calle, les indicó que Richard ya estaba allí.
—Ve bajando –le indicó ella mientras se miraba al espejo por enésima vez, se puso un poco de rouge y unas gotitas de su perfume preferido y alcanzó a Noah en la sala.
Cuando ambos subieron al auto de Richard se hizo un tenso silencio luego de los saludos.
—Richard, no he podido decírtelo pero Noah irá como mi pareja esta noche –anunció Arielle haciendo un enorme esfuerzo por olvidar lo que Noah le había contado esa mañana sobre los sentimientos de Richard hacia ella.
Richard observó que Noah apretaba la mano de Arielle entre la suya; trató de sonreír pero no lo logró. Presentía que algo así pudiera suceder, sobre todo después del video que había recibido del maníaco que la acechaba; sin embargo oír tal revelación de los labios de la propia Arielle fue demasiado abrumador.
—Está bien –dijo simplemente.
Arielle se acercó y le dio un beso en la mejilla.
—Te quiero mucho Richard, nunca lo dudes.
Aquel gesto que le salió del alma, sorprendió tanto a Richard como a Noah pero no hubo nada de incorrecto en él.
Noah era el hombre que amaba y Richard, su mejor amigo y lo único que Arielle deseaba era tenerlos a ambos en su vida.
Por primera vez, Richard sonrió y ella supo que todo estaba bien entre ellos.El lugar elegido para realizar la recepción era un elegante salón en pleno centro de Londres, Arielle llegó acompañada de Noah y de Richard y de inmediato su arribo captó la atención de la mayoría de los concurrentes a la recepción.

Arielle percibió que Yamile estaba entre los invitados y una sonrisita de triunfo se instaló en su rostro cuando descubrió que la modelo la observaba con el ceño fruncido.

Richard los dejó cuando divisó a un par de amigos y al quedarse solos, Noah le susurró al oído:
—Recién llegamos y ya quiero que nos marchemos –puso una mano en la cintura desnuda de Arielle y la acarició atrevidamente—. Podríamos estar en otro sitio… los dos solos.
Ella lo miró, el roce de su mano había logrado el efecto deseado.
—Noah… por favor –le suplicó mientras trataba de sonreír para que nadie notara que se estaba excitando.
Pero la magia de aquel fugaz momento de intimidad se rompió ante la inoportuna aparición de Phillipe Gauguier.

—¡Arielle, mon cherie! ¡Estás radiante! –exclamó el francés besando exageradamente la mano de Arielle, gesto que molestó a Noah.

—Gracias, Phillipe, tú también estás muy elegante –respondió ella devolviéndole el cumplido.
Los ojos curiosos de Phillipe se posaron en el hombre que estaba parado junto a Arielle. Se dio cuenta entonces que se trataba de su guardaespaldas.
—¿Has traído a tu guardaespaldas? No creo que nada malo te suceda en un lugar como este –comentó mirando despectivamente a Noah sin siquiera disimularlo.
Arielle percibió el tono de su voz y de inmediato se dispuso a aclararle como estaban realmente las cosas.
—Te equivocas, Phillipe –se prendió al brazo de Noah—. Esta noche Noah no viene en calidad de guardaespaldas… él es mi pareja. Noah y yo estamos juntos.
Se hizo un silencio extremadamente tenso y el francés no tuvo más remedio que ocultar su sorpresa e indignación ante la noticia que Arielle acababa de lanzarle a boca de jarro.
—Bueno… me alegro por ambos –sonrió y con la excusa de buscar a uno de sus socios se alejó de ellos lo más rápido que pudo.
—Creo que a tu francesito le cayó como balde de agua fría el hecho de que estemos juntos –comentó divertido Noah.
—No es mi francesito –replicó Arielle.
—Ahora lo sé y no sabes lo feliz que me siento –reconoció.
Ella sonrió complacida.
—¿Tenías celos de Phillipe? Jamás me interesó como hombre, si salí con él fue por puro compromiso y cortesía.

—Ahora lo sé pero eso no quita que él haya puesto sus ojos en ti y estoy seguro que hubiera hecho hasta lo imposible para conseguirte.

Ella buscó su mano, se acercó a él hasta que sus cuerpos entraron en contacto y susurró.
—Nunca le hubiera hecho caso… mi corazón ya tenía dueño.
Noah sabía que besarla en ese momento no era lo más prudente pero apenas podía contener las ganas de comer su boca de labios color pasión delante de todos para demostrarles que ella, Arielle Gibson, le pertenecía en cuerpo y alma.
—Tengo sed –dijo ella de repente.
Noah estaba tan embelesado mirando su boca que solo podía pensar en sacarla de allí y enterrarse en ella.
—¿Has escuchado lo que dije?
Él negó con la cabeza.
—Tengo sed –le repitió—. ¿Podrías ir por un par de tragos?
A Noah no le agradaba la idea de dejarla sola, ni siquiera por un par de minutos pero accedió a complacerla.
—¿Qué te apetece beber?
—Un martini.
—Okay, regreso enseguida –la soltó—. No te muevas de aquí.
Arielle le sonrió, le agradaba que la cuidara de aquella forma pero creía que en ese momento Noah estaba exagerando. Nada malo podía sucederle en un lugar como aquel, sobre todo cuando estaban rodeados de tanta gente.
Buscó un sitio donde sentarse porque el bullicio le estaba provocando un leve dolor de cabeza. Se alejó un poco y se sentó en una banqueta de madera que estaba desocupada; desde allí podía ver perfectamente cuando Noah regresase con las bebidas.
—Estás demasiado bella como para estar sola.
Arielle giró la cabeza cuando escuchó la voz de Sean detrás suyo.
—Gracias Sean, pero mi acompañante solo fue por algo de beber.
—Te vi llegar con Richard y el guardaespaldas que contrató para protegerte –comentó mientras la contemplaba de arriba abajo.
Arielle se sintió un poco incómoda.
—Si, así es.
—Yo he venido solo –se sentó a su lado sin pedirle permiso para hacerlo.
—Seguramente encontrarás compañía.
—Seguramente –respondió él. Se levantó de golpe cuando divisó que Noah se acercaba a ellos con dos copas—. Será mejor que me vaya.
Arielle le iba a decir que no era necesario pero cuando se dio media vuelta, Sean ya había desaparecido de su vista.
—Aquí tienes –Noah le entregó su bebida y se sentó junto a ella.

Arielle bebió un sorbo.
—¿Te sucede algo? –preguntó Noah notando su inquietud. —No, me duele un poco la cabeza, eso es todo.
—Podemos irnos, le dices a Richard y al francés que no te sientes bien…
Arielle sacudió la cabeza.
—No es necesario, ya se me pasará –le entregó la copa casi llena y se puso de pie—. Voy al tocador, regreso enseguida. Noah atinó a acompañarla pero ella lo detuvo.
—¡Ni se te ocurra, Noah Macfadden! –Le advirtió—. Ya sabemos lo que puede suceder si entras a ese sitio conmigo.

Noah sabía que ella se refería a la ocasión en que la había abordado en el toilette del restaurante francés y la había follado con los dedos hasta hacerla desfallecer de placer.

—Podríamos repetir…
Arielle le lanzó una mirada fulminante.
—Aguarda aquí, regreso enseguida.
Noah la observó alejarse y hablar con una de los camareros, seguramente le estaba preguntando dónde se encontraba el bendito tocador. Bebió un sorbo de su martini y se dispuso a esperarla. 

Arielle entró en el tocador y el bullicio y olor a cigarrillo quedó fuera. El dolor de cabeza había aminorado, se mojó la cara con un poco de agua fría y se secó con un trozo de papel; descansó durante un par de minutos y cuando dos chicas entraron, ella salió.

Ni bien puso un pie fuera del tocador un brazo la detuvo. Arielle supuso que era Noah pero supo de inmediato que no era él; levantó la vista para ver quien era la persona que había obstruido su paso pero lo único que vio a continuación fue un rostro cubierto con una máscara negra.

Intentó gritar pero el sujeto enmascarado le cubrió la boca y la arrastró a un costado del pasillo donde reinaba la más completa oscuridad.

Su corazón latía desbocado; el loco que la venía acechando había logrado colarse en la fiesta y había conseguido llegar hasta ella y Noah no estaba a su lado. Trató de zafarse del agarre de su agresor pero cuando sintió la fría hoja de una navaja apoyarse con fuerza en su cuello se quedó completamente paralizada.

Las dos chicas que un momento antes habían entrado al tocador, salieron riéndose y hablando en voz alta. Arielle las vio pasar mientras la mano que le cubría la boca apretaba con más fuerza. Cuando el pasillo se quedó vacío, el hombre la condujo hacia una habitación; abrió la puerta de una patada y la metió dentro a toda prisa.

Arielle cayó al suelo sobre una alfombra; la habitación estaba sumida en una siniestra penumbra; intentó ponerse de pie pero su captor fue más rápido que ella. La sujetó de un brazo con fuerza y cubriéndole de nuevo la boca para impedir que gritara la llevó hasta la cama; allí había un rollo de cinta adhesiva y Arielle supo que él venía preparado; que quizá había estado planeando aquel ataque desde el comienzo.

La lanzó sobre la cama y colocó un trozo de cinta en su boca, luego ató sus manos en la espalda y se alejó para mirarla a través de la máscara que llevaba.

Arielle comenzó a llorar; el sitio estaba colmado de gente y sin embargo, allí estaba, a la merced de aquel loco que se había obsesionado con ella.

Repitió el nombre de Noah en su mente una y otra vez, como si al hacerlo pudiera lograr que él viniera en su ayuda. No creía en la telepatía pero no perdía nada con intentarlo.

El hombre se acercó y tocó los tirantes de su vestido. Arielle comenzó a temblar; temiendo lo peor. Respiró hondo y al sentir el perfume masculino supo que ya lo había olido esa noche.

Miró a su acechador pero la poca luz que había en la habitación y la máscara no ayudaba en nada; entonces él se agachó y apoyó una mano en la pierna de Arielle, ella se movió hacia atrás y cuando él habló supo por fin quien era él.

—No voy a hacerte daño, Arielle… nunca quise hacerte daño, solo quería que me amaras. 

Arielle no lo podía creer, sin embargo ahora podía ponerle un nombre y un rostro al maldito que había convertido su vida en una auténtica pesadilla.

Sean Pellicier.Arielle se estaba tardando demasiado y Noah ya no podía controlar su inquietud. Dejó las copas vacías en la bandeja del camarero que pasó por su lado y se dispuso a ir en su búsqueda. Su teléfono móvil comenzó a vibrar dentro del bolsillo de su pantalón.

—Diga. 

—Noah, soy Patrick, he estado haciendo algunas averiguaciones sobre los empleados de la agencia de modelos; sobre todo me centré en saber más del tal Sean Pellicier.

—¿Qué has averiguado? 

—Tal vez no sea nada pero hallé un registro de una propiedad a su nombre; el tal Pellicier es dueño de uno de los departamentos del edificio que está frente a la casa de Arielle.

Noah contuvo la respiración por un segundo. Aquel dato era lo que estaba esperando para confirmar sus sospechas. 

—¡Es él! –Exclamó Noah—. Fue allí en donde se escondió para filmarnos a Arielle y a mí; la espiaba de cerca, por eso sabía cada uno de sus movimientos.

—Así es, además hay algo que no te he dicho… el sujeto estuvo recluido en una institución mental cuando era un adolescente, sufre una leve esquizofrenia que controla con medicamentos, por eso nadie ha sospechado nunca nada y ha conseguido hacer su trabajo sin ningún inconveniente.

Noah se llevó una mano a la cabeza, comenzó a observar a su alrededor pero no había rastro ni de Arielle ni del maldito fotógrafo.
—Patrick, tengo que cortar, gracias por la información –cortó y desesperado fue en busca de Richard.

Lo encontró en medio de una pequeña multitud que lo había acaparado para hablar sobre su exitosa agencia pero de inmediato se acercó a Noah cuando percibió la dura expresión en su rostro.

—¿Qué sucede? ¿Dónde está Arielle?

 

—Richard, él la tiene… es Sean, el fotógrafo.

 

—¿Sean? ¿Estás seguro? 

Noah no tenía tiempo para darle explicaciones, necesitaba encontrar a Arielle antes de que fuera demasiado tarde. Con la ayuda de Richard comenzó con la desesperada búsqueda de la mujer que amaba y que se encontraba en serio peligro.

Fue primero a la zona de los baños porque había sido allí donde Arielle se había dirigido pero no había señal de ella, le preguntó a un par de modelos de la agencia si la habían visto y le dijeron que no. Sus ojos negros buscaron en cada rincón, descubrió entonces que el pasillo se extendía a un área privada en donde las puertas se EditoraDigtal193

 

encontraban cerradas. Hasta allí se dirigió; intentó abrir la primera pero estaba con el cerrojo puesto.
—¡Arielle! –llamó a gritos a pesar del nudo de tensión que asfixiaba su garganta.
Pero nadie respondió.
Siguió tocando puertas, llamándola, pero todo fue inútil. 

Mientras tanto, Arielle, quien había escuchado la voz de Noah lloraba desesperada mientras Sean se sentaba a su lado en la cama y comenzaba a quitarle el vestido.

—No va a encontrarte –le susurró él al oído, riendo de una manera que solo logró asustarla más—. Al menos no hasta que finalmente seas mía… voy a amarte y a cuidarte, me perteneces, siempre me has pertenecido… mi Arielle…

Arielle cerró los ojos, no podía hacer nada por detener las lágrimas que le nublaban la vista, tampoco podía liberarse de las cintas que la aprisionaban, le quedaba rezar para que Noah no se rindiese y lograse encontrarla.

—Eres tan hermosa, Arielle. 

Sean se quitó la máscara y la dejó a un lado de la cama, en una mano sostenía la navaja, cerca del cuello de Arielle, para remarcarle que era él quien tenía el control de la situación.

El vestido había caído hasta su cintura, dejando al descubierto sus pechos. 

Sean entrecerró los ojos y contempló aquella imagen completamente embelezado, luego bajó la navaja y la colocó en el centro del pecho de Arielle. Ella comenzó a temblar con más intensidad; los sollozos también se hicieron más intensos y su actitud solo puso a Sean más nervioso.

Apretó un poco la punta de la navaja en la unión de los pechos femeninos y Arielle creyó que él la hundiría hasta hacer brotar la sangre.

—Con él no llorabas, perra, muy por el contrario, gozabas sin pudor alguno –le espetó cambiando por completo la expresión de su rostro.

Arielle percibió el tono áspero de su voz y supo que la excitación había dado paso a la ira. 

Sean tocó uno de sus pechos, dibujó unos círculos alrededor del oscuro pezón y sonrió.
—Pensé que eras diferente, Arielle, pero resultaste ser una puta como las demás.

Arielle negó con un leve movimiento de cabeza. Sean estaba loco y ella era la receptora de su locura; ya no le decía que la amaba ni le hablaba dulcemente, ahora la estaba amenazando y Arielle comprendió que quizá no saldría viva de aquella habitación.

Cuando la mano de Sean bajó hasta su entrepierna, ella trató de evitar que la tocara apretando ambas piernas con fuerza pero él las separó de un fuerte manotazo.

—Voy a tocarte como él lo hizo –con su dedo pulgar rozó el coño de Arielle—. Bien que te retorcías de placer cuando te lo devoró con su sucia boca. ¿Disfrutaste, perra? ¿Lo hiciste? –exigió saber alzando el tono de su voz y tocándola con más violencia.

Arielle intentó moverse hacia atrás, pero al estar maniatada poco pudo hacer. Sean la miraba fijamente, había odio y locura en sus pupilas.

—¿Te gusta, zorra? ¿Te calienta que te toque así? –los dedos de Sean delinearon los labios de su coño mientras él se reía y disfrutaba tener el control absoluto del momento.

Ella se retorció para evitar que él siguiera violándola de aquella manera tan degradante pero al mismo tiempo sabía que si Sean seguía gritando era más fácil que alguien lo oyera y viniera a rescatarla.

Unos pocos segundos después, Sean se puso de pie y Arielle descubrió que a pesar de la furia estaba excitado. Se dispuso a desabrochar la pretina de sus pantalones para continuar con su tarea mientras Arielle lo observaba con los ojos completamente empapados de llanto.

Ya no había nada que pudiera hacer; ni siquiera retorcerse y luchar serviría. Se dejó caer en la cama y cerró los ojos con fuerza, esperando el desenlace fatal.

Pero la esperanza renació cuando escuchó una vez más la voz de Noah proveniente del pasillo, también oyó a Richard y supo que seguían buscándola; que no desistían de ella.

Noah entonces golpeó la puerta y Sean volvió a subirse los pantalones, la cogió a ella del brazo y la levantó de la cama de un empellón.

El frío metal de la navaja volvió a clavarse en su pecho y Arielle sintió por primera vez que podía salvarse. Solo rezaba para que Noah y Richard no la abandonaran en aquella habitación a merced del loco de Sean.

—¡Arielle! –llamó la angustiada voz de Richard.
—¡Maldito bastardo, sé que estás aquí en algún lado! – despotricó Noah evidentemente desesperado. 

Entonces Arielle supo que tenía que hacer algo; respiró profundo y trató de controlar el temblor que dominaba cada espacio de su cuerpo y como pudo le atestó un codazo a Sean que se vio obligado a soltarla. En ese mínimo instante, Arielle corrió hacia la puerta y se estrechó contra ella, no podía gritar pero el ruido de su cuerpo golpeando contra la puerta era su angustioso pedido de ayuda.

Bastó para que Noah la oyera y derribara la puerta. 

Él entró y de inmediato se lanzó sobre Sean y le propinó un golpe en la mandíbula, que hizo que perdiera el equilibrio. La navaja cayó al suelo y Noah se encargó de patearla lo más lejos posible.

Sean Pellicier no tuvo oportunidad de devolver ni siquiera un puñetazo, Noah estaba tan enfurecido que no cesaba de golpearlo. Lo arrojó al suelo y volvió a levantarlo para reducirlo una vez más.

Mientras tanto en un rincón, Richard consolaba a Arielle que no dejaba de llorar y temblar entre sus brazos. 

Cuando finalmente Sean Pellicier quedó inconsciente y despatarrado sobre la alfombra, Noah se acercó a ella y se arrodilló.
—Arielle, mi amor.

Ella se soltó de los brazos de Richard y se arrojó a los suyos, donde se quedó hasta que los hombres de Scotland Yard llegaron tras la llamada telefónica que había hecho Richard.

Sean seguía sin reaccionar pero los paramédicos que lo atendieron aseguraron que se recuperaría de la golpiza en prisión. 

—Si hubiera muerto no me hubiera molestado –comentó Noah ya en salón donde se había llevado la recepción que se había suspendido debido a los hechos.

Arielle seguía prendida a él, apretando su mano con fuerza, tratando de recuperarse de la experiencia traumática por la cual acababa de pasar. Phillipe también estaba allí y seguía sin creer lo sucedido. Richard le aconsejó que consultara con una terapeuta pero ella se negó.

—Lo único que necesito, lo tengo conmigo –declaró mirando a Noah a los ojos.
Él le dio un beso, sin importar que Richard y Phillipe los estuvieran viendo. 

—Llévame a casa –le pidió ella con un hilo de voz.
—Arielle, tómate el tiempo que creas necesario –intervino Richard aceptando el hecho de que ella ya había elegido a quien amar.

—La campaña puede volver a retrasarse unos días más –dijo Phillipe Gauguier comprensivamente—. Quiero que viajes a París para el lanzamiento oficial y…

—Arielle se ocupará de todo eso cuando esté mejor –lo interrumpió Noah llevándosela hacia la salida—. Buenas noches, caballeros.

Tanto Richard como Phillipe dejaron escapar un hondo suspiro. Arielle se marchaba con el hombre que amaba y ellos no podían hacer nada al respecto, solo desearles lo mejor.

Dos semanas después 

Arielle estiró su cuerpo debajo de las sábanas y cuando movió su mano no encontró a Noah. Abrió los ojos y lo buscó por toda la habitación pero no había señales de él.

Se incorporó y cubrió su desnudez con la sábana de seda. Echó un vistazo al reloj que descansaba encima de la mesita de noche, apenas había amanecido y le inquietaba no saber dónde demonios se había metido Noah. Sus ojos azules se posaron en la puerta que conducía al baño pero no estaba allí, con lo escandaloso que era para darse una ducha sabía que era imposible que estuviera dándose un baño matutino. Agudizó el oído pero tampoco provenía ningún sonido de la cocina por lo que dedujo que no estaba preparando el desayuno. 

Preocupada se levantó de un salto de la cama y se vistió con la camisa de Noah, descalza, abandonó la habitación con destino a la planta baja.

No había señales de él tampoco.
Pero sí halló una nota suya. Corrió hasta la sala, cogió el papel y se dejó caer en el sofá. 

Presa de la curiosidad leyó lo que Noah había escrito antes de marcharse quién sabe dónde.
Arielle, mi amor, regreso pronto. Dormías tan placidamente que me dio pena despertarte…

Te amo
Noah 

Arielle se llevó el pequeño papel al pecho y lo apretó entre sus manos. Se sentía totalmente dichosa de saber que él la amaba tanto como lo amaba ella; las dos últimas semanas habían sido bastante complicadas para ambos. Las declaraciones a la policía, los preliminares del juicio en contra de Sean Pellicier por acoso e intento de asesinato y la prensa que se había enterado de todo el asunto, habían convertido sus vidas en un continuo desasosiego.

Sin embargo ellos habían conseguido mantener su amor al margen de todo; la pesadilla por fin había terminado y Sean pasaría una muy buena temporada en prisión.

Arielle levantó las piernas y las rodeó con ambos brazos. Sentada en aquel sofá en donde Noah había dormido las primeras noches se sentía más cerca de él.

Miró hacia la puerta, esperando su llegada, ansiando verlo de nuevo después de que la noche anterior él la había amado con ternura y pasión. Fue la primera vez que hicieron el amor desde lo sucedido porque tras aquella amarga experiencia a Arielle le había costado dejar que Noah la tocase íntimamente. Pero él con delicadeza y paciencia había conseguido lo que ni dos años de terapia habrían logrado y Arielle supo que fue el amor de Noah Macfadden lo que le ayudó a salir adelante.

Dejó escapar un profundo suspiro. Diez años atrás jamás se hubiera imaginado que Noah Macfadden salvaría su vida y se convertiría en su hombre, en su amor.

El ruido de las llaves en la puerta aceleró el ritmo de su corazón.
Noah entró a la casa y sonrió complacido cuando Arielle se puso de pie y se acercó a él vistiendo solamente su propia camisa.
—¡Dios, cómo me gusta verte con ella puesta! –le dijo mientras la abrazaba.
Arielle lo miró con el ceño fruncido.
—¿Dónde has ido? Me desperté y no estabas a mi lado.
Noah le dio un beso y la preocupación se evaporó del semblante de Arielle.
—Ven –cogió a Arielle de la mano y la llevó hasta el sofá donde ella había estado antes.
Noah se sentó y la colocó a ella sobre su regazo.
—¿Cuál es el misterio, Noah Macfadden?
Él no dijo nada durante unos instantes y esto solo acrecentó el suspenso.
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—Tenía algo importante que hacer –respondió él continuando con el misterio.
—¡Dímelo ya! –suplicó Arielle poniendo ambas manos en los hombros masculinos.

Noah entonces levantó un poco su cuerpo y sacó una cajita de uno de los bolsillos de sus pantalones.
Era negra, de terciopelo y provocó que el corazón de Arielle dejara de latir por una milésima de segundos. 

Ella se quedó muda mientras observaba como él abría la cajita lentamente.
Se llevó una mano hasta el pecho porque creía que el corazón se le iba a desbocar en cualquier momento.

Un anillo asomó dentro de la caja de terciopelo; tenía un pequeño zafiro incrustado que a Arielle le pareció el más brillante y hermoso del mundo.

—Es azul y refleja la belleza de los ojos de la mujer que amo – dijo él tan emocionado como ella. 

Arielle lo miró y no pudo evitar las lágrimas.
—Arielle… —Noah sacó el anillo de la caja, cogió su mano izquierda y antes de ponérselo en el dedo preguntó: —¿Quieres casarte conmigo?

Ella miró como el anillo se amoldaba a su dedo perfectamente, después dejó que Noah apretara su mano y cuando lo miró a los ojos sabía exactamente la respuesta que le daría.

—Si, Noah Macfadden, acepto casarme contigo –se arrojó a sus brazos y lloró de dicha sobre su hombro.
Él acarició la espalda de Arielle por debajo de la camisa. —¿Estás segura que quieres unir tu vida a la mía?

Ella se separó solo un poco y le sonrió. —Nunca estuve más segura de algo en toda mi vida –le respondió buscando con frenesí sus labios.
Se besaron con ternura primero para luego dejarse llevar por la pasión que encendió sus cuerpos una vez más.
Noah la alzó en brazos y la llevó hasta la habitación.
Allí, en su cama, la mujer que una vez lo había odiado y que ahora lo amaba, se entregó por completo a él en cuerpo y alma.
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